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NOTA DEL EDITOR 


La talla en madera puede ser una actividad que 4 
entraña ciertos peligros. Antes de emplear 

cualesquiera herramientas manuales o eléctricas, 

lea con atenci 






las indicaciones sobre seguridad 
que aparecen en la página 38. 

En lo que concierne a los métodos y t 
mencionados en este libro, todas las afirmaciones, 
la información y los consejos que en él se ofrecen 
se dan por ciertos. No obstante, ni el autor, ni el 








titular del copyright ni el editor aceptarán 
ninguna responsabilidad legal por los errores u 
omisiones en los que se pueda haber incurrido. 
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INTRODUCCIÓN 


L 


a talla en madera es una actividad que se 


extiende a lo largo del mundo y de los siglos. 


Incluye una amplia variedad de aplicaciones, 


desde la creación de objetos cotidianos y modelos 


decorativos hasta elementos arquitectónicos y 


esculturas abstractas. Puede ser un arte o un 


trabajo manual... y ambas cosas. 


La talla en madera emplea herramientas 
para revelar una forma que ya existe en la 
madera y en la mente de la persona que la 
trabaja, y que puede ser cualquier cosa desde 
'a una forma hu- 
mana. El arte de la talla en madera consis 
en la destreza adquirida para eliminar efe 
mente la madera que no es necesaria. Hay ta- 
llistas que sobresalen en este aspecto, repro- 


un detalle en un cuenco h: 












duciendo con rapidez y precisión todo 
aquello que se les pide que tallen, pero que 
serían incapaces de dibujar y tallar una pieza 
n. Hay otros artistas tallistas 
que se destacan por su capacidad para dibujar 
pero que dudarían en el momento de tallar 
un modelo repetido en un molde. Entre am- 








de su inspiras 





bos se encuentra una amplia variedad de ha- 
bilidades, donde el equilibrio cambia gra- 
fa a la escultura. La 
talla en madera, sin embargo, no es propie- 





dualmente de 


dad exclusiva de un artesano o un artista, 
dad abierta a cualquier perso- 
na que desee trabajar con la madera. 

El deseo de tallar parece haber sido parte 
lad humana desde la noche de los 





sino una acti 





de la a 


tiempos. En todo el mundo, gentes de todas 
las épocas y culturas han dado forma a figuras 
y decorado objetos y edificios con modelos 
tallados, produciendo a menudo una obra real- 
mente brillante con las herramientas más ru- 
dimentarias y primitivas. Las tallas pueden 
tener un significado profundamente religioso 








o ritual. Como sucede con toda manifesta- 
s tallas pueden utilizarse para 
э, del 





ción artística, 


la exhibición de riqueza y poder, Pe 





mismo modo, a menudo la talla e 
zones puramente estéticas. 


LA TRADICIÓN DE ESCULPIR 





te por ra- 








Hace decenas de miles de años, nuestros pri- 
meros antepasados ya se dedicaban a tallar y 
esculpir, como lo demuestran las figuras pale- 
olíticas como la Venus de Willendorf y Ia Ve- 
nus de Lespugne. Si eran capaces de tallar el 
colmillo de marfil de un mamut y la corna- 
menta de un reno, y de cincelar la piedra, 
cuanto más fácil debía resultarles tallar la 





madera 





y podemos suponer que lo hacían 
No debe sorprendernos que no tengamos 
ninguna prueba de esta suposición: la madera 
es extremadamente vulnerable al ataque de 
los hongos, la carcoma y el fuego; para conse- 
guir sobreviv 
cesita condiciones muy favorables. 





siquiera unos pocos siglos ne- 


Los antiguos egipcios dejaron ejemplos 
de mucbles tallados en sus sepulcros reales, y 
al menos un taburete con las patas talladas 
sobrevivió de los tiempos helenos (1V-1 siglos 
aC). No obstante, es probable que durante la 
Edad Media en Europa los sucesivos saqueos 








Figura en madera 
La cultura Nazca, 
establecida en el sur del 


Perú, floreció durante 
el primer milenio dC. 


Atribuido a 
Grinling Gibbons 
Este friso de madera es 
una obra típica del 
estilo ornamentado y 
delicado de Grinling 
Gibbons. 


de las hordas invasoras haya destruido una 
gran cantidad de estas obras. Los objetos pre- 
ciosos podían ser enterrados para ocultarlos 
al saqueo, pero no podía hacerse lo mismo 
con un mueble bellamente tallado. Sin em- 
bargo, la tradición continuó, especialmente 
Las exquisitas tallas presentes 
s románicas de los siglos XI y ХИ 
a, por ejemplo, son un testi- 
de motivos paganos 
escandinavos en las iglesi Е 
diseños celtas de gran complejidad son seme- 
jantes a los que se encuentran en los manus- 


en las iglesias 





en las iglesia 
en Escandi 
monio de la toleran: 














cristiana ος. 





critos adornados con dibujos. 
Posteriormente, en los siglos XV y XVI, se 
produjo en Alemania la gran eclosión de la 
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talla en madera, representada por nombres 
como Tilman Riemenschneider (muerto en 
1531) y Veit Stross (muerto en 1533). Otro 
gran período de la talla europea se produjo a 
finales del siglo XVI y en el siglo XVII! con la 
obra de artistas como Grinling Gibbons 
(1648-1721), famoso por la delicadeza de sus 
tallas en la Catedral de San Pablo y otras 
iglesias y sus ornamentos en casas señoriales 
y mansiones. Gibbons, un gran dibujante y 
artista decorativo, ejemplificó mejor que na- 
die ese terreno ambiguo donde se funden el 
arte y el trabajo manual en la talla en made- 
ra. Sin embargo, incluso en el siglo XVII! se 





estaban desarrollando materiales (como el 
cartón piedra y la composición) para reem- 
plazar gradualmente el costoso trabajo de los 
tallistas. Irónicamente, los moldes para estos 
materiales debían ser tallados de madera 
muy duras, como el manzano o el boj, con 
complicados dibujos realizados de forma in- 
vertida por los propios tallisi 
ban dejando sin trabajo. 

En las épocas anteriores a la televisión, la 
impresión en color y los viajes por todo el 
mundo, la gente raramente tenía la posibili- 
dad de conocer trabajos creativos pertene- 
ntes a otras culturas, y si lo hacían, difícil- 














a quien esta- 








сі 





mente aceptaban su validez según los 
metros de su propia tradición artística. El 





comercio tuvo cierta influencia en las artes 





decorativas -como la moda de los objetos de- 
corados al estilo chino en la Europa del siglo 
XVIII= pero no alteró el enfoque fundamental 
de los artesanos locales. 


NUEVAS FORMAS DE VER 








A finales del siglo xIx, algunos artistas euro- 
peos comenzaron a advertir que las tallas tra- 
ídas de tierras lejanas no eran simplemente 
objetos curiosos fabricados por pueblos pri- 
mitivos sino verdaderas obras de arte. Esta si- 
tuación tuvo su punto culminante cuando 
Pablo Picasso (1881-1973) pintó su famoso 
cuadro Les Demoiselles d’ Avignon, la obra que 
anticipaba el cubismo y que conmocionó ini- 
cialmente a muchos artistas, por no hablar 
del público. Desde aquella época, pintores y 
escultores pertenecientes a la tradición artís- 











Feutchmayer 

Esta notable talla 
policromada de María 
(1750) está llena de 
vitalidad y movimiento 
típicos de la escultura 
manierista y barroca. 
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Máscaras de Nueva 
Guinea 

Estas máscaras son 
típicas de aquellas 
empleadas en las 
ceremonias de 
iniciación y otros 
rituales. 


tica europea fueron capaces de liberarse de lo 
que para ellos se habfa convertido en un cor- 
sé académico. A lo largo del siglo se ha desa- 
rrollado la concepción de que cualquier 
enfoque de la actividad artística es perfecta- 
mente válido. Uno de los peligros reside en 
que, en ocasiones, la originalidad puede ser 
privilegiada por encima de otras cualidades. 





No obstante, es importante recordar que 
el cambio de enfoque y actitud encabezado 
por Picasso tenía algunos precedentes. La 
mayoría de las etiquetas colocadas a los mo- 
vimientos, estilos y períodos artísticos es in- 
satisfactoria, pero aunque pueda parecer una 
simplificación excesiva, hablando en térmi- 
nos generales podemos aplicar el término rea- 


Mauno Hartman 
Esta misteriosa 
escultura en madera 
(«Реерим», 1965) 
incorpora referencias a 
los objetos tradicionales 
finlandeses. 


lismo a formas de arte que describen el mun- 





do de la manera m: posible, y 





$ representat 
al simbolismo como su opuesto. La evolución 
del arte europeo la estado ligada a un péndu- 
lo que oscilaba entre ambas expresiones. Su 


punto de partida está localizado en la antigua 





Grecia, cuyo arte clásico era el epítome del 
realismo; la oscilación que alejaba el péndulo 
del realismo acabó en Bizancio; el movimien- 
to desde el simbolismo culminó con el rena- 
cimiento en Iralia; y el último movimiento 
s del siglo X) 
stos movimientos no son mes 





acabó en Picasso a comienz 








nicos sino 
que reflejan las actitudes y el pensamiento de 
la gente de la época. El arte de la antigua 
Grecia expresaba las creencias de unas gentes 
cuyos dioses estaban representados por las 
imágenes de hombres y mujeres fisicamente 
perfectos; las gentes de la época bizantina 
sustentaban una religión más espiritual y 
mística. El redescubrimiento de las fuentes 
clásicas, que fueron las que inspiraron el Re- 
nacimiento, supuso un retorno al realismo en 
la pintura y la escultura. 


La forma cambiante en la que representa- 





mos el mundo en el que vivimos puede verse a 
través de la comparación de las caricaturas del 
siglo XIX, que requerían largos epígrafes, con 
las que se hacen actualmente, que habitual- 
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mente no necesitan ninguna explicación: un 
pensamiento para aquellos que 
tos a aceptar sin discutir las distorsiones de 
una caricatura pero que rechazan a Picasso. 


están dispues- 





LA TALLA EN EL SIGLO XX 





La talla permaneció en gran medida intocada 





por las cambiantes percepciones artísticas. 
Un libro sobre esta manifestación artística 
publicado en los años 30 apenas si reconocía 
X, 
como el arr nouveau, al tiempo que se mante- 
nía fiel a las tradiciones del siglo XIX. El 
libro fue reeditado en 1948 sin ningún cam- 
bi 


mente a trabajar con muebles y marcos de es- 


los estilos vigentes en los albores del siglo 





. Los artistas solían dedicarse ocasional- 





pejo en el estilo más novedoso, pero muchos 
de ellos continuaron concentrándose en re- 
producir la obra del pasado... y muchos si- 
guen en esta línea. La mejor arquitectura del 
siglo XX, con sus líneas simples y limpias y su 
predilección por formas que expresen su fun- 
ción, ha eliminado virtualmente la demanda 
de una ornamentación decorativa en edifi- 
cios y muebles, de modo que el arte de la 
talla en madera se halla confinado básica 
mente a la restauración y la reproducción de 





obras. Sería algo realmente utópico intentar 
glo XX y un 
asas quedaría 





ar la talla tradicional en el si 





ар! 
renacimiento de la talla en la 





inmediatamente descartado por su elevadí- 
simo coste. Otras áreas de la talla, entre- 
tanto, han evolucionado en consonancia con 


las ideas modernas, desde los objetos funcio- 








Henry Moore 

Esta notable y táctil 
escultura en madera de 
olmo (+ Figura 
reclinada», 1945- 
1946) nos recuerda 
tanto el paisaje como la 
figura humana, El 
grano de la madera 
realza las formas 
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Figuras del África 
oriental 

Aunque tiene cierto 
encanto, la figura más 
alta es un objeto 
fabricado expresamente 
para los turistas. La 
figura más pequeña, 
aunque destinada 
también al mercado 
turístico, es obra de un 


artista sensible. 








nales a pequeña escala hasta las esculturas en 
madera de Henry Moore (1898-1986) y Bar- 
bara Hepworth (1903-1975). 


FUENTES DE INSPIRACIÓN 


En el proceso de tallar uno es libre de adop- 
tar cualquier estilo que desee, pero esta mis- 
ma libertad puede suponer un problema 


cuando uno se está preguntando dónde co- 





menzar y cómo encontrar los propios medios 
de 


pasado, hoy la gente se halla sometida a un 


xpresión. A diferencia de los artistas del 





permanente bombardeo de imágenes e in- 
fluencias visuales pertenecientes a su cultura 
y a culturas ajenas. Los medios modernos de 
viaje han abierto el mundo a turistas que bus- 
can, y naturalmente encuentran, recuerdos 
de los lugares que visitan. Lamentablemente, 
aunque es probable que un visitante pueda 
encontrar una talla africana auténtica o una 
«cuchara del amor» galesa hecha por un ar- 
tista de fina sensibilidad, él o ella suelen 
aceptar una imitación barata del arte o la ar- 
tesanía nativos. 

Aunque nunca viajemos, las últimas ma- 
as nos llegan a través de 


nifestaciones artísti 





Máscara de 
Zimbabue 

Esta máscara ha sido 
tallada con un cuchillo 
en lugar del desbastador 
tradicional. 


Jonathan Mushlin 
El diseño de esta 
pequeña caja tallada 
fue concebido como si 
se tratara de una 
escultura abstracta, 





los medios de comunicación, y el arte de la 
mayoría de las culturas, tanto históricas 
como contemporáneas, puede verse en libros, 
películas, museos y galerías. Una gran parte 
de ese arte es poderoso e impresionante, y no 
podemos aislarnos de su influencia, no im- 
porta cuán sorprendente pueda ser. Es impor- 
tante ver y conocer la obra de artistas y arte- 
sanos consagrados e intentar comprender 
cuáles son sus aspiraciones, pero deberíamos 
permitir que sus logros amplíen y enriquez- 
can nuestra visión en lugar de tratar de imi- 
tarles. Cada uno de nosotros posee raíces en 
una determinada tradición cultural, y si so- 
mos capaces de asimilar diferentes formas de 
ver, nuestra obra puede enriquecerse sin con- 
vertirse necesariamente en ecléc 
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La talla en madera produce grandes satis- 
facciones, y este libro está destinado a ayu- 
darle a descubrirla y disfrutarla. La informa- 
ción y las demostraciones prácticas le 
introducen en las técnicas necesarias para 
aciones. Las instrucciones 





una serie de ap 
paso a paso y las fotografías le enseñan a rea- 
lizar determinados proyectos, pero también le 
proporcionan los principios que necesita para 
llevar a cabo sus propios diseños. El libro ex- 
hibe, asimismo, proyectos de numerosos ar- 
tistas, de modo que pueda familiarizarse con 
iversidad de enfoques. 








una 


John Roberts 

Esta notable y original 
escultura, «Diana y 
Acteón ll» está tallada 
en madera de roble. 

El artista ha asimilado 
elementos de otras 
culturas aunque sin 
imitarlos. 
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TÉCNICAS 


EL DISEÑO 


| propósito del diseño es producir el mejor 


ejemplo posible de cualquier cosa que se desee 


tallar. Debería tratarse de algo agradable de mirar y 


de tocar, y si se trata de un objeto funcional debería 


adaptarse perfectamente a su propósito. Detrás de 


todas estas consideraciones subyace la percepción y 


el estilo individuales que hacen de la talla algo que 


le pertenece solamente a usted. 


Esta dimensión individual significa que 
sten reglas absolutas para el proceso de 
diseño. Las prioridades de los artistas tallistas 
difieren notablemente, y los requerimientos 
propios del diseño pueden variar en 
tancia de una talla a otra. No obstante, el 
proceso de la talla necesita un enfoque razo- 
nablemente ordenado y existen pa 
ayudarle a diseñar de un modo eficaz. 


LA DIMENSIÓN HUMANA 


no 








проге 











as para 





Para mí, un principio importante consiste 
en colocar el diseño dentro de un contexto 
humano. Como seres humanos nos vemos a 
nosotros mismos como el centro de todas las 
cosas, no en un sentido superficialmente 
arrogante sino simplemente porque experi- 
mentamos el mundo a través de nuestros 
cuerpos. Los mensajes acerca de todo aque- 
oímos, tocamos y olemos son 
€ interpretados por, nuestros 
tes del cuerpo humanos 


llo que vemos 
transmirido: 
cerebros. Las 
—brazos y piernas, manos y pies, dedos y el 
resto- están todas interelacionadas y consti- 
tuyen la base para establecer comparaciones 
entre nosotros y cualquier otro objeto o ha- 
bitante del planeta, animal o humano. An- 
tes de sacar una cinta métrica, la gente usa 
espontáneamente sus manos para establecer 














el tamaño de un objeto en relación a sí mis- 
ma. Es probable, por tanto, que algo diseña 
do en proporción a la forma humana sea 





considerado «correcto», y esa sensación 
puede ser subvertida deliberadamente con 
propósitos artísticos. 

La importancia de las proporciones ar- 
mónicas se remonta al menos a Euclides (c. 
300 aC), quien probablemente fue el pri- 
mero en reparar en la sección áurea o justo 
medio. Se trata de una proporción particu- 
larmente agradable entre dos dimensiones 
en la que la medida menor es a la mayor 
como la mayor es a la suma de ambas. Mu- 
chos edificios y pinturas han sido diseñados 
empleando la sección áurea -ya sea de for- 
ma deliberada o intuitiva- para conseguir 
una composición armoniosa. Posiblemente 
la razón por la que la encontramos tan con- 
veniente se deba a que la misma propor- 
ción de aproximadamente 1,618: 1 
encontrarse entre partes del cuerpo huma- 
no y los elementos de muchas plantas. No 
debe sorprendernos que durante el Renaci- 
miento los artistas la llamasen la Divina 
proporción. 

La noción de que todo edificio debería 
comenzar con el cuerpo humano, porque 
contiene los secretos ocultos de la medición, 
atribuida a Vitrubio, el arquitecto romano 
del siglo 1, fue posiblemente conocida por el 
arquitecto Le Corbusier (1887-1965), cuya 
armoniosa escala, basada en las proporcio- 
nes de la figura humana, fue expuesta en su 
libro Le Modulor y llevada a cabo en sus edi- 
ficios. El principio que se aplica a la arqui- 
tectura puede extenderse a otras cosas he- 
chas por y para la gente. És 
razones por la que siento un gran respeto por 
los sistemas de medición tradicionales que 








puede 








es una de las 








están basados en los seres humanos y en las 
actividades humanas. Creo que las medidas 
que se refieren a los pulgares y los pies y al 
arado de un surco deben tener una mayor 


Thomas 
Chippendale 

el Viejo 

Esta silla de gabinete 
de madera de caoba y 
respaldo en forma de 
lira, hecha para Nostell 
Priory en 1768, 
muestra lu excelsa 
calidad artesanal 
esperada de los talleres 


Chippendale 


afinidad con los seres humanos que un cál- 
culo que incluya parte de una línea desde el 


Polo Norte hasta el Ecuador. 





ENCONTRAR UNA 
PERSPECTIVA PROPIA 


El diseñador de muebles Thomas Chippenda- 
le (1718-1779) vivió en Inglaterra, primero 
en Yorkshire y luego en Londres. Era un 
hombre del siglo XVII! que veía el mundo a 
través de ojos del siglo xvm. Por mucho que 
sepamos acerca del siglo XVIII, no podemos 
pensar como lo hacía la gente que vivía en 
esa época. Si nos decidimos a tallar un marco 
de espejo «Chippendale», debemos recono- 





ión del sigl 





cer que se trata de una ve 
Aunque nuestra talla pudiera tener sus ra 
en la tradición, también debe estar inspirada 
por el mundo actual. No podemos ignorar los 
estímulos visuales, ya sea procedentes del 
mundo real o bien de los libros y la televi- 
sión, que nuestros ojos han recibido desde el 
mismo día en que nacimos. 

Mirando los ejemplos históricos, se pue- 





de ver que el diseño puede relacionarse es- 


a menudo 





trechamente con la moda, y que 








la moda parece anticuada, Es muy impor- 
tante mantenerse alejado de la moda vigen- 
te y tratar de aislar los elementos esenciales 
del diseño. El mejor diseño debería ser el re- 
sultado de ver con nuestros propios ojos e 
interpretar a nuestra manera, pero sin per- 
der el respeto por, y nuestro placer en, la 
obra de otros tiempos. 


LA NATURALEZA COMO 
FUENTE DE INSPIRACIÓN 


En la escultura 
lismo total y 





ste un punto entre el rea- 
abstracción pura donde reside 





el interés artístico óptimo. Felizmente este 
punto es diferente para cada persona. Al re- 


ferirse a algunas cabezas hechas por el 





ul 





tor rumano Brancusi (1876-1957), se dice 





que Picasso afirmó: «Puedes comenzar con 
y simpli 


mas hasta que sólo te quede un huevo, o pue- 





una cabe: ar gradualmente las for- 





des comenzar con un huevo y continuar has- 
ta terminar con una cabeza». En algún punto 
entre el huevo y la cabeza se encuentra la es- 
cultura que dispara la imaginación. 
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Michael Lewis 

Esta copia de un marco 
de espejo Chippendale, 
bellamente tallado y 





dorado, desmiente la 
frecuente afirmación 
de que los tallistas 
actuales no pueden 
compararse a los del 
pasado. 


Grinling Gibbons 
Esta encantadora 
composición muestra 
por qué Gibbons tiene 
la reputación de ser 
uno de los mejores 
tallistas de todos los 
tiempos 





Una talla puede ser técnicamente perfec- 
ta, con cada pelo o pluma perl 





amente re- 





flejado, despertar nuestra admir 
momento y luego caer en el olvido. Lo que 





ción por un 





hace que el trabajo de artistas como Grinling 
Gibbons 
ción artística, Actualmente hay algunos ar- 
tistas que realizan sus obras sacando un mol- 
de de un lugar elegido arbitrariamente en la 
superficie de la Tierra. Luego lo reconstruyen 
empleando materiales sintéticos para conse- 





sa más interesante es su imagina- 


guir una copia a. La técnica es perfecta, 
pero en este proceso no hay ninguna inter- 


vención de la mente, que es, con toda seguri- 





dad una cualidad esencial del arte. 
Existen miles de casos en los que la natu- 





raleza es hermosa, o impresionante, o aterra- 





dora —o las tres cosas al mismo tiempo- pero 


el arte se sustenta, ul menos parcialmente, 
en la tradu 


dual de esas manifestaciones. Un famoso 








ión de una experiencia indivi- 


ejemplo de ello es Tempestad de nieve de 
J.M.W. Turner (1775-1851), El artista y el 
dibujante deben seleccionar y simplificar, a 
fin de crear una ilusión, o para moldear un 
objeto, El objeto resultante, ya sea bi o tridi- 
mensional, tiene una presencia propia, que 
o menos la experiencia 
ás de una expe- 
riencia, como, por ejemplo, algunas de las 









puede recordar más 





original; o puede recordar m 








obra ia 





de Henry Moore, que hacen referen 
aje y a la figura humana pero no cons- 
tituyen una representación naturalista de 





al paise 


ninguna de las dos. 


Henry Moore 

Esta magnifica 
escultura en madera de 
olmo («Figura 
reclinada») recuerda 
las piedras y las cuevas 
erosionadas, y también 
la figura humana. E: 
un ejemplo perfecto del 
enfoque de la talla que 
tenía el escultor. 


Joyce Hargreaves 
Esta ilustración de un 
«Dragón alado 

francés» de su libro 
Hargreaves New 
Illustrated Bestiary 





inspiró la pequeña talla 
«Vouivre Parisienne» 


(0.61) 


EL DISEÑO CREATIVO 


¡Cómo afecta todo esto al diseño de una cu- 
chara de madera? Bien, mucho más de lo que 
pudiera suponerse. Si usted desea tallar una 
cuchara, puede comenzar por una cuchara ya 


existente fabricada con cualquier material e 





imitarla. O bien puede considerar las situacio- 





nes en las que su cuchara será utilizada: es pro- 
bable que necesite que la cuchara tenga la for- 
ma tradicional con el extremo ensanchado y 
ahuecado; un lado curvo permitirá raspar el 
contorno de un cuenco, pero un ángulo recto 
podría ser úril para llegar hasta el extremo de 
una fuente y se podría conseguir un borde lige- 
ramente inclinado mediante el uso de un cepi- 
llo raspador. Una cuchara que raramente se 
usa puede tener un mango más elaborado, 
pero cualquier cuchara debería poder soste- 
nerse con facilidad. Es posible que su cuchara 
ni siquiera sea funcional. Podría diseñar una 
cuchara con un significado simbólico, como la 
cuchara del amor galesa, o hacer de su cuchara 


La 





inspiración para un modelo decorativo, 

Usted dibuja su diseño y luego procede a 
tallarlo. Ese proceso le llevará un día y es po- 
sible que podría haberse comprado una cu- 
chara por muy poco dinero... pero habrá he- 


cho una cuchara con sus propias manos. 
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PUNTOS DE PARTIDA 


La naturaleza es un área de inspiración muy rica, pero las ideas 
para realizar una talla pueden proceder de toda clase de fuentes 
insospechadas si uno mantiene los ojos y la mente abiertos. El diseño 
requiere un pensamiento visual y a ello contribuye cualquier tipo de 
dibujo, incluso los garabatos. Las palabras pueden ayudar en este 
proceso, especialmente aquellas que estimulan las imágenes 
Conviene acostumbrarse a llevar siempre con uno un cuaderno 

de bocetos y realizar esbozos de edificios, máquinas, personas y 
animales, o esbozar un breve detalle de cualquier imagen que nos 
impresione. Las fotografías pueden ser una ayuda muy importante 
para la memoria y una inspiración en sí mismas, y las ilustraciones 
que aparecen en revistas, libros y periódicos estimulan a menudo 
las ideas. También puede resultar muy conveniente hacer modelos 
esbozados en arcilla o plastilina, ya que estamos acostumbrados 

a pensar en tres dimensiones. 

El dibujo es probablemente la mayor ayuda del diseño, no 
porque se necesite un gran talento como dibujante para tallar la 
madera, sino porque el dibujo puede ayudarle a comprender 
la naturaleza y estructura de su objeto. Ello no significa que 
necesariamente deba dibujar antes de comenzar una talla. Dibujos, 
fotografías y modelos en arcilla cumplen una parte muy importante 
a la hora de clasificar ideas y explorar las formas. 


πας, 


Soost 
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TÉCNICAS 


MANOS A LA OBRA 
La parte práctica del diseño puede no ser 
más que un esbozo, un modelo bocetado o 
puede incluir esquemas muy detallados... o 
las tres cosas. Este trabajo preparatorio le 








al 
la necesaria información para comenzar a ta- 


ayuda a visualizar el objeto y le proporciona 

llar, de modo que sólo necesita hacer aquello 

que la pieza parece exigirle y lo que usted 
encuentra útil. 

Una vez que ha elegido su tema, comple- 

ión y hecho algunos boce- 

tos preliminares, resulta conveniente hacer 


tado su investiga 





uno o varios dibujos, a tamaño real si fuese 
ible, o a una escala correcta. Para algunos 
os una simple mirada es suficiente, pero 
ás tridimensional sea la pieza, más 
necesario resulta dibujar una serie de vistas 
para conseguir una imagen completa. Para 
determinados objetos resulta conveniente d 
to y dibujar planos y 
muestra aqu 












señar como un arquit 





alturas, como s 

Para dibuj 
ces, papel, una regla un borrador y un tablero 
de dibujo. Yo corto un tablero de tamaño A2 
(420 x 594 mm) de una plancha de madera 






necesitará contar con lápi- 





DISEÑAR 


«EN BULTO REDONDO» 


Cuando se diseña una talla 
tridimensional, recuerde que su 
apariencia cambia constantemente 

a medida que usted se mueve a su 
alrededor. Estas ocho vistas de una 
única figura son todas diferentes, y 
podría disponer de una silueta por cada 
grado del circulo sin repetirla. Incluso 

si su diseño tiene «un punto de vista 
básico» -como, por ejemplo, en el 
David de Bernini (1623)- no debe 
olvidar todos los otros ángulos de vista 
a fin de conseguir una pieza que resulte 
convincente. 


planta 

















alzado frontal 








alzado de perfil 






































Planos y alturas 
Descubrirá que es 

muy útil dibujar plantas 
y azados precisos 

para algunos de los 
proyectos incluidos en 
este libro. Los que se 
muestran a la izquierda 
son ejemplos tipicos 

de ello. 


contrachapada de 12 mm, dejando un ancho 
хата para recortar un mango, lo cual consti- 
tuye una bendición cuando una sale a hacer 
bocetos al exterior. El papel puede ser sujeta- 
. Si ha planeado 











do con clips o cinta adhesiva 
realizar un dibujo preciso y técnico, como en 
el caso de una proyección ortográfica, necesi- 





tará un equipo más sofisticado y resulta con- 


veniente conseguir los mejores productos. 
CUADRICULAR 


No siempre resulta práctico dibujar el diseño 
a tamaño real, o bien puede ocurrir que cam- 
bie de opinión respecto de sus proporciones. 
Una fotocopiadora puede ayudarle a ampliar- 
lo o reducirlo, pero las cuadrícul 





pueden re- 





sultar más útiles. Por ejemplo, para aumentar 





cuatro veces el tamaño de un diseño ya exis- 
tente, se podría dibujar una cuadrícula de 
6,5 mm sobre el diseño y luego confeccionar 
una cuadrícula de 25 mm’ sobre una hoja de 
papel para el tamaño del objeto, numerando 
los cuadrados en cada caso. Esto le permitirá 
ampliar correctamente el dibujo un cuadrado 
a la vez a medida que lo copia. Abajo se 
muestra este método con mayor detall 








Cuando disponga de un dibujo a tamaño real, 
puede emplear cuadrículas idénticas para 
trasladar el diseño a la madera. Si la talla es 
complicada, una buena idea consiste en Ile- 
var 





las líneas hacia los costados de la madera 
a cuadrícula también en la parte 
posterior. Es 





y dibujar 





lando 





to se debe a que estará t: 


Ajustar el tamaño 
Las cuadrículas le 
permiten ampliar o 
reducir su dibujo. 
Sólo debe aumentar 
el tamaño de los 
cuadrados y luego 
trasladar el dibujo 
cuadrado a cuadrado. 





Equipo de dibujo 
Aquí se muestra una 
serie de instrumentos 
y equipo para dibujar 
plantas y alzados. 





TÉCNICAS 
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Cambiar las 
proporciones 

El dibujo del medio 
puede hacerse mås 
estrecho o más ancho 
cambiando las 
proporciones de la 
cuadrícula y luego 
trasladando el dibujo 
como se ha hecho ante; 





continuamente las líneas trazadas con el lá- 
piz, y aun cuando las reemplace, las marcas 
en la parte posterior le ayudarán a recolocar 
los puntos, especialmente cuando la pieza 
deba ser perforada. 

Las cuadrículas también son muy útiles 
para alterar las proporciones de un diseño. 
Por ejemplo, si desea que su dibujo pueda en- 
cajar en un espacio más pequeño, puede vol- 
ver a dibujar la cuadrícula sobre una hoja de 
papel, manteniendo las líneas a la misma al- 
tura pero trazándolas más cerca entre ellas a 
lo largo del papel. Luego puede adaptar las 
formas en los cuadrados para que coincidan 
con la cuadrícula de rectángulos, producien- 
do un diseño más estrecho y que parece más 
alto. Alterar es la otra forma de conseguir un 








efecto más corto y ancho. 
PLANTILLAS 


Una plantilla, o silueta del diseño —en oca- 
siones con detalles recortados como si se tra- 
tase de un estarcido— puede ayudar cuando se 
establecen las formas básicas en un bloque de 
madera y posteriormente cuando ya se ha ta- 
llado parte del dibujo. Las plantillas pueden 
calcarse de dibujos y recortarse en papel o 
cartulina. Si hay posibilidades de que se mo- 
jen, es conveniente protegerlas con unas po- 





cas capas de laca. Una excelente alternativa 
es la plantilla anaranjada que usan los albañi- 
les y que es transparente y bastante rígida. 

Las plantillas también pueden hacerse de 
modelos esbozados, tal como se describe en la 
ágina 22. 





MODELOS 


Algunos tallistas se muestran contrarios al 
uso de modelos antes de comenzar a trabajar 
porque, tal como ellos afirman, modelar y га 
llar son procesos opuestos: el modelado im- 
plica añadir y la talla implica quitar. Ade- 
más, las sustancias maleables como la arcilla 
no imponen las disciplinas de la madera. El 
resultado, sostienen, será una copia de un 
modelo en arcilla que carecerá de las cuali- 
dades de una talla directa. Hay mucho que 
decir con respecto a estos argumentos, pero 
no siempre resulta fácil para un simple mor- 
tal visualizar un objeto tridimensional den- 
tro de una pieza de madera, y un modelo 
puede suponer una enorme ayuda al menos 
en dos maneras. 

Primero, un modelo preliminar es una 
forma de pensar un diseño, de analizar ideas y 
rechazar aquellas que no funcionan. Segun- 
do, un modelo a tamaño real puede utilizarse 
para establecer las profundidades y las formas 
aproximadas de la forma final. Mientras mo- 
dela debe pensar en términos de la talla en 
madera, imaginando de qué modo tallará las 
formas, y deje su modelo como un boceto 
aproximado para que el trabajo final se haga 
mientras se talla la madera. 

La plastilina y la arcilla son los materiales 
más populares para modelar porque pueden 
usarse una y otra vez. La plastilina está indi- 
cada para modelos pequeños y es relativa- 
mente limpia, aunque virtualmente imposi- 
ble de quitar si es pisoteada en una alfombra. 
La arcilla puede emplearse para modelos de 
cualquier tamaño, pero puede necesitar un 
soporte interno, como un armazón metálico, 
para modelos grandes. 

El modelado se hace principalmente con 
los dedos, pero también resultan útiles algu- 
nas herramientas de acero y de madera de 
boj (ver página 22). También es convenien- 




















Plantillas 

Las plantillas pueden 
hacerse con papel, 
cartón o un material 
especial que usan los 
albañiles y que se 
muestra aquí. 


modelo 































































dibujo delineado 


te contar con un trozo de alambre para cor- 
tar la arcilla y para deslizarse por debajo de 
los modelos ya terminados y despegarlos del 
5 posible im- 
provisar; por ejemplo, los trozos pequeños de 
hojas de sierra rotas se pueden utili 
rascar y alisar la arcilla. Lápices, tro: 
blillas y limo 
sultan muy 





tablero de modelado. Siempre 













s para uñas viejas también re- 
les. Para la 





formas tridimen- 
sionales conviene tener un caballete de 
modelado con una plataforma giratoria, para 


trasladado a la madera 
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Del modelo 

a la talla 

Primero haga un 
modelo con arcilla 

o plastilina y luego 
haga un dibujo del 
contomo. Dibuje tna 
cuadrícula sobre el 
contorno. Luego 
traslade el dibujo y la 
cuadrícula al bloque 
de madera, ya sea a 
mano alzada o con 
papel de carbón. 


contorno 
recortado de la madera 


ARCILLAS 


Las arcillas vendidas en las tiendas especializadas como «arcillas para 
modelar» pueden ser pegajosas y difíciles de usar, y es mejor comprar. 
arcilla de alfarero conteniendo chamote fino (arcilla refractaria molida 
en diferentes tamaños). El chamote impide que la arcilla se rompa al 
secarse y reduce la contracción. La arcilla que contiene partículas de 
chamote más grandes puede emplearse para confeccionar modelos 
de gran tamaño. 

La arcilla se endurece a medida que se seca, de modo que debe 
almacenarse mojada en un recipiente de plástico provisto de tapa. Si se 
cubre la arcilla con una lámina de polietileno se evitará el contacto con el 
aire y permanecerá apta para el uso durante mucho tiempo. Cuando 
haya acabado de realizar un modelo, o si la arcilla se endurece, déjela al 
aire libre hasta que se haya secado por completo, luego rómpala y meta 
los trozos en un recipiente con agua, donde se ablandarán rápidamente. 
No intente ablandar la arcilla hasta que no se haya secado por completo, 
porque no absorberá el agua y usted se sentirá frustrado. Extienda la 
arcilla blanda sobre una superficie porosa y, cuando esté suficientemente 
seca, proceda a moldearla hasta que adquiera una consistencia pareja. 
La arcilla puede ser colocada nuevamente en el recipiente con agua. 
Para mantener la arcilla húmeda mientras trabaja con ella, puede rociarla 
regularmente con agua. un rociador de los que se utilizan para las 
plantas resulta ideal para esta tarea. Cuando no esté trabajando en el 
modelo, cúbralo con una hoja de polietileno para impedir que se seque. 


22 


TÉCNICAS 








Herramientas 

para modelar 

Las herramientas de 
acero y de madera de 
boj son muy útiles para 
modelar arcilla. Puede 
comprar algunas de 
ellas al principio y 
luego añadir las demás 
cuando las necesite. 


poder ver el modelo desde diferentes ángu- 
los. En la mayoría de los casos una pequeña 
mesa es suficiente. 

Puede fabricar su propio tablero de mo- 
delado con una pieza de madera contracha- 
pada pintada o barnizada o con una superfi- 
cie cubierta con una capa de plástico. Una 
buena idea consiste en cuadricular el tablero 
además de hacerlo con el dibujo y la talla, 
porque si los tres llevan la misma cuadrícula, 
resulta más rápido y fácil relacionarlos entre 
ellos. Dibuje el contorno de la talla en el ta- 
blero y construya el modelo con pequeños 
trozos de arcilla. 

Para ayudar a trasladar las medidas del 
modelo a la madera, haga un «puente» que 
cubra el modelo, sobre soportes de la misma 
altura que su pieza de madera. El hecho de 
marcar el puente con líneas equivalentes a la 
cuadrícula le ayudará a fijar puntos de medi- 
da muy útiles. Cuando comience a tallar la 
madera, emplee una gubia profunda para me- 
dir desde el puente hasta un punto en el mo- 


FABRICAR UNA PLANTILLA 
DE UN MODELO 


Las plantillas resultan fáciles de reproducir a partir de dibujos, 
pero confeccionar una plantilla de un modelo implica la clase 
de proyección empleada para hacer planos y alturas. 

* Fije su modelo y coloque el papel o el cartón sobre un tablero 
de dibujo inmediatamente detrás y paralelo al eje vertical del 
modelo. Puede trabajar con el modelo y el tablero en sentido 
vertical o bien con ambos colocados horizontalmente, en cuyo. 
caso es posible que deba afianzar el modelo de modo que su 
base sea perpendicular al tablero. 

* Seleccione la silueta que necesita: para los modelos 
tridimensionales suelen escogerse las vistas frontal y lateral. 

e Coja una escuadra y trabaje alrededor del modelo, haciendo 
marcas en el papel en puntos perpendiculares a los mismos 
puntos en el modelo. La frecuencia de estas marcas dependerá 
de la forma, 

* Asegúrese de que ha establecido claramente la línea base 

y los puntos superior e inferior de la línea central, si es 
necesaria. 

+ Aparte el modelo, una las marcas y recorte la silueta. 


delo, luego proceda a tallar hasta un punto 
equivalente en la madera, pero dejando un 
ligero sobrante para eliminar más tarde. re- 
cuerde que el modelo sólo es una ayuda. 


FABRICAR UN MODELO 


Aunque el modelado es básicamente un pro- 
ceso de construcción de formas, también pue- 
de eliminar material, empleando herramien- 
tas afiladas u hojas de sierra. Esto convierte al 
modelado en una forma ideal de plancar su 
enfoque a una talla y de visualizar y modificar 
sus ideas en términos tridimensionales. Su 
objetivo es llegar a un boceto a tamaño real 
que mostrará cómo las formas interactúan y se 
ordenan entre ellas, y le ayudará a medir las 
profundidades a las que desca tallar. Un buen 
ejemplo de todo ello es la máscara para el 
Hombre Verde (ver página 166). 

O Diduje el contorno sobre una tabla pintada 
o cubierta con una capa de plástico. Haga un 
puente de la profundidad de la talla prevista 
para comprobar la profundidad de su modelo. 

O Cubra con arcilla la tabla en el interior del 
contorno, modelando gradualmente las for- 
mas. Puede emplear trozos grandes de arcilla 
para comenzar, pero luego deben ser más pe- 
queños a medida que se acerca a la superficie, 
de modo que pueda colocarla firmemente en 
su lugar con ayuda de los dedos. 

Un enfoque a este tema particular consisti- 
ría en modelar primero el rostro y luego las 
hojas que lo cubren. Humedezca ocasional- 
mente el modelo con agua y cúbralo con una 
hoja de polietileno cuando no esté trabajando 
en él para mantenerlo húmedo y maleable. 


EL DISEÑO 
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ELEGIR LA 
MADERA 


lgunas maderas son mejores que otras para la 
talla, pero yo creo que merece la pena probar 
con cualquier madera que encontremos. Es posible 
que consiga una verdadera obra maestra, pero si 
no lo hace es probable que haya aprendido con 
el ejercicio, ¡e incluso podría usar la pieza para 
calentar su taller! Estoy seguro de que muchas tallas 
de calidad se han conseguido con maderas que al 
principio no se consideraron aptas para el trabajo y 
me atrevería a decir que muchas tallas francamente 


malas surgieron de un material perfecto. 


Hay argumentos muy sólidos para no utili- 
zar maderas procedentes de bosques tropicales 
y zonas donde la erosión y las inundaciones 
son provocadas por una tala indiscriminada 
Hoy algunas maderas en peligro se hallan pro- 
regidas y otras se vuelven cada vez más raras. 
Un grupo de tallistas y escultores piensa 
que es justo emplear la madera que crece al 
menos en su país o estado, aunque no lo haga 





a las puertas de sus casas. Asf como una casa 





construida con materiales locales complemen- 
ta el entorno, ellos consideran que usar made- 
ras locales les coloca en una armonía más es- 
trecha con el medio ambiente y con las 
prácti 
idea utilizar maderas locales cuando sea posi- 


tradicionales. Aunque es una buena 





ble, su elección puede estar condicionada por 
consideraciones tales como disponibilidad y 
coste, y yo no descartaría el uso de maderas 





importadas. Si en su repisa hay una madera 


que resulta ideal para tallar, no dude en usarla. 


Cuando elija la madera para su trabajo no 
debe olvidar qué clase de talla tiene en mente 
y el acabado que piensa darle. Si la talla será 
elaborada y piensa darle un acabado natural, 
será mejor evitar la madera que tenga el grano 
marcado y que pueda dificultar la visión de la 








talla. Por otra parte, en una forma simple y 
definida, el grano de la madera puede contri- 
buir al efecto final. Si piensa pintar la talla 
una vez que esté terminada, estas considera- 
ciones carecerán de importancia. 

El propósito de su talla también puede 
desempeñar un papel importante en su elec- 
ción. Si, por ejemplo, está haciendo un bol 
para ensalada, evitará la madera de tejo, ya 
que es venenosa, y probablemente no escoge- 
ría otras maderas blandas, como la del cedro, 
que tienen un sabor intenso. En cambio ele- 
giría madera de sicamoro o de álamo ameri- 
cano, o cualquier otra madera dura que le re- 
sulte atractiva. Por otra parte, para un objeto 
puramente decorativo, el color y el grano de 
la madera podrían ser los elementos funda- 
mentales que determinen su elección. 


COMPRAR LA MADERA 





En muchas tiendas especializadas parecen al- 
imacenar madera рага гогпеаг y pequeñas pie- 
zas ya cortadas para fabricar taburetes, pero 
no maderas aptas para ser talladas. Los ven- 
dedores de madera se muestran felices de po- 
der deshacerse de los extremos cortados de 
los tablones y de otros trozos pequeños de 





madera, pero conviene asegurarse antes de 
hacerles una visita. Si los busca en las Pági- 
nas Amarillas, también puede encontrar una 
relación de las maderas que almacenan en sus 
almacenes. Además, si consulta a comercian- 





Antony Denning 
“Modelo Portátil” 


tallado en madera 


de peral 





tes o asociaciones comerciales puede ser ca- 
paz de localizar un horno de cuba, donde la 
madera es secada como parte del proceso de 
cura, y donde puede comprar muestras a pre- 
cios muy razonables. Se trata de piezas de 
madera de buen tamaño extraídas del horno 
para comprobar el progreso del secado. 

Para las tallas de pequeñas dimensiones 
puede conseguir trozos de madera en las car- 
pinterías y en los talleres de ebanistas. El lla- 
mado negocio de recuperación de materiales 





que incluye todo lo que pueda ser salvado de 
los derribos, puede ser una buena fuente de 
madera bien curada, y en los depósitos de los 
constructores también pueden encontrarse 
productos similares. Esta madera puede tener 
muchos clavos, de modo que debe tenerse 
mucho cuidado al manipularla y tallarla. Los 
muebles rotos en las tiendas de segunda mano 
y los salones de exposición y venta de mue- 
bles también pueden proporcionar piezas va- 
liosas. La playa también es una buena fuente 
de madera de acarreo, aunque deberá lavarla 





ELEGIR LA MADERA 


cuidadosamente para quitarle la sal. Si vive 
en el campo puede hacerse con trozos de ma- 
dera de árboles frutales o de otra clase de per- 
sonas que se hayan visto obligadas a cortar un 
árbol viejo.Los jardineros paisajistas y los cu- 
radores de árboles también constituyen una 





buena fuente para conseguir maderas adecua- 
das, Pero si desea utilizar madera directamen- 
te del árbol, primero tendrá que curarla. 

Hay numerosas especies de madera que 
pueden utilizarse para hacer tallas y la misma 
clase de árbol puede variar según las condi- 
¡ones del lugar donde crece. Por tanto, la 
lista que ofrecemos aquí constituye una guía 
general de algunas de las maderas que los ta- 
listas emplean con mayor frecuencia. Cuan. 
do escoja su madera, trate de conseguirla se- 
rrada a cuartos y sin el centro. Trate de que 
no tenga nudos y que el grano sea homogé- 
neo. Evite el sámago -la madera que se en- 
cuentra entre la corteza interna y el dura- 
men- y aquellas piezas que presenten partes 
hundidas. 











ALGUNAS MADERAS APTAS PARA LA TALLA 
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NOMBRE COMÚN CARACTERÍSTICAS 
ÁLAMO Es la madera del tulipanero, en ocasiones denominado confusamente tilo america- 
AMERICANO no en Inglaterra. Parece tener, o haber tenido, muchos nombres: tulipanero, álamo 


blanco, álamo de Virginia, álamo amarillo, sándalo amarillo, fustete y madera 

de canoa. Es una madera blanda, de grano cerrado y recto y posee una textura 
homogénea. Su color varia notablemente, desde el blanco verdoso claro al 
amarillo grisáceo; yo he visto algunas maderas que se han vuelto marrón oscuro. 


(Liriodendron tulipifera) 





El árbol o arbusto de boj no alcanza un gran tamaño, de modo que esta madera 
sólo se encuentra en trozos pequeños. Es una madera dura y amarillenta y los 
expertos la escogen para trabajos elaborados, pero no resulta sencilla de tallar. 


MADERA DE BOJ 
(Buxus sempervirens) 





CASTAÑO Muy parecida a la madera de roble en apariencia pero sin sus rayos medulares. 
(Castanea) Menos dura que el roble, no es dificil tallarla. Es probable que presente cortes 
anulares (grietas que siguen la disposición de los anillos), de modo que debe 
comprobarlo antes de comprar la madera. 





ÉBANO Es una madera densa, oscura o negra, que se presenta en tamaños pequeños 
(Diospyros) y es muy dura para la talla. 














NOMBRE COMÚN CARACTERÍSTICAS 
ACEBO Es una madera blanca o blanco grisáceo de grano fino, buena para la talla, y 
(lex) conocida por su parecido con el marfil, material con el que suele combinarse en 


los trabajos. 





ARCE BLANCO 
(Acere) 


De grano recto y textura fina, es conocida por su facilidad para ser tallada pero 
de escaso atractivo visual, de modo que habitualmente se presenta pintada. Se 
la utiliza a menudo en la fabricación de caballos de balancín. 





PALO SANTO 
(Guaiacum) 


Es una madera densa y dura, de color marrón oscuro con estrías negras, aunque 
puede presentar un color marrón más claro con matices verdosos. Es difícil de 
tallar pero puede ser pulida. 





LIMERO o TILO, conocido 
en Estados Unidos como 
TILO AMERICANO 

(Tilia) 


Una de las mejores maderas para ser tallada, con una textura homogénea y 
grano cerrado. Muy buena tanto para principiantes como para expertos, era la 
madera preferida de los maravillosos tallistas alemanes de los siglos xv y xvi, 
como Tilman Riemenschneider y Veit Stoss, y de Grinling Gibbons en Inglaterra. 
Su grano es apenas evidente y su color pålido original puede oscurecerse hasta 
un agradable marrón claro con un tinte rosado. Es especialmente apta para obras 
que contengan detalle y textura. 





CAOBA 
(Swietenia) 


Este nombre abarca una variedad de maderas tropicales y se extiende a menudo 
a maderas similares a la caoba. Los colores tienden a ser marrón rojizo pero 
pueden incluir matices que van desde el marrón dorado claro al rojo profundo. 
Su estructura también varía: por ejemplo, la caoba de Honduras y Brasil puede 
ser buena para tallar, mientras que la africana puede presentar un grano difícil. 





ROBLE 
(Quercus) 


Se trata de una extensa familia con variedades europeas, japonesas y americanas. 
El roble europeo es de un color marrón claro que se oscurece hasta adquirir un 
agradable marrón; el roble americano puede ser claro o rojizo; y el roble japonés 
presenta interesantes sutilezas en su grano. El roble es duro aunque muy 
gratificante de tallar y no se recomienda para obras de detalle fino. Evite el 
sámago, zona más blanda preferida por los escarabajos. 








PERAL 
(Pyrus communis) 


De color rojo amarillento a marrón rojizo, esta madera es muy buena para la 
talla, ya que es moderadamente dura y de grano cerrado. 














PINO o PINO AMARILLO Se trata de una madera amarillenta y relativamente blanda que se puede tallar 
(Pinus strobus) sin mayores dificultades -como sucede con todas las maderas blandas- pero 
las herramientas deben estar bien afiladas y poseer biseles más largos que los 
utilizados para las maderas duras. 
SICOMORO Madera blanca de la familia de los arces, dura y de grano cerrado, difícil de tallar. 
(Acer pseudoplatanus) Es una elección muy popular para fabricar objetos utilizados para la comida. 
NOGAL Madera densa y marrón oscuro, el nogal permite la talla. El nogal inglés no está 
(uglans) considerado como el mejor. Los tallistas tienden a preferir el nogal de Italia y el 





nogal negro de América. 


L as herramientas tradicionales para la talla en 
madera han cambiado muy poco a lo largo de los 
siglos, como lo demuestran las primeras pinturas y 
tallas. Una sección de un banco medieval que se 

conserva en el Provinzial Museum de Hanover 


muestra a un monje que emplea el mazo redondo 





que usan aún hoy tallistas y mamposteros, y tiene 
también algunas gubias «cola de pescado» en un 


perchero de la pared. Este banco data de c. 1285. 


Antes del siglo XIX las variaciones locales 
eran más probables porque las herramientas 
cran fabricadas por artesanos individuales y puc- 





HERRAMIENTAS Y EQUIPO 


HERRAMIENTAS 
Y EQUIPO 


den haber sido adaptadas para resolver un pro- 
blema particular. Las herramientas eran hechas 
a marrillazos en una horma de metal conocida 
como bloque de estampar, y si se hubiera utiliza- 
do un bloque de un fabricante de herramientas 
itinerante, sus acanaladores habrían sido de 
17/64 pulgadas de ancho en lugar de 1/4 de pul- 
gada. No tenía demasiada importancia si los ta- 
listas que las utilizaban hacían las ranuras, o 
acanaladuras, en sus molduras una fracción por 
encima de 1/4 de pulgada de ancho. No obstan- 
te, es una verdadera lástima para el tallista mo- 
derno que hace trabajos de restauración, quien 
puede necesitar en un momento determinado 
una herramientas fabricada especialmente para 
reproducir exactamente un corte. 

La industrialización producida cn el siglo 
XIX trajo una mayor estandarización pero nin- 
guna pérdida de calidad. A pesar de todos los 
progresos que pueden haberse producido en cl 
campo de la metalurgia, aún es posible encon- 
trar herramientas fabricadas hace más de un si- 
glo y que mantienen su filo mejor que las mo- 
dernas. El sistema de numerar las herramientas 
según el grado de curvatura de sus secciones 
terminales, independientemente del ancho, 
combinado con números a fin de señalar sus 
formas de perfil, ayudó a esta estandarización. 
Si bien aún existen diferencias sutiles entre las 
herramientas y los sistemas de numeración de 
diferentes fabricantes de herramientas, se trata 
de juegos muy parecidos, cuando no exactos. 

La gente suele asombrarse ante el número 
de herramientas que se requiere para tallar la 
madera, especialmente si se lo compara con el 











número relativamente escaso que se utiliza para 
trabajar la piedra. Uno de mis primeros maestros 
calculaba que un tallista podía acabar teniendo 
unas 200 herramientas; otro pensaba que 70 era 


Misericordia 

La mayor parte de las 
tallas en madera se hace 
de pie, pero este detalle 


“muestra a un tallista 


medieval sentado a su 
banco de trabajo y es 
probable que refleje la 
realidad. 
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TÉCNICAS 


una cantidad más razonable. De hecho, como 
William Wheeler y Charles Hayward señalan 
en su libro Practical Woodcarving and Gilding, so- 
lamente estaría en uso permanente un par de 
docenas de herramientas; otras herramientas 
sólo tendrían un uso ocasional, motivado en ge- 
neral por la urgencia. Un tallista dedicado a la 
restauración, que debe hacer coincidir los cortes 








de la herramienta con los originales, necesitará 
muchas más herramientas que el tallista que 
hace una obra completamente nueva. 

Por tanto, es posible realizar un completo 
trabajo de rallado con relativamente pocas he- 
rramientas, pero las necesidades de cada per- 
sona variarán según sean su estilo y sus temas 
preferidos. La elección dependerá también de 
la escala de su trabajo, algo que tal vez ni si- 
quiera usted sepa al comenzar el trabajo. Si es- 
toy tallando una figura de 2,1 m de altura, ha- 








bré dispuesto sobre mi banco de trabajo un 
juego de herramientas diferente a las que em- 
plearía para hacer una talla de 18 cm de altu- 
ra. El mejor consejo es comprar el menor nú- 
mero posible de herramientas para empezar y 
añadir gradualmente las que sean necesarias. 

Es posible que vea juegos de herramien- 
tas anunciados en revistas o expuestos en 
tiendas especializadas. Algunas son buenas, 
pero otras son inservibles e incluso los bue- 
nos juegos suclen incluir alguna herramienta 
que raramente o nunca usamos. Probable- 
mente sea más aconsejable prescindir de los 
juegos completos y comprar las herramientas 
individualmente. Más abajo se muestra una 
lista básica para comenzar a trabajar. 

Las herramientas que todo tallista debe te- 
ner son gubias, formones y un mazo. Estas he- 
rramientas vienen en una amplia gama de for- 











JUEGO DE HERRAMIENTAS BÁSICO 





He aquí las herramientas aconsejadas para comenzar a trabajar, a las que se sumarán otras 


cuando sea necesario. 















































NÚMERO/TIPO TAMAÑO 
1 Formón recto 13 mm 
2 Formón de ángulo/formón oblicuo 13 mm 
3 Gubia (recta) 20 mm 
8 Gubia (recta) 13 mm 
9 Gubia (recta) 16 mm 
11 Veteador (recto) 3 mm 
11 Veteador (recto) 5 mm 
39 Herramienta separadora/herramienta en V (recta) (ángulo de 60 grados aprox) 6 mm 
17 Gubia (curva de salmón/curva larga) 10 mm 
21 Formón (curvo) 6mm 
22 Formón de ángulo. Derecho (curvo) 6 mm 
23 Formón de ángulo. Izquierdo (curvo) 6 mm 
31 Gubia ( curva) 10 mm 
65 Gubia (cola de pescado) 8 mm 
66 Gubia (cola de pescado) 10 mm 





(Las equivalencias méi 





is no son exactas y los números pueden variar dependiendo del fabricante) 


Mazo De palo santo (si es posible) de 80 o 90 mm. Pero pruébelo antes de comprarlo y elija 


un peso que le resulte cómodo. 


mas y tamaños y asociarlas a las ilustraciones a 
medida que lee le ayudará a familiarizarse con 
ellas. Algunos fabricantes suministran gubias y 
formones sin mangos (que se suministran por 
separado). Los proveedores fijarán los mangos 
sin cargo alguno y conviene aprovecharse de 
esta circunstancia porque si el mango no queda 
bien colocado habrá de fijarse otro. 


FORMONES Y GUBIAS 





Formones y gubias rectos Una gubia es un 
formón con una hoja cón Los formones y 
gubias rectos son las herramientas más fuertes y 
resistentes y se emplean para hacer la parte más 
dura del trabajo. La mayor parte del trabajo con 
el mazo se hace con estas herramientas. Sus la- 
dos son paralelos casi hasta el hombro y son 
rectos cuando se los observa desde el costado. 
Curva de salmón, curvados, curva larga, 
doble curva Todos estos términos describen 
gubias que presentan una curva larga y suave. 
Son muy útiles para tallar cuencos y formas 
ahuecadas en los que una gubia recta comen- 
zaría a cavar en lugar de alisar la superficie a 
medida que se aproxima al fondo. Se trata de 
herramientas fuertes y habitualmente se las 
emplea junto con el mazo. 

Formones y gubias curvados, de frente 
curvo, borde de cuchara/de entrada Las 
gubias no se utilizan demasiado a menos que 














esté tallando una pieza con cavidades peque- 
ñas pero profundas. Los formones curvados y 
los formones de ángulo son conocidos tam- 
bién como desbastados o herramientas de fon- 
do, reflejando su utilidad para tallar un fondo 
plano, por ejemplo, detrás de un trabajo en re- 
lieve y para alcanzar rincones difíciles. 
Gubias de doble giro Estas gubias, rara- 
mente usadas, vienen en una gama limitada 
de formas y tamaños. 

Formón de ángulo agudo Es un formón es- 
calonado en lugar de curvo. Se utiliza con el 
mismo propósito que el formón desbastador. 
Formones y gubias cola de pescado/espa- 
da La hoja de estas herramientas es de forma 
triangular, lo que las convierte en instrumen- 
tos extremadamente útiles para el trabajo de 
detalle. Los nombres acostumbraban a ser 
subdivididos, de modo que la herramienta 











Formones y gubias 
De izq.: 2 gubias largas 
cola de pescado, gubia 
recta, gubia curva de 
salmón, gubia recta, 
herramienta separadora 
curva de salmón (v), 
herramienta cola de 
pescado en "v", formón 
largo cola de pescado, 
formón recto N* 1, 
formón oblicuo, gubia 
cola de pescado de doble 
giro, gubia cola de 
pescado curva, 2 
formones de ángulo 
curvos (numeración 
inglesa), 





HERRAMIENTAS Y EQUIPO 





cola de pescado o espada tenía un pequeño 
extremo triangular fijado a un mango recto, 
la herramienta espada de ranura larga presen- 
taba un triangulo largo y fino que probable- 
mente alcanzaba hasta la mitad del mango, y 
el formón o gubia de espada larga, o allongé, 
era triangular hasta el hombro. Hoy la ten- 
dencia parece ser llamarlas a todas cola de 
pescado. Merece la pena hacer notar que al- 
gunos fabricantes de herramientas hacen to- 
das sus herramientas grandes —es decir, de 20 
mm de ancho y más- con forma de cola de 
pescado. 

Secciones Prácticamente todas las herra- 
mientas descritas aquí vienen en una varic- 
dad de formas divididas en secciones, y cada 











Herramientas 

para tallar 

Desde arriba: gubia 
N" 8, gubia N” 9, 
gubia curva de salmón, 
gubia curvada, gubia 
recta, gubia cola de 
pescado, gubia recta, 
formón recto, formón 
oblicuo, herramienta 
en “v”, vereador 
(numeración suiza). 





taui 


una de las secciones viene en diferentes an- 
chos. Algunos catálogos incluyen formones o 
gubias de nueve formas de sección diferentes, 
comenzando con | mm, a través de aproxi- 
madamente 15 anchos para cada sección has- 
ta los 50 mm de ancho. Cada sección lleva 
un número, que se aplica a ella independien- 
temente de su estrechez o su anchura. Por 
ejemplo, el n* 1 es un formón recto у ип боге 
món recto será un n° 1 ya sea que tenga un 
ancho de 5 mm o de 25 mm. Y debe pedirse 
así: un formón recto N* 1 de 5 mm. 
Secciones curvas Las gubias de sección cur- 
va están numeradas del 3 al 11. La n* 3 es la 
más plana, casi un formón; la n* 11 tiene for- 
ma de U. A veces, las números 10 y 11 están 
separadas de otras gubias y se las llama acana- 
ladores (n* 10) y veteadores (n* 11). A las 
gubias de sección en V se las lama herra- 
mientas separadoras o herramientas en V, y 
habitualmente se puede escoger entre dife- 
rentes ángulos. Para los que comienzan a tra- 
bajar en la talla de madera probablemente la 
mejor elección sea la que presenta un ángulo 
de 60 grados. 

Macarroni, fluteroni y bacheroni Final- 
mente, hay tres formas menos comunes que 
no utilizaremos aquí: un macarrón, que tiene 
una sección acanalada (tres lados de un rec- 
tángulo); un fluteroni, que es similar a un ma- 
carrón pero con esquinas redondeadas; y un 
bacheroni, que se parece a un fluteroni pero 
con una pequeña giba convexa en el medio. 
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TÉ ENTOAS 


MAZOS 


Aunque gran parte de una talla se reali: 
las dos manos sobre un formón o una gubia 
una mano empujando con fuerza y la otra 
conteniendo el impulso y guiando la herra- 
mienta- hay momentos en los que es fanda- 
mental contar con un mazo. Por ejemplo, en 
las etapas iniciales, cuando moldeamos en 
bruto la pieza de madera, es indudablemente 
más rápido eliminar grandes cantidades de 
madera sobrante empleando una gubia y un 
mazo en lugar de hacerlo con las manos y una 
gubia. Los mazos de los tallistas son redondos 
y están fabricados tradicionalmente en made- 
ra de palo santo o haya (pág. 26). Actualmen- 
te hay muy buenos mazos de nilón, pero tien- 
den a ser demasiado grandes y sólo son útiles 
para realizar trabajos a gran escala. El palo 
santo es excelente porque su densidad permite 
que el mazo sea más pequeño que el de madera 
de haya. Es importante elegir un mazo que nos 
resulte cómodo de usar, de modo que sostén- 
galo en su mano antes de comprarlo. 





con 


UN PORTAHERRAMIENTAS 


Una vez que cuente con herramientas cintas largas fijadas 


realmente afiladas, es conveniente proteger al exterior 
los bordes lo máximo posible guardándolas 
en un portaherramientas. Este modelo está 
diseñado para contener 20 formones y gubias. 
Es fácil aumentar o reducir su tamaño, pero 
creo que no convendría guardar más de 30 
herramientas ya que resultaría complicado de 
manipular. Los portaherramientas estaban 
hechos tradicionalmente de tapete verde, 
pero también pueden fabricarse con lienzo 

o arpillera. Los bolsillos destinados a los 
mangos de las herramientas están espaciados 
de modo que el filo de una herramienta de 
un lado queda entre dos mangos de las 
herramientas del lado opuesto. Las solapas 
laterales no sólo protegen los filos sino que 
impiden que las herramientas se deslicen. 
Dos cintas y la solapa del extremo mantienen 





Mazo de nilón 





Martinete 














610 mm 
(2410) 








el portaherramientas bien sujeto cuando está 


cerrado. 











==. 534 mm (21 in) >] 


Una de mis herramientas favoritas es el 
martinete, que posee una cabeza maleable de 
plomo o hierro; esta herramienta se acomoda 
en la mano y resulra muy útil para hacer cortes 
controlados con un golpeteo suave, como al re- 
cortar letras o seguir una línea curva. 


HERRAMIENTAS ADICIONALES 


Hay algunas herramientas utilizadas por car- 
pinteros y cbanistas que resultarán indispen- 
sables para nuestro trabajo, mientras que 
¿tras pueden resultar una verdadera bendi- 
ción. Necesitará sierras, y una regla, cinta 
métrica, escuadra, garlopa, rasquetas y un cu- 
chillo raspador. Otras herramientas útiles in- 
cluyen escofinas y cuchillas, gubias para mar- 
car, separadores o calibradores, taladros 
manuales y abrazaderas con brocas. Los aca- 
naladores y cuchillas se usan más en grandes 


Cinta métrica 


Regla de acero, regla 
de seguridad: 


Garlopa alisadora 


Sierra de mano 
de medio hilo 











Taladro manual 
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Sierra de calados 


Sierra de almilla 


Sierra de marqueteria 





Escuadra 
de precisión, 
escuadra de 
comprobación, 
escuadra de 
combinación 


Cepillo de raspar 
americano 
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Escofinas 


Descarnadores 
de ebanistería 








Punzón 


esculturas que en las tallas. Las escofinas, que 
son limas pequeñas y moldeadas, ayudan oca- 
sionalmente a limpiar el lado de abajo de una 
pieza perforada, que es como una especie de 
puente pero que no puede alcanzarse ni si- 
quiera con una gubia curvada. 


HERRAMIENTAS ELÉCTRICAS 


En este libro nos concentraremos en las he- 
rramientas manuales, pero también mencio- 
naremos las herramientas eléctricas. Induda- 
blemente hay ocasiones en las que una 
herramienta eléctrica realiz 
rápido y más fácil, como por ejemplo cortar 
los rebordes en la parte trasera de los marcos. 
Si dispone de la herramienta y sabe cómo 
utilizarla, probablemente sabrá cuando es el 
mejor momento para usarla. No olvide que 
las herramientas eléctricas tienden a produ- 
cir un montón de polvo, y algunas son muy 
ruidosas, de modo que no puede usarlas en el 
comedor o la cocina. Algunas de las herra- 
mientas más útiles están representadas aquí, 
pero existe una amplia gama y conviene es- 
perar hasta estar seguro de cuál es la que real- 
mente necesita. 


un trabajo más 























Desbastador curso 


Taladro eléctrico 
y boquilla 


CSB 550:2 





Sierra sinfin 








Sierra de vaivén 


FABRICAR UN 
CEPILLO TROQUEL 





Para hacer una moldura como la que se mues- 
traen el marco de espejo del proyecto 9, pue- 
de fabricar su propia herramienta, conoci 
como cepillo troquel, que con: 
porte y una hoja moldeada. Las dimensiones 
de la nueva herramienta dependerán del per- 
fil de la moldura, pero una o dos cuchillas se- 
in suficientes para la mayoría de los trabajos. 
Busque una pieza de madera dura, como el 
haya, de forma regular y de unos 25 mm de 
grueso. Quite un trozo en ángulo recro que 
sea más profundo y largo que la hoja que se 
proponga utilizar. Practique una serie de ori- 
ficios donde se puedan introducir tornillos de 
cabeza ligeramente abovedada. En uno de los 
lados dibuje en redondo los lugares donde se 
situarán las tuercas y practique orificios del 
tamaño conveniente en la madera y lo ba 
tante profundos para alojar a las tuercas. Con 
los tornillos quitados, trace la línea central 








e en un so- 




















ODibuje 


HERR 


alrededor de la madera y córtela por la mitad 
con la sierra. Una ambas mitades con los tor- 
nillos. Luego proceda a trazar una fina planti- 
lla de cartón del contorno moldeado. Use 
una sierra para cortar una forma rectangular, 
ligeramente más grande que el contorno, de, 
por ejemplo, una vieja sierra de madera. 
alrededor de la plantilla en redondo 
y lime el reverso del molde. El borde debería 
ser cuadrado. La rebaba puede quitarse fro- 
tando la pieza en una piedra de aceite, y la 
hoja puede afilarse usando piedras afiladoras 
o pulidoras. 








0 Añoje los tornillos, encaje la hoja en el so- 


porre de madera y vuelva a ajustarlo. Si la 
hoja interfiere con uno de los tornillos, e: 
mejor quitar ese tomillo. Marque el contor- 
no en los extremos de la madera y dibuje lí- 
neas para indicar los límites de la madera que 
puede quitarse de la parte superior y del bor- 
de. Cepille la mayor cantidad posible de ma- 
dera, continuando con una gubia si es conve- 
niente para el diseño; 











O Use el cepillo troquel para finalizar la mol- 


dura. Asegúrelo con fuerza para que el sopor- 
te de madera encaje con el borde de la mol- 
dura y haga trabajar la hoja adelante y atrás. 
En cada pasada sólo debe eliminar una pe- 
queña cantidad de madera. 


O El contorno terminado. 


AMIENTAS 


Y 





EQUIPO 
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TÉCNICAS 


APILAR LAS 
HERRAMIENTAS 


L os formones y gubias para la talla en madera deben 
estar perfectamente afilados. Algunos fabricantes de 
herramientas suministran sus herramientas listas para 
ser usadas, de modo que, para comenzar, sólo requieren 

un asentamiento ocasional con cuero curtido. Otros 
fabricantes venden las herramientas esmeriladas 
(parcialmente afiladas con una piedra de amolar), pero 


el tallista tiene que afilarlas antes de usarlas. 


A diferencia de los formones que se em- 
plean para otras formas de trabajar la madera, 
el formón para tallar presenta un ligero ángu- 
lo, o bisel, en la parte superior del filo, como 
así también el bisel más pronunciado en la 
parte inferior interna, y está afilado por am- 
bos lados. Del mismo modo, las gubias de los 
tallistas presentan normalmente un bisel en 
la parte interna y también un bisel pronun- 
ciado en su cara exterior. Ello permite que el 
tallista emplee la herramienta hacia arriba 
sin clavarse en la madera, reducir la fricción 
y hacer que los cortes sean más suaves. 

El afilado de las herramientas se hace con 
una piedra abras 
en un ángulo constante y ejerciendo una pre- 
sión homogénea sobre el borde afilado. Después 
de afilar la herramienta hay que pulirla con un 
suavizador de cuero, que también elimina los fi- 
nos restos que han quedado después del afilado. 
Un sua 





























osteniendo la herramienta 





do ocasional de las herramientas 





mientras se está tallando ayudará a que el filo se 
mantenga y retrasará el inevitable momento en 
que la herramienta deba ser afilada nuevamen- 
te. Cuando el borde afilado está dañado, es ne- 
cesario volvera afilarlo utilizando una piedra de 


molar. Esta amoladora debería ser relativamen- 
te lenta y refrigerada con agua para proteger el 
temple del acero. Si no se dispone de una amo- 
ladora, a menudo es posible realizar la operación 
con una piedra de aceite áspera, después de lo 
cual la herramienta debería ser repasada con 
una piedra de grano fino y suave, 





PIEDRAS PARA AFILAR 


Las piedras utilizadas para afilar las herra- 
mientas pueden ser piedras de aceite o pie- 
dras de agua, y es aconsejable elegir una de 
ellas y utilizarla siempre para afilarlas. Ambas 
piedras vienen en una amplia variedad de 
grados, de grueso a fino, y las dos clases son 
excelentes para su cometido. Las piedras de 
r lubricadas con aceite refina- 

















aceite deben s 
do, aceite y parafina, o con un preparado pa- 
tentado. Son más duras que las piedras de 
éstas. Las piedras de 


















agua y duran más que 
g! 1 





Amoladora 
Esta amoladora, lenta 
y refrigerada con agua 





cuenta con un motor 
eléctrico y tiene una 
piedra de afilar 
cubierta con cuero, 
Los calibres intercam- 
biables ayudan a 
mantener constante 

el ángulo de pulido. 
Otros buenos modelos 
disponen de una rueda 
de pulido horizontal. 








Piedras 
Piedras de aceite, 
"slips y piedra de 
agua para el acabado 
(extremo superior). 


aceite naturales, como la variedad Arkansas, 
son más caras pero duran mucho tiempo. 

Si elige piedras de aceite para afilar sus he- 
rramientas, le sugiero una piedra doble que 
combine un lado fino y otro grueso o medio. 
El afilado de las herramientas con esta clase de 
piedra debería acompañarse con el uso de una 
piedra blanca trasparente, y luego una piedra 
negra de carborundo, que es la que tiene el 
grano más fino. Los biseles internos de las gu- 
bias son afilados con pequeñas piedras conoci- 
das como carborundo que se adaptan casi per- 
fectamente a la forma de la gubia, de modo 
que también necesitará una selección de éstas. 

Si compra piedras de agua para afilar sus 
herramientas, elija una piedra de grano grue- 
so digamos de 800 de dureza- y una piedra 
de acabado de 6000 de dureza, y nuevamente 
una selección de carborundo para que se 
adapten a la mayor cantidad posible de for- 
mas y tamaños de gubias. 

Despućs del afilado, la herramienta es 
asentada sobre una tira de cuero blando, que 
ha sido preparada con un apresto patentado o 
con polvo de óxido de hierro y sebo. En su lu- 
gar puede emplearse también rojo de joyero, 
que está formado básicamente por polvo de 
óxido de hierro. Normalmente se aconseja el 














uso de sebo ruso pero es un producto difícil de 
a 
o de madera para asentar formones y tam- 


conseguir, La 
trozi 
bién envolver piezas redondas de tacos de ma- 


de cuero puede fijarse a un 








dera para tratar los biseles internos de las 
gubias. 


AFILAR LAS HERRAMIENTAS 


AFILAR FORMONES Y GUBIAS 


Las herramientas se afilan amolándolas y 
asentándolas luego sobre una tira de cuero. A 
menudo se las puede comprar ya afiladas o 
incluso listas para ser usadas, pero necesita- 
rán ser afiladas ocasionalmente y se las debe- 
ría asentar para que conserven un corte pare- 
jo durante la talla, 

O Para afilar un formón debe mantenerlo a 
un ángulo constante mientras lo desplaza 
arriba y abajo sobre una piedra de aceite, pla- 
na y lubricada. (Si altera el ángulo, el borde 
afilado se volverá ligeramente redondeado y, 
por tanto, inútil para nuestra tarea). 

(2) Continúe con el afilado más fino haciendo 
el mismo movimiento pero sobre una piedra 
dura y pulida, como una variedad Arkansas o 
bien una piedra de agua blanda y de grano 
fino. Deben afilarse ambos lados del filo. 

O) asiente el formón pasándolo con firmeza y 
hacia atrás sobre una tira de cuero preparada 
con apresto. 
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Cuando esté afilando 
gubias, haga girar la 
herramienta de un lado 
a otro mientras la 
mueve sobre la piedra. 
De esta manera afilará 
de forma pareja todo el 
bisel. Tenga cuidado 
de no eliminar las 
esquinas de la hoja. 





(Las gubias deben ser afiladas con un movi- 
miento rotatorio lateral. Sostenga la gubia de 
modo que quede colocada a través de la pie- 
dra cerca del extremo más lejano. A medida 
que la mueve arriba y abajo sobre la piedra, 
hágala girar para que cada parte de la curva 
quede afilada de forma pareja. Tenga cuidado 
de no redondear las esquinas. El perfil de la 
hoja debe ser cuadrado, nunca cóncavo o 
convexo a menos que hayamos afilado la he- 
rramienta para un propósito específico. 

(DAfile el bisel interno con un “slip” debida- 
mente conformado, meciéndolo ligeramente 
para seguir la curva del biselado. Use el pul- 
gar y el índice para impedir que la piedra se 
deslice en las esquinas. 

(OAsiente el bisel exterior con el mismo mo- 
vimiento que ha realizado cuando afilaba la 
herramienta. Asiente el bisel interno con un 
trozo de cuero doblado o fije con cola el cue- 
ro a un trozo de madera que tenga la forma de 

in “slip”. Los formones y las gubias tienen bi- 
seles rectos al mirarlos desde el costado, pero 
los talones son redondeados ligeramente para 
realizar cortes más suaves. 

(DAfile las herramientas separadoras como si 
fuesen dos formones. Normalmente carecen 
de bisel interno pero se las limpia con un 
“slip” triangular. En la parte inferior de la V 
se deja habitualmente un pequeño punto 
ganchudo que debería ser frotado con un 
“slip”, creando una V ligeramente redondea- 
da. Un trozo de cordel o un cordón de zapato 
de cuero, aprestado convenientemente, re- 
sulta muy útil para asentar la parte interna de 
las gubias finas y de las herramientas en V. 

(Un refinamiento posterior, del que son par- 
tidarios muchos tallistas, consiste en pulir los 
bordes de gubias y formones en uno o ambos 
lados del bisel. Si un borde resulta dañado, o 
pierde la forma, use una amoladora para en- 
derezarlo y para reemplazar el bisel. Asegúre- 
se de que la amoladora está refrigerada con 
agua, de otro modo el acero de la hoja perde- 
rá el temple. 











Gubias 

El afilado incorrecto 
eliminará las esquinas de 
la hoja (parte superior); 
deben conservarse afila- 
das y puntiagudas (cen- 
tro). Sin embargo, puede 
eliminar uno de los lados 
si necesita acceder a una 
esquina de ángulo agudo 
(parte inferior). 


Bisel interno 

El bisel intemo se afila 
con un "slip" y se pule 
con un asentador hecho 
con un trozo de madera 
envuelto con cuero. 





Formones 

Si elimina las esquinas 
cuadradas de un lado 
del formón (parte 
superior) ello le 
permitirá trabajar en 
las esquinas de ángulo 
agudo. 
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Afilar cuchillas curvas 

O Use una pequeña piedra de silicio con acei- 
te refinado para afilar la hoja de una cuchilla 
curva. Sostenga una rasqueta en un ángulo 
de 10 ? y una cuchilla puntiaguda en un án- 
gulo de 30 ? y muévalos adelante y αττά: 

O Asiento la cuchilla con una tira de cuero 
aprestada con un compuesto abrasivo, como 
polvo de óxido de hierro o rojo de joyero. 
tan a menudo como un jugador de billar le 
pone tiza a su taco! 


AFILAR LAS RASQUETAS 














Las rasquetas eliminan las virutas finas y son 
excelentes para suav 
Las rasquetas se afilan pa: 
de amolar en ambos lados de sı 
largos. 

© Proceda a limar de forma plana los bordes 
largos y elimine cualquier viruta sobrante. 

0 10 Luego pula los bordes sobre una piel 
de aceite plana y afílelos hasta conseguir un 

bado fino con una piedra de la clase Ar- 
kansas. 

O Ponga una rebaba en los cuarro bordes uti 

ndo un bruñidor: una varilla de acero lisa 
y dura de unos 10 mm de diámetro y 127 mm 
de largo, fijado a un mango de madera. Man- 
tenga presionada la hoja contra el banco, ha- 
ciendo que el borde sobresalga unos 5 mm. 
Luego frote el borde de la rasqueta aplicando 
la mayor presión posible. Comience por la 
esquina más próxima a usted con el mango 
del bruñidor hacia abajo, de modo que la va- 
rilla de acero se apoye sobre la hoja en un án- 
gulo de entre 80 ° y 85 °. Frote hacia afuera y 
hacia abajo. Unas pocas pasadas serán sufi- 
cientes para cada borde. Las rasquetas cur 
son aconsejables para limar, mientras que los 
rectos se utilizan para pulir. 

@ Use la rasqueta en un ángulo de entre 60° 
y 80°. Puede moverlo hacia adelante o hacia 
atrás, como se muestra aquí. 





r el grano cruzado. 
ado una piedra 
s bordes más 
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BL TALLER 


С 


onviene reflexionar un momento sobre el lugar 


donde uno piensa trabajar. Se necesita un espacio 


donde no importe que haya desorden ni suciedad. 


Además, es necesario contar con buena luz, y la luz 


natural es la mejor de todas. 


La luz de los fluorescentes es aconsejable 
como iluminación de fondo, pero debería au- 
mentarse al menos con una bombilla potente 
que pueda ser orientada, de modo que se 
vean las sombras proyectadas por irregulari- 
dades que una luz difusa nunca podría mos- 
trar. Puede resultar frustrante colocar una 
pieza bajo la luz natural después de haber es- 
tado trabajando con iluminación fluorescen- 
te y comprobar lo que uno se ha perdido. 


EL BANCO DE TRABAJO 








Es conveniente contar con un b: 
superficie de trab 





aco o una 
jo sólidos. La mayoría de 





porque a menudo 
resulta más fácil ejercer la fuerza adecuada 
desde una posición erguida, pero no hay duda 
de que también se puede trabajar sentado. No 
obstante, ya sea que trabaje de pie o sentado, 
lo importante es que la superficie de trabajo 
se encuentre a una altura cómoda. No es 
aconsejable tener que levantar los brazos para 
trabajar y tampoco lo es tener que inclinarse 
exageradamente sobre la pieza. Para evitar fa- 
tig; 
las manos en una posic 
sentado, la altura de la mesa deberi: 
cuada. Para aquellos tallistas que prefieren 
trabajar de pie, las alturas sugeridas son 96 cm 
y 1,2 m, por ejemplo, aunque ello presupone 
que las personas son iguales. Mi banco de tra- 
bajo tiene 1 m de alto y, para mí, 1,2 m sería 
una altura realmente incómoda. La mejor 
manera de encontrar una altura adecuada 
para su banco de trabajo consiste en perma- 
necer de pie con los brazos apoyados contra 


























MEDIDAS DE SEGURIDAD 


Como suele suceder con la mayor parte de las ocupaciones, la 
talla en madera puede resultar peligrosa, y resulta del todo 
fundamental tomar algunas precauciones razonables para 
prevenir posibles accidentes durante el trabajo. Si tiene en cuenta 
que para tallar de un modo eficaz necesita disponer de 
herramientas que estén muy afiladas, probablemente las tratará 
con el máximo respeto. Menos obvio puede ser considerar que el 
polvo producido al lijar o serrar, especialmente con herramientas 
eléctricas, puede resultar perjudicial e incluso venenoso. Por 
ejemplo, todas las partes de la madera de tejo son venenosas, 
aunque se trata de una madera muy apreciada por los escultores, 
y se la puede tallar sin problemas. Recuerde siempre las siguientes 
recomendaciones: 

+ Tenga siempre en el taller un botiquín de primeros auxilios. 

+ La superficie de trabajo debe ser firme y segura. 

+ Asegúrese de que la pieza que está tallando se encuentra bien 
asegurada mediante algún dispositivo. Para tallar necesita contar 
con las dos manos. 

+ Compruebe siempre el filo de sus herramientas en una pieza de 
madera descartable, nunca con los dedos. 

+ Trabaje con buena luz. 

e Mantenga el suelo razonablemente ordenado y limpio. No debe 
haber nada con lo que pueda tropezar o resbalar. 

* Use mascarilla y gafas de seguridad cuando use herramientas 
eléctricas, y protecciones en los oídos cuando las máquinas sean 
muy ruidosas. 

+ Las herramientas eléctricas incluyen instrucciones de seguridad 
y es muy importante leerlas y seguirlas al pie de la letra. 

e Si su trabajo produce mucho polvo, trate de trabajar al aire 
libre. Si debe trabajar en el interior, use un extractor. Lleve 
siempre una mascarilla contra el polvo. 

+ Nunca sople una cavidad para quitar el polvo a menos que lleve 
gafas de seguridad. 

+ No ignore las heridas causadas por astillas ya que algunas 
personas sufren reacciones graves, especialmente si se trata de 
maderas exóticas. Acuda al médico si cree que la herida causada 
por una astilla se ha infectado. 

* Nunca trabaje tallando hacia usted. 

9 No trabaje en la talla cuando se encuentre cansado. 

+ Guarde las herramientas en un lugar seguro y úselas con 
precaución cuando esté trabajando. Si ruedan y caen al suelo 
porque la superficie de trabajo está atestada de cosas, no sólo 
pueden dañarse sino que pueden herirle a usted. 

+ Elimine las virutas para reducir el riesgo de incendio. 


los flancos y los antebrazos y las manos exten- 
didos hacia adelante, o sea, perpendiculares a 
sus brazos: la cubierta del banco de trabajo 
debería quedar a unos pocos centimetros por 
debajo de sus antebrazos. 

La superficie de trabajo debe estar bien 
sujeta, especialmente si usa un mazo, pero la 
cubierta no tiene que ser necesariamente 
grande: la mía tiene 50 cm x 106 cm x 50 
mm de espesor. 

Nota: Muchas de las fotografías uti 
das a modo de demostración hubieron de ser 
tomadas utilizando un banco de trabajo más 
bajo que la altura recomendada, pero un uso 
prolongado de un banco bajo sería fatigador y 
produciría dolor de espalda. 


SUJETAR LA PIEZA 








Para tallar es necesario usar ambas manos, de 
modo que la pieza en la que uno está traba- 
jando debe encontrarse bien sujeta. El artilu- 
glo que utilicemos para asegurarla variará 
según cl ripo de trabajo que estemos desarro- 
llando, Un trozo de moldura, por ejemplo, 
podría quedar fijada sin problemas con unos 
clavos en cada extremo. Una pieza calada que 
resulte relativamente frágil puede pegarse a 
una madera más grande con dos o tres capas 
de papel de periódico en el medio para poder 
despegarla fácilmente cuando la talla esté ter- 
minada, La madera puede sujetarse con una o 
dos grapas G. Este método también resul 
útil para asegurar una talla en relieve donde 
usted necesita un acceso permanente a todas 
las partes de la pieza. Cuando no existe el pe- 























ligro de que las herramientas choquen contra 
ellos, puede utilizar tornillos para asegurar 
una madera de apoyo. Un tallista que esté ha- 
ciendo una serie de piezas del mismo tamaño 
podría montar una guía para sostenerlas. 

En ocasiones es posible sostener la pieza 
con grapas Go con un soporte de banco (ver 
pág. 40). También resultan muy eficaces las 
abrazaderas de los carpinteros, especialmente 
la conocida como tornillos de tallista. Cuando 
coloca la pieza directantente en una prensilla 





o un tornillo de presión, lo mejor es protegerla 
primero con un trozo de corcho, cuero o ma- 
dera blanda para impedir que quede marcada. 














EL TALLER 


Un recurso muy ingenioso es el “caballete 
con tornillo”, que consiste en un plato circu- 
lar al que puede fijarse la pieza en la que esta- 
mos trabajando. Luego el plato puede girarse 
e inclinarse en la posición que se desee y que- 
dar fijado en esa posición hasta que el tallista 
quiera cambiarla. Ello facilita el hecho de ob- 
servar la talla desde diferentes ángulos, Por 
contraste, una de las formas más simples y 
efectivas de sostener una pieza es usar la co- 
rrea del zapatero. Una tira de tela gruesa, una 
correa de cuero o una cinta de sisal plegada se 
fija firmemente en el lado más alejado del 
banco de trabajo, se pasa por encima de la 
pieza y es mantenida extendida y tirante por 
el pie del tallista metido en un estribo que se 
ha practicado en el extremo de la correa. Este 
podría ser literalmente un estribo y la longi- 
tud de la correa podría ajustarse en ese extre- 
mo, o bien podría hacer un lazo permanente y 
ajustar la longitud de la correa desde el extre- 
mo fijo. Sólo se requieren unos pocos segun- 
dos para cambiar la pieza de posición. 


ARTILUGIOS IMPROVISADOS 








Además de los artilugios que pueden comprarse 
para sujetar las piezas con las que uno trabaja, 
hay otros que usted mismo puede adaptar o im- 
provisar, incluyendo los que se muestran aquí. 
Las soluciones adicionales probablemente apa- 
rezcan de forma espontánea a medida que el 
trabajo vaya progresando. Las piezas que se su- 
jeten con abrazaderas o “sargentos” de presión 
deberían protegerse siempre, y para ello podría 
utilizarse una goma de borrar o un trozo de car- 
rón, Alternarivamente, si ha cortado una forma 
con una sierra o una broca, los recortes de ma- 
dera proporcionan un material ideal. 

Oy O Métodos para sujetar tableros 
finos, 

8) Una modificación introducida para tableros 
más gruesos. En 2 y 3 cuanto más cerca se co- 





loquen los tornillos, más firme será la sujeción. 

O El bloque en V para sostener, por ejemplo, 
una forma cilíndrica. Obsérvese el taco de 
madera dura encajado en la ranura en V de 
90°, Esto le permite cepillar la forma después 
de quitar la grapa y colocar el bloque de ma- 
dera en un tornillo fijo. 
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O y O Formas alternativas de sujetar bola 
ara taladrarlas. Para G), practique primero 
un orificio del mismo diámetro de la esfera y 
de tres cuartas partes de su profundidad. Luc- 
go corte con una sierra el bloque de madera 
longitudinalmente por la mitad. Si ello no 
proporciona una sujeción lo bastante firme, 
cepille las caras serradas para permitir una 
mayor presión en el tornillo. 

Uma pieza delicada fijada con cola a un ta 
blero de madera con cartón o papel en medio 
de ambas superficies. El tablero puede suje- 
tarse posteriormente con grapas. Piezas más 
robustas pueden ser atornilladas al tablero 
desde detrás. El tablero que sirve de base puc- 
de ser más grueso y, de este modo, colocarse 
en un tornillo de banco. 

O Una prensa de banco. 

Tornillo fijo de tallista (modelo alemán). 

Vista lateral recortada de un tornillo de 
banco fijo pasando a través de la superficie 
de trabajo y atornillado a la base o a la parte 
posterior de la talla, con la tuerca firmemen- 
te ajustada en la parte inferior. 

Ф Una prensilla de bastidor utilizada para su- 
jetar un huso de madera mientras se talla una 
espiral doble. A ambos lados de la barra de 
hierro de la prensilla se coloca una protec- 
ción de madera de unos 50 mm x 25 mm. 

(Y Un bloque de madera sobrante puede ator- 
nillarse o fijarse al banco de trabajo para im- 
pedir que la pieza gire durante la talla. 

(8 Un soporte fijo de banco en acción. 



























SOSTENER LAS HERRAMIENTAS 


SOSTENER LAS 
HERRAMIENTAS 


A ntes de comenzar a tallar la madera, pruebe sus herra- 

mientas en trozos descartables, ayudándose con un 
mazo cuando sea necesario. Las ilustraciones de este capí- 
tulo muestran algunos principios generales, pero a medida 
que avance en el proyecto observe cuidadosamente todas 
aquellas fotografías donde se empleen herramientas. Gran 
parte del trabajo de tallar en madera consiste en cortes que 
levantan la madera después de haber introducido la herra- 
mienta en un ángulo bastante inclinado, lo que le permite 
morder y luego girar el mango siguiendo una curva a medida 
que descarga una sucesión de golpes con ayuda de un mazo. 

O Haciendo un corte prácticamente vertical 
en la madera. 

Un corte profundo y angulado para entrar 
en la madera. 

© Llegando al final de un movimiento de cu- 
chara. 

O Usando la mano derecha para empujar con 
fuerza y la izquierda para controlar y frenar la 
gubia. El movimiento se continúa cambiando 
de manos para volver en dirección opuesta, 


empujando con la izquierda y controlando la 
gubia con la derecha. 








41 


42 


TÉCNICAS 


TEJAS DE PRUEBA 


Después de haber pasado algún tiempo vien- 
do lo que sus herramientas pueden hacer, 
también es una buena idea desarrollar su 
control tallando objetos relativamente sim- 
ples, como estas tejas. Puede variar cl tamaño 
y el dibujo y también puede convertir los re- 
sultados en una atractiva caja o en una lám- 
para de mesa. Los primeros intentos tal vez 
resulten en sencillos apoyaplatos, que son 
muy útiles cuando la comida está caliente. 
Cuando diseñe los tacos, la principal preocu- 
pación reside en ajustar los cortes a las gubias 
y las herramientas en V que usted tiene, y 
luego ordenar los cortes de modo que formen 
un dibujo atractivo. 








Cuatro tacos de madera 
de haya de 127 mm' 
con dibujos trazados 

a lápiz. 


Método 

Las ilustraciones que se encuentran abajo a la 
izquierda muestran cuatro tejas de 127 mu? 
de madera de haya con diseños trazados a lá- 
piz. No existe un orden establecido para ha- 
cer los cortes en la madera, pero conviene re- 
alizar toda la talla que uno pueda con una 
sola herramienta antes de cambiar a otra. 
Obsérvese que todos los cortes profundos en 
una madera dura como el haya conviene ha- 
cerlos parcialmente, retirar la astilla y conti- 
nuar con el corte. Es más fácil para la made- 
ra, la herramienta... y usted. 

O Talle las muescas en V a través del grano 
antes de hacerlo a favor del mismo. En este 
caso se emplea una herramienta en V N€ 39 
de 6,5 mm. No trate de hundir la herramien- 
ta completamente al primer intento, sino que 
lo mejor es hacer pequeños cortes para con- 
seguir gradualmente la profundidad deseada. 
El reborde divisorio entre las dos muescas en 
V es delicado. 

O yO An:es de tallar la esquina de la teja, 
corte suavemente (en el mismo ángulo que la 
У) las esquinas donde se unirán las muescas. 
Un mazo empleado con delicadeza permite 
un mayor control. 

O Corte las pequeñas muescas hacia la linea 
divisoria con una gubia N* 8 o 9 de 8 mm. 

O Oolpee suavemente la herramienta en V 
siguiendo la línea para hacer la ranura. La ra- 
nura más profunda es de sección curva y se 
talla con una gubia N* 11 de 3 o 5 mm. Las 
ranuras cortas de diferentes anchos se consi- 
guen tallando verticalmente con un formón 
o una gubia, seguido de un movimiento que 
hace penetrar la herramienta inclinada, para 
luego quitar la astilla y tallar horizontalmen- 
te hacia el corte desde el otro extremo. 

O Trabajando en los cortes repetidos en el taco 
ilustrado en la parte superior derecha. Corte 
hacia abajo con una gubia N* 11 de 5 mm. 

@ Quite la astilla con un sólo corte utilizando 
la misma gubia. Los cortes más anchos prac- 
ticados en la siguiente fila se realizan de la 
misma manera pero con una gubia N° 7 u 8 
de 13 mm. 

O En este caso se emplea una herramienta 
curva aunque no es imprescindible. También 
podría utilizarse una gubia N* 10 u 11 de 




















OSTENER 





LAS HERRAMIENTAS 


3 mm. Talle la ranura por etapas, quitando 
una pequeña cantidad de madera con el pri- 
mer corte, siguiendo la línea ondulada. 

O Avance desde cada extremo para hacer los 
corres en V de extremos iguales, usando la 
herramienta en V N? 39 de 6,5 mm. Las for- 
mas más grandes y superficiales pueden ha- 
cerse con una gubia N° 8 o 9 de 16 mm. Pe- 
netre de forma inclinada en los extremos y 
curve rápidamente el mango hacia abajo para 
que la gubia penetre en un ángulo muy poco 
profundo. Trabaje desde ambos extremos y 
trate de mantener el fondo horizontal. 

60 Talle las ranuras más estrechas de la misma 
manera usando una gubia N* 11 de 5 mm. 

erales, que acaban en una lí- 
nea recta, deberían tener los extremos rectos 
hechos con un corte profundo usando un for- 
món del ancho adecuado. En este punto debe 
tener cuidado ya que una sucesión de cortes a 
lo largo de una línea recta podría hacer que 
la madera se partiera. 

(9) Algunas de las muescas en la tila de la rose- 
ta se tallan diagonalmente a través del grano 
de la madera. No pueden ser talladas directa- 
mente a lo largo del eje porque la madera se 
romperá. En cambio debe usar la gubia a fa- 
vor o a través del grano según sea el lado de 
la ranura que esté tallando. 

O Aplique numerosos cortes pequeños y reba- 
nadores. Talle las ranuras escalonadas hacia 
el centro con una gubia N* 8 ο 9 de 13 mm. 
Practique cortes sesgados alrededor del cen- 
tro, luego haga un corte ligeramente sesgado 
hacia él para conseguir la forma ahusada. 

(9 Talle el anillo exterior de la misma manera 
pero haga los cortes internos más verticales. 
Incline la gubia hacia un lado y luego hacia 
el otro al terminar cada corte para eliminar 

las últimas pequeñas secciones a cada lado. 

@ Use una herramienta en V de 6,5 mm para 
hacer los cortes alternos en el anillo exterior. 
El corte en el extremo interno se realiza con 
un formón de 6,5 mm. 

(El dibujo en este taco (extremo inferior de- 
recho) se consigue de la misma manera. Puede 
emplear una gubia N° 7 u 8 de 13 mm para las 
muescas ahusadas y una gubia N° 11 de 5 mm 
para la “espiral” cuadrada ininterrumpida. 





Las ranuras 

















43 


44 


TÉCNICAS 


TALLAR PANELES 
EN RELIEVE 


El método para tallar paneles en relieve con- 


siste en tres procedimientos básicos vaciar, 





grabar y delinear- efectuados en ocho pasos 
cuyos aspectos principales se ilustran a conti- 
nuación. 

(DTraspase el dibujo en la madera. Esta ima- 
gen se dibuja contra un fondo plano, de 
modo que debe utilizar el gramil para indicar 
la profundidad del fondo alrededor del borde, 

O El vaciado, o cavar el fondo eliminando la 
madera superflua, se realiza en varias etapas. 
Debe comenzar con la gubia N* $ o 9 má 
grande y que sea apropiada para el tamaño 
del panel de madera, Mantenga la línea por 
el lado exterior y talle hasta 2 mm aproxima- 
damente bajo el nivel del fondo. 

Q) Grabar el dibujo se refiere al proceso de ta- 














Лаг verticalmente alrededor de la línea de la 
imagen. Primero talle una muesca alrededor 
de la línea principal con una pequeña gubia 
N° 9 o 11, Manténgase a unos 2 mm aproxi- 
madamente por fuera de la linea y no se preo- 
cupe por precisar los detalles. 

Luego corte verticalmente h 








a casi alean- 
zar el nivel del fondo, en toda la superficie y 
por el margen externo del contorno princi- 
pal. Utilice una gubia plana, una N€ 5, y siga 
ignorando los detalles finos. 














Sisa la línea que acaba de vaciar usando la 
misma gubia. Luego vuelva a trazarla, esta 
vez empleando diferentes gubias para seguir 

lo más exactamente posible. Man- 
téngase por encima del nivel del fondo. 

O Ahora ya está preparado para iniciar la ter- 
cera etapa de vaciado; use una gubia plana y 
ancha para quitar la madera hasta el nivel del 
fondo. Puede comprobar con una regla recta 
para ver si está realmente plano. 

ODelincar significa tallar de forma impreci- 

las formas generales, lo que se consigue 

con cortes amplios y pronunciados, Vuelva 

a líneas que necesite 

después de haberlas tallado, En este mo- 

mento habrá llegado al punto ilustrado más 

l 

















a dibujar cualesquie 





ajo. 
Para completar el panel, talle y recorte las 
formas finales, cincele y acabe el fondo. 








El panel delineado 
con todas las formas 
talladas sin detalle, 











FABRICACIÓN DE MARCO 
HACER UNA CANALADURA 











En carpintería se llama canaladura a la cavi- 
dad practicada en la parte posterior de un 
marco y es mejor hacerla delante de las unio- 
nes de las esquinas. 

(Corte los cuatro lados para el marco un 
poco más largos que las dimensiones finales 
del mismo. Coloque las mejores caras planas 
y a escuadra entre ellas para los frentes y los 
lados. Márquelas claramente donde los pla- 
nos se unen y haga todas sus mediciones des- 
de estos niveles, conocidos como bordes de 
referencia, 

(Coloque el borde interno de cada lado del 
marco ajustado con el frente y paralelo al 
borde de referencia. Proceda a medir desde el 
frente hasta el borde de la canaladura y már- 
quela a lo largo. En la parte posterior, trace 
una línea a lápiz para mostrar el ancho del 
rebajo. 

O'Sujere un lado en una prensilla y quite la 
madera sobrante cepillando la esquina y em- 














SOSTENER LAS HERRAMIENTAS 


pleando una gubia para eliminar la mayor 

cantidad posible de restos de madera. Final- 

mente, limpie con un formón de carpintero 

n afilado. 

O Un cepillo de canaladura hace el trabajo 
más deprisa, pero debe hacerlo en varias eta- 
pas. Primero debe extraer aproximadamente 
la mitad del ancho hasta casi la profundidad 
total. Luego proceda desde el costado hasta 
el ancho total y, por último, acábelo en toda 
su profundidad. 

O También podría utilizar un cepillo ranura- 
dor. Trabaje con él en dos etapas, primero 
cortando en toda la profundidad del rebajo a 
lo largo de la línea del ancho toral y luego 
procediendo desde el costado. Algunos arte- 
sanos prefieren no realizar el segundo corte 
en toda la profundidad, sino dejar una por- 
ción para ser vaciada con el formón. 

(ODEsta canaladura discurre en toda la exten- 
sión del marco. Si no se hace así, debe ser 
trabajado con formones y gubias, al menos en 
las esquinas donde no llegan los cepillos de 
canaladura y los ranuradores. 











FABRICACIÓN DE MARCOS: 
UNIONES DE MADIA MADERA 


La unión de media madera o de ángulo parti- 
do hace que una esquina sea más fuerte. 

(Usando una escuadra de comprobación 
contra las caras de referencia ya preparadas, 
marque ligeramente con un lápiz las líneas 
centrales, Trabajando desde las líneas centra- 
les, mida y marque la mitad de la longitud del 
interior de las piezas del marco. Trace una lí- 
nea alrededor de cada extremo. 

@En el proyecto de marco de espejo, las piezas 
superior e inferior carecen de su parte posterior 
y los frentes de las piezas laterales han sido tra- 
tadas de la misma manera. Disponga las cuatro 
piezas con la parte superior e inferior colocadas 
a través de los laterales en las posiciones que 
ocuparán. Numere cada unión y proceda a 
sombrear las porciones que serán eliminadas. 

(Coloque el cúchillo marcador sobre la lí- 
nea, deslice la escuadra de comprobación 
hasta ella y mueva el cuchillo sobre la línea; 
repita la operación en cada extremo de las 

















cuatro piezas. Use un gramil desde las caras 
de referencia para trazar una línea a través 
del grosor de la madera en los costados y los 
extremos de los ensamblajes. 

(DSombree claramente todas las partes que 
habrán de ser eliminadas. Sujete la madera 
con una prensilla para hacer cortes con una 
sierra a través del grano. Corte por el lado so- 
brante de la línea hasta las marcas de gubia 
practicadas en los laterales. 

OSujete el costado del marco en ángulo en 
una prensilla y corte diagonalmente desde la 
esquina interior hasta la exterior. Coloque la 
madera en el ángulo contrario y corte con la 
sierra diagonalmente hacia abajo hasta al- 
canzar la esquina interior del otro lado. 

(O Vuelva a colocar recto el costado del marco y 
corte con la sierra a través del triángulo restante. 

O Asegure el costado del marco con una gra- 
pa G o una prensilla para limpiar la unión 
con un formón. 

O Ensamble el marco para comprobar la 
unión. Luego encólelo y pegue cada una de 
las uniones cuando estén escuadradas 
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SOLUCIONAR 


LOS FALLOS 


A pesar del cuidado que ponga en su trabajo, 


ocasionalmente puede hacer cortes demasiado 


profundos o incluso romper una pieza que esté tallando. 


Los fallos también pueden ser inherent 


a los mate- 





riales que emplea, o puede heredarlos cuando está 


reparando o restaurando una pieza. La solución para ello 


dependerá de la talla, de su propósito y del acabado 


final que se pretenda dar a la misma. 


Cuando uno se enfrenta a un fallo en la ma- 
dera, lo mejor es dejar de trabajar para pensar 
qué es lo que conviene hacer al respecto. Si la 
pieza es un encargo de un cliente, esa circuns- 
tancia podría influir en su decisión... o el propio 
cliente. Si se trata de una escultura o un objeto 
decorativo, su actitud podría ser diferente de sus 
pensamientos acerca de la maravillosa ensalade- 
ra que estaba tallando. Formúlese esta pregunta: 
¿es posible ignorar el fallo? Podría ser menos ob- 
vio si se le deja tal como está que si uno intenta 
remediarlo, ¿es posible volver a diseñar la piez 
o adaptarla de modo que el fallo pueda ser cli- 
minado? ¿Sería preferible o aconsejable volver a 























comenzar el trabajo? Por ejemplo, la ensaladera 





podría convertirse en un frutero, donde proba- 
blemente el fallo no tendría ninguna importan- 
cia. Luego podría aprovechar esa experiencia 
comenzar la talla de otra ensaladera. 

Cuando el fallo debe ser reparado, el acaba- 
do adquiere una gran importancia. Si el objeto 
ha de ser pintado, puede pegarle, o “remendar- 
lo” con, un trozo de madera o bien emplear re- 
sina sintética para rellenar el fallo, y posterior- 
mente la pintura disfrazará la reparación. Para 
conseguir un acabado “natural”, deberá añadir 
un trozo de madera de la misma clase. 





A veces ocurre que se encuentra con 
una grieta o un nudo muerto, conocido 
como fisura, mientras talla una pieza de ma- 
dera que parecía hallarse en perfecto estado. 
Esto me sucedió cuando estaba tallando un 
escudo de armas en una plancha de madera 
de tilo de 75 mm. Encontré un nudo muerto 
(del cual no había existido ninguna señal en 
la superficie de la madera) que atravesaba el 
lema y parte de un delfín heráldico a lo lar- 
go de 12,5 cm. la única respuesta satisfacto- 
ria consistía en cortar ese trozo y añadirle 
отго de aproximadamente 25 mm x 25 mm x 
125 mm. Aunque la obra debía ser pintada y 
dorada, hubiese sido difícil usar un tapapo- 
ros porque aún quedaba mucho por tall 
Yo me había encontrado con fisuras o gric- 
tas en tilos derribados durante una tormen- 
ta, causadas con toda probabilidad por la 
violenta caída del árbol a tierra. En este 
caso el tamaño de las grietas y el acabado de 
la pieza hicieron posible el uso de un tapa- 
poros de resina. Si una fisura debe ser tapa- 











da con madera para conseguir un acabado 
natural, coloque a modo de remiendo una 
tira triangular ligeramente encolada, cui- 
dando de no dejar ningún rastro de cola, ya 
que podría rechazar el color del acabado. 
Cuando la cola se haya secado, desbaste la 
tira de madera hasta alcanzar la superficie 
de la talla. Si la fisura es muy estrecha puede 
rellenarla con una cera de color especial- 
mente preparada, utilizada por restauradores 
y ebanist: 

Las piezas que se rompen durante el pro- 
ceso de tallarlas pueden encolarse con relati- 
va facilidad, En el pasado, los tallistas solían 
romper deliberadamente pequeños trozos de 








sus piezas para tener acceso a áreas delicadas 
de la talla; de modo que, antes de reemplazar 


la pieza, compruebe si puede aprovecharse 
del accidente de este modo. Tenga cuidado 
de conservar los bordes rotos tal como esta- 
ban cuando la pieza se rompió en ese sitio, ya 
que luego podrá encolarlos con mayor facili- 
dad. Los cortes demasiado profundos son más 
complicados de solucionar. Habitualmente la 
única solución consiste en tallar alrededor 
del corte hasta que se asemeje a lo que había 
intentado hacer desde el principio. Si el 
daño se ha producido en el fondo de un cazo 
(¡algo bastante frecuente!) probablemente 
no pueda hacer nada más que contar hasta 
diez y reciclar la madera. Si ni siquiera puede 
sacar algunas cucharas de madera de la pieza, 
tal vez deba dejar que el horno se encargue 
del reciclado mientras usted inicia el siguien- 
te proyecto, 


ALGUNAS REPARACIONES 
TÍPICAS 


Rajaduras producidas 

por el secado de la madera 

La madera se seca o absorbe humedad mien- 
tras lucha por mantener el equilibrio necesa- 
rio con la humedad circundante, razón por la 
cual es tan importante su cura. Como la cura 
de la madera lleva tiempo pero existe una 
gran presión para satisfacer las demandas de 
la industria, puede resultar difícil comprar 
grandes cantidades de madera destinadas a la 
escultura en un estado suficientemente esta- 
ble. Es posible que la madera aún contenga 
demasiada humedad y un secado rápido pue- 
de provocar rajaduras. 

Las primeras etapas de una cabeza tallada. 
A medida que talla un bloque de madera, au- 
menta la superficie del área a través de la 
cual la humedad se pierde, lo que puede pro- 
vocar que la pieza se raje. 

O Colocación de una cuña de roble en la 
grieta para comprobar su tamaño. 

O Rebaje los extremos hasta que encajen y 
aplique cola PVA en los lados. 

OQ Recorte los rebordes con una pequeña 
sierra de mano, que corta sólo en líneas rec- 
tas, dejando un borde desigual. 

(QRebaje el borde de la cuña con un formón. 





SOLUCIONAR LOS FALLOS 


Ө La reparación terminada. En esta etapa de 
la talla la reparación servirá para mostrar si la 
madera aún se mueve mientras usted conti- 
núa abriendo la superficie: si los bordes se 
mantienen firmes, la madera se ha estabiliza- 
do. Para que el trabajo tenga un acabado na- 
tural -con su propio color, sin manchas ni 
policromado- el trozo de madera añadido 
debe coincidir cuidadosamente en cuanto al 
color y a la dirección del grano. 
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Roturas 
En este caso se trata de la reparación de la 
cresta de un espejo dorado de finales del siglo 
XVIL o comienzos del XVIII, encontrado en El 
Cairo pero probablemente de origen francés. 
O Los puntos de unión deben estar en el mis- 
mo plano, de modo que en este caso se cortó 
un pequeño zócalo en un extremo del cor- 
chete. Siempre debe ensamblarse la pieza en 
seco antes de graparla para comprobar que las 
fuerzas son paralelas. Esta “grapa de tallista” 
se ha cortado de un bastidor de cama de mue- 
lles de acero y permite una colocación muy 
precisa, 
O) La reparación terminada vista desde el 
frente. Ahora se debe proceder a restaurar el 
dorado, 














Reparación de una grieta 
en un panel estrecho 
Aquí se ha procedido a reparar una grieta en 
un panel de madera de roble tallada pertene- 
ciente al banco de una iglesia. 

Primero el tallista abre la grieta para medir 
su extensión. 

Se corta una pequeña pieza de revestimien- 
to de roble y se inserta con cola blanca PVA. 

a reparación es rebajada con un formón 
plano. 
O Ahora la pieza está lista para ser pintada. 











Talla de sustitución 
Un detalle extraviado -la cuña de remate- es 
tallada y unida al espejo (ver Roturas). 

ODE! resto roto es rebajado con un formón 
plano para allanarlo. La cola blanca PVA que 
se usa en este caso no es tapaporos. 

Comprobación con una escuadra pequeña. 

Después de estudiar el ornamento del espe- 
jo, el tallista dibuja un esquema de tamaño 
natural de la dovela ausente. 

Oe utilizan pequeños calibradores para mar- 
car un pequeño bloque de madera de tilo, a la 
que luego se le da una forma general, con el 
grano dispuesto en la misma dirección del 
resto de pieza que queda en el marco. 

O Los dos perfiles han sido tallados y se prue- 
ba la pieza antes de encolarla con la ayuda de 
la grapa de muelle de acero; la superficie en- 
colada era muy pequeña y no fue necesario 
ejercer demasiada presión. 

(Con el marco sujeto en una presilla de in- 
geniero cubierta con un trozo de paño, se 
procedió a tallar la parte posterior de la do- 
vela hasta nivelar los bordes. 

Өзг чо forma de horquilla a un bloque de la 
altura y curvatura correctas para sustentar a 
esta delicada dovela mientras se tallaba el 
frente. 

La pieza sustituida terminada está lista aho- 
τα para enyesarla y dorarla (ver pág. 52). 


SOLUCIONAR LOS FALLOS 
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ACABADOS 


( | na talla terminada puede tener un acabado liso o 


trabajado. El lijado elimina las asperezas producidas 


por las herramientas cortantes, aunque en ocasiones 


éste puede ser el efecto que usted busca. Es importante 


recordar, sin embargo, que si desea volver a tallar una 


pieza que ha sido lijada, debe limpiarla primero para 


eliminar los diminutos granos de polvo que, de otro 


modo, desafilarían rápidamente sus herramientas. 


Estas dos versiones 
terminadas del gato 

de Peter Clothier (ver 
pag. 160) muestran la 
diferencia entre una 
pieza lijada y otra con el 
acabado con muescas. 











a mayoría de los tallistas no emplea nin- 
guna forma de lijado, ya que sería poco prác» 
tico hacerlo, pero un experto restaurador que 
trabaja en la catedral de San Pablo, en Lon- 
dres, me ha dicho que los restauradores están 
las rea- 





convencidos de que algunas de las 
lizadas por Grinling Gibbons deben haber 
sido frotadas con alguna sustancia abrasiva, 
posiblemente piel de tiburón, que no habría 
dejado ningún resto de polvo perjudicial. 
Una talla puede dejarse simplemente con 
su acabado lijado o trabajado, pero la madera 
recién tallada puede adquirir rápidamente un 
aspecto sucio y descuidado si no se la protege 














del polvo y el manosco. Existe una amplía 
variedad de acabados para elegir, y las de- 
mostraciones incluidas aquí muestran cómo 
aplicar algunos de ellos. Los acabados tam- 
bién están sugeridos para los diferentes pro- 
yecros de este libro, pero hay alternativas 
que pueden ser igualmente válidas y arracti- 
vas: Una escultura puede rener un excelente 
aspecto tratada simplemente con aceite seca- 
dor y encerada ligeramente, un cazo puede 
ser barnizado, una cuchara de madera puede 
























4 al cual es, una talla en relieve puede 
pintarse y un marco de espejo puede dorarse 
a la hoja. Podría repasar nuevamente la lista 








ado igualmente bueno pero 
+ Puede 


y escoger un aca 
diferente para la mayoría de las pi 
suceder que cuando llega al final de una ta- 
lla, ésta le sugiere un acabado diferente del 
que usted había pensado originalmente. Y 
merece la pena escuchar lo que su talla tiene 
que decirle, 











Estas ilustraciones de 
una talla en madera 
virtualmente acabada y 
del proyecto terminado, 
pintado con pintura 
acrilica y luego dorado 
al agua, muestran cómo 
la elección de un aca- 
bado puede transformar 
una pieza. El yelmo fue 
dorado al aceite con pan 
de oro negro. (Escudo 
de armas para el señor 
Harris por Antony 
Denning). 





USANDO ACEITE DE LINAZA 


Este acabado se demuestra en una talla de un 
Hombre Verde, otra interpretación del tema 
explorado en el proyecto 12. Ha sido expues 
to al aire libre y la superficie de la madera 
ha secado. 

(DSe calentó una mezcla de aceite de li 
cruda y trementina en una proporción de 3 a 
Len un cazo de barro colocado en una cazue- 
la con agua. La trementina rebaja el aceite, 
volviéndolo más volátil, y el calor lo hace 
menos viscoso, ayudando a que penetre en la 
madera. Recuerde que la mezcla de aceite ca- 
liente es altamente inflamable y debe ser tra- 
tada con mucho cuidado. 

O La mezcla se aplicó sobre la pieza, dejándo- 
la reposar durante 10 minutos. 











O Luezo la mezcla fue eliminada de la pieza 
frotándola con un paño áspero. Si se hubiese 
dejado la mezcla sobre la pieza, habría tarda- 
do años en secarse, ensuciándose rápidamen- 
te con el polvo y las huellas dactilares. El 
propósito es realzar la madera, que debería 
estar suave y no completamente seca. Repita 
el acabado cuando sea necesario. Después de 
varias aplicaciones, la superficie se saturará 
volviéndose extremadamente duradera. La 
pieza debería exhibir un brillo suave, no una 
luminosidad que oscurezca las formas. 














ACABADOS 








Roble ahumado 
El ahumado envejece el roble y fue el acaba- 
do elegido para la máscara del Hombre Verde 
de la página 166. 

O Limpie la superficie de marcas de lápiz y 
grasitud dejada por la mano, usando white 
spiri, metilo y una rasqueta de ebanista cue- 
llo de ganso. 

010) Retire la máscara del espaldar inser- 
tando debajo un formón con un bisel ancho y 
golpeando ligeramente alrededor hasta rom- 
per la mezcla de cola y papel. 

O Coloxue la máscara en una bolsa de plásti. 
co preparada para ser ahumada con una solu- 
ción compuesta por un 35% de amoníaco 
0,880. Al tratarse de un producto venenoso 
deberá consultar las instrucciones de uso. 

O Vierta el amoníaco en recipientes esmalta- 
dos o vidriados y colóquelos rápidamente 
dentro de la bolsa alrededor de la pieza talla- 
da, Se trata de una Bperación desagradable 
debido a la intensidad de los vapores; debe 
usar guantes y mascarilla durante toda la ope- 
ración. Levante la holsa de plástico sobre la 
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superficie de la talla con una varilla pequeña, 
ya que cualquier obstrucción de la superficie 
impedirá la penetración de los vapores. Cie- 
rre la bolsa herméticamente. 

@Una vez transcurridas 3-4 horas, retire l 
talla, siempre con la mascarilla puesta. Déje- 
la durante media hora en un lugar bien ven- 
tilado para permitir que los vapores se disi- 
pen. Vierta el amoníaco en un sumidero 
exterior junto con un par de cubos de agua. 

O Los vapores reaccionan con el ácido tánico 
del roble produciendo una apariencia gris y 
gastada con un tono ro, 
queda expuesto al lavar la superficie con al- 
cohol desnaturalizado. Para crear un color 








o subyacente, que 








más frío, la madera fue oscurecida con crista- 
les Van Dyke diluídos y sellada, una vez seca, 
pasándole barniz de laca transparente. Luego 
se frotó toda la pieza con lana de acero N° 1 
para suavizar el grano producido por los cris 
tales diluídos y 
Cuando se eliminaron los fragmentos de me- 
tal, la s 


aclarar los puntos de luz. 








iperficie volvió a encerarse para se- 


Цана y hacerla más visible, Sin la aportación 
del barniz de laca y la cera, la madera hubice 
se sido demasiado absorbente para el color 
siguiente. 

OA la pieza se le aplicó y luego se le quitó un 
color de tonalidad oscura, una mezcla de ne- 
gro de humo y pigmento ocre oscuro unido 
con cola dorada y diluido en una proporción 
de 3 a 1 con aguarrás, para crear puntos de 
luz y sombras. Cuando la pieza se secó, fue 
frotada nuevamente con una esponja de lana 
de ncero y encerada, Como en el caso de la 
talla, no se trató de una idea preconcebida, 
sino que fue adaptándose a las formas a medi- 
da que aparecían. 








DORADO 


El dorado es un antiguo trabajo artesanal que 
exige paciencia y práctica. Aquí sólo se pue- 
den dar las líneas generales del proceso, de 
modo que si el acabado le resulta atractivo no 
sería una mala idea acudir a un dotador expe- 
timentado o as 

Para esta tarea necesitará equipo y mate- 
riales de especialista: un pincel de pelo de ca- 
mello de dorador, almohadilla y cuchilla, pin- 
celos de artista, pulidor de ágata, muñeca y 
mortero, plantadon, cedazo de malla fina, mar- 
mita doble, cazos o jarras, pan de oro suelto, 
yeso blanco, cola de conejo, alcohol industrial 
o desnaturalizado, arcilla amarilla, arcilla roja, 
bolas de algodón, seda y papel de periódico. 

La cola de conejo y la cola de pergamino 
son las colas tradicionales para el dorado al 
agua. La cola de conejo se mezcla con agua 
caliente, de modo que al enfriarse es como 
una gelatina firme. 

El gesso mate o yeso de París 
cla de yeso blanco y cola de conejo, Caliente 





istir a clase para perfeccionarlo. 




















s una mez- 


la cola y añada el yeso blanco hasta que la 
mezcla tenga una consistencia cremosa. 
Cuando la extienda sobre la madera, debe 
proporcionar una capa uniforme. Antes de 
usarla debe extenderla y calentarla. 

La arcilla es muy fina y viene en varios 





Час 





colores. Mezcle la arcilla con agua y añ 
un poco de cola caliente, luego pásela a tra- 
vés del cedazo. La arcilla debería ser opaca y 
no demasiado gruesa. 
Existen básicamente dos métodos para do- 
rar una piez El aceite 
ч en superficies texturadas y en aque- 
llos objetos que están expuestos al aire libre, 
pero no puede ser lustrado ni sometido a pre- 
sión. Tanto para el dorado al aceite y al agua 
(descrito aquí) la preparación de la superficie 
es fundamental para el éxito de la empresa. 

@ Aplique una capa fina de cola de conejo 
caliente y deje que se seque durante toda la 
noche. 

O Aplique de cuatro a diez capas de gesso a 
temperatura normal. Los huecos necesitarán 
cuatro capas y entre ocho y diez I 





con agua y con aceit 

















partes 





que serán lustradas posteriormente. Antes de 
aplicar una nueva capa, asegúrese de que el 
gesso está firme pero no completamente seco. 
Cuando haya aplicado todas las capas, alise 
la superficie con un paño suave y húmedo o 
con papel de acabado. 

Prepare un poco de arcilla amarilla y pinte 
cuando aún está caliente. Aplique varias ca- 
pas finas, permitiendo que se sequen antes de 
aplicar la siguiente. 

Orire con arcilla roja las partes que serán 
lustradas. 

(б) беје que la arcilla se seque durante toda la 
noche, Repase vigorosamente la superficie 
con un pincel de cerdas cortas. Coloque un 
pan de oro en el la almohadilla. Sóplelo sua- 
vemente para alisarlo. Encaje el pulgar en el 
bucle inferior de la almohadilla y sostenga el 
pincel de pelo de camello y el plantador en la 
misma mano. 

(O Corte el pan de oro del tamaño que necesi- 
te. Frote la punta contra la nuca para cargar- 
la de electricidad estática. 

Q Coloque el pincel de pelo de camello sua 
vemente pero con firmeza en el pan de oro y 
levántelo. 

(DSosténgalo en la otra mano y humedezca el 
área con agua para dorar (cola, agua y alco- 
hol). Lleve el pincel de pelo de camello ha- 
cia la talla hasta que la hoja de oro sea atraí- 
da hacia la superficie mojada. 

O Hacer presión para colocar la hoja de oro 
en posición, si fuese necesario con ayuda del 
plantador. Cuando el agua se haya evaporado 
casi por completo, presione suavemente la 
hoja de oro con una bola de algodón. 

Deje que la pieza se seque durante 2-6 ho- 
ras. Lústrela con un suave movimiento circu- 
lar en los puntos sobresalientes. Aumente la 
presión, aunque no excesivamente, a medida 
que se extiende el brillo. Cuando se haya sc- 
cado, quite las partículas de oro dispersas con 
un pincel de marta. El dorado terminado 
puede dejarse ral cual o puede pintarse en al- 
gunas áreas con un color tenue, cola de cone- 
jo o barniz final, o bien la pieza puede ser tra- 
tada para que parezca Vieja y gastada. 
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Cajas 

Las cajas de madera son 
objetos muy útiles y pueden 
asumir prácticamente 
cualquier forma. Pueden ser 
sencillas y carecer de adornos, 
consiguiendo su efecto de la 
belleza de la madera y de la 
habilidad del fabricante, o 
bien pueden ser decoradas de 
mil maneras diferentes, desde 
incrustación y marquetería 
hasta ornamentación tallada. 
La decoración tallada es tan 
variada como sus diseñadores 
y pueden variar desde mode- 
los desportillados a cincel, 
pasando por bajorrelieves, 
hasta llegar a complejas obras 
artísticas. Talladas como 
regalos o para la venta, 
concebidas como esculturas 

o recipientes, muchas cajas 
son tan atractivas que se 
convierten en objetos 
coleccionables por méritos 
propios. Las ilustraciones 
contenidas en estas páginas 
muestran algunos afortunados 
y variados enfoques de estos 
bellos objetos. 





343 х 254 x 89 mm 


Cajas de madera tallada 
Jonathan Mishlin 





Estas pequeñas y fascinantes 
cajas exhiben un enfoque 
escultórico y singular. 
Cuando están cerradas, 
pueden ser confundidas 
fácilmente con esculturas 
abstractas. 

Aprox. 76 mm de largo 







Caja con monos 
Phil Poole 


Una hoja de cristal ha sido colocada detrás del 
diseño calado en la tapa de esta caja de caoba. 
La talla en relieve ha sido hecha de un modo 
muy simple, aunque transmite mucha 
información de un modo sutil y convincente. 


Caja de chucherías 
Charles MacEachern 





Contrastando con la caja con monos, la talla en 
relieve en este ejemplo en madera de teca se integra 
en la superficie de la tapa, como si las criaturas 
marinas prehistóricas estuviesen apoyadas en ella, 
Se hubiese podido emplear una fresadora eléctrica 
para ahuecar la forma interna, pero aquí se practicó 
directamente el agujero y luego se colocó una base. 
50 x70 x90 mm 












Cucharas 
Las cucharas de madera son: 
consideradas habitualmente 
objetos utilitarios que deben 
tener una forma sencilla y 
ser fáciles de limpiar. En el 
mango se puede tallar algún 
tipo de dibujo pero general- 
mente se lo considera poco 
práctico. Las cucharas de: 
ensalada son más idóneas 
para la decoración porque “N 
están destinadas a adornar 
la mesa del comedor y su 
función es menos exigente. 
En otros casos, las cucharas 
que son embellecidas con 
adornos tallados son aquellas 
diseñadas como objetos 





simbólicos o decorativos 
más que para cumplir con 
supropósito cotidiano y 
doméstico, y sus orígenes 
suelen perderse en la noche 
de los-tiempos. Una de las 
'más conocidas es la cuchara 
delramor de Gales, Talladas 
еп tiempos remotos con 
cuchillos por pastores 
solitarios durante las largas 
noches invernales, muchas se 
fabrican hoy para el comercio 
turístico, pero las mejores 
están hechas por tallistas 
para los que los motivos han 
conservado su importancia 
simbólica. Aquí se muestran 
unos pocos ejemplos de 
dichas cucharas maravillo- 
samente talladas. 






Cuchara del amor 
Norman Vessey 





Esta decorativa cuchara triple 
fue tallada en una sola pieza de 
madera de pino y luego teñida. 
Incorpora motivos tradicionales, 
siguiendo uno de los numerosos 
y típicos dibujos de las cucharas 
del amor galesas. Prácticamente 
cualquier madera es apta para 
esta clase de cucharas puramente 
ornamentales, entre ellas el olmo, 
el sicomoro y el tejo. 

178 х 229 mm 


Cuchara del amor 
Wendy Rees 





El tema de esta cuchara 
es “amor: raro y bello”, 
ilustrado por el martín 
pescador, un pájaro 
exquisito y poco común, 
que porta un pimpollo 
en el pico como ofrenda 
de amor. La cuchara 
está finamente tallada 
y tiene un acabado 

de cera lustrada. 
Obsérvese las marcas 
del punzón que confieren 
textura al fondo. 

280 х 114 mm 





Cuchara del amor 
Wendy Rees 
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Esta delicada cuchara / 

tallada en madera de 

tejo simboliza la Ї 

fragilidad del amor y el } 

camino mutuo de dos $ 

personas enamoradas. 

El anillo en el gancho Ч | 

del pastor fue tallado de ал 

la misma pieza sólida de 

madera como el resto de 

la cuchara. La pieza 

terminada fue lustrada 

ala cera. 

305 x 50 mm 


Dos recipientes 
Paul Caton 


Recipientes 
Los recipientes de madera, al 
igual que las cajas y las cucha- 
ras, son básicamente objetos 
funcionales. Pero siempre 
que cumplan con su propósito, 
pueden tener una gran 
variedad de formas y tamaños, 
desde casi planos hasta muy 
profundos y desde circulares 
pasando por ovalados de 
diferentes proporciones h: 
casi rectangulares, por no 
mencionar las formas asimi 


Tallados en madera de 
cerezo “verde” -madera 
reción cortada y sin 
curar estos recipientes 
poseen una maravillosa 
cualidad táctil, Su 
belleza descansa 
fundamentalmente en 
las formas y en los 
dibujos que traza el 
grano de la madera. 








tricas. El tratamiento de la 457 mon de Шатат 


superficie puede ser igualmen- x 203 mm de alto 


te variado, aunque habitual- 





mente se tallan dibujos más 
que temas artísticos. Muchos 
recipientes se dejan sin ningu- 
na clase de adornos, confiando 
solamente en la belleza de sus 
formas, el grano de la madera 
y sus cualidades ráctiles para 
satisfacer los sentidos; otros 
están bellamente pintados 
con motivos florales o de otra 
naturaleza. Los recipientes 
presentados aquí muestran 
sólo unos pocos de los incon- 
tables enfoques posibles. 






Recipiente de cuatro esquinas 
Dick Onians 


Este encantador recipiente de grandes 
dimensiones fue tallado en un trozo de 
madera de un manzana derribado por la 
devastadora tormenta que azotó el sur de 
Gran Bretaña en octubre de 1987. Tiene 
una bella forma abstracta, siendo al mismo 
tiempo un objeto funcional y no debe 
sorprendernos que el tallista sea 
básicamente un escultor. 

305 mm de alto x513 x432 mm 
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Cuenco de hoja 
de acebo 
Helen Cumberlidge 
y Roderick Jenkinson 





Este recipiente maravillosamente 
tallado capta las cualidades de 
una hoja de acebo con un efecto 
asombrosamente realista. 

343 x216 mm 


Hojas de haya 
en ojaranzo 
Helen Cramberlidae 
y Roderick Jenkinson 





Cuenco con asas 
La inspiración para esta Paul Caton 
talla vino de las plantas 
fósiles expuestas en la 
piedra. Lat forma fue 
vealizaula primero vn um 
1т y lego las hojas 
de haya fueron talluslas 
em tna parte do las 
superficie, como si sv 
revelaran al guitar ima 





El limero presenta habitual- 
mente un escaso dibujo en su 
grano, de modo que este 
recipiente debe confiar en sus 
agradables proporciones. En 
el interior se han dejado visi- 
bles las muescas, proporcio- 
nando un atractivo contraste 


delgada capa det de textura que se hace 
фто. evidente por la luz y el tacto. 
Aprox, 380 mn 407 mm de diámetro 

бейтти ари x 178 mm de alto 


Dmm de prof 





Relieve Candelabro egipcio 



















La talla en relieve puede Charles MacEachen 
utilizarse para crear 

verdaderas obras de arte, o El fascinante relieve en este candelabro 
bien para embellecer otros maravillosamente tallado le proporciona 
objeros. En las páginas una cualidad tridimensional y uno desea 
anteriores hemos visto esta darle la vuelta para ver qué es lo que 
técnica aplicada a cajas, sucede en las partes ocultas. La talla, en 
cucharas y recipientes. madera de teca, está encolada а una base 
También puede emplearse separada. 

eficazmente para decorar 95 x 120 mm 


marcos y muebles, e incluso 
en edificios. Una talla en 
relieve puede ser apenas algo 
más que un dibujo, y explota 
los mismos artilugios para 
transmitir una sensación de 
profundidad, o también 
puede ser tallado profunda- 
mente para adquirir un 
aspecto tridimensional. La 
talla puede ser perforada para 
crear un biombo o la ilusión 
de que se trata de un óbjeto 
autoestable, o puede tallarse 
contra un fondo, que puede 
ser simple o bien formar parte 
integral del diseño. En un 
tema pictórico, toda la varie- 
dad de profundidades se 
produce con frecuencia en 
la misma obra. Estas págin: 
ilustran algunas de las innu- 
merables formas que puede 
asumir la talla en relieve. 





Escudo de armas del Duque 
de Norfolk 
John Roberts 





Tallado en madera de tilo para la 
Compañía Fishmonger's de Lundres, es 
un escudo de armas de notable calidad. 
Aunque todos los elementos heráldicos 
deben ser correctos, en el diseño queda un 
margen de libertad, que es lo que hace de 
los escudos de armas objetos interesantes 
para el tallista, En el pasado, la pintura, 
el dorado y las inscripciones lus reulizaban 
otros artistas, pero hoy el tallista se encarga 
de todas estas tareas, como en este caso. 
Aprox. 813 x 660 mm 


"Give Us This 
Day" 

Вот Rasmussen 
Una maravillosa 
comucopia plena de 
frutas y vegetalos 
Eldiseño, realizado 
ura que se adapte 
auna forma larga 
yestrecha, ha sido 
resuelto ingeniosa- 
mente y está realzado 
por un colur atrevido 
ΕΠ т 
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Dragón alado parisino 
Antony Denning 





Este pequeño dragón alado francés, o serpiente 
fabulosa, es un ejemplo de talla en relieve que 
parece ser tridimensional pero ha sido diseñada 
para colgarse de una pared, de modo que la parte 
posterior no ha sido tallada. Como está hecha 
en madera de tilo, las texturas superficiales no 
compiten con un dibujo marcado en el grano. La 
pieza fue inspirada por una ilustración de Joyce 
Hargreaves tomada del Hargreaves New 
Illustrated Bestiary. 
190 mm de alto 

Festín en el peral 

Bon Rasmussen 





Inspirada por la 
observación de todas las 
criaturas que ha descrito 
comiendo en el viejo 
peral que hay en el jar- 
dín fuera de su estudio, 
la talla ha moldeado 
este biombo en una 
única pieza de madera 
de nogal, con un 
acabado de aceite de 
linaza crudo. El estilo 
de talla sencilla combi- 
nada con la perforación 
de la madera ha produ- 
cido uma pieza muy 
efectiva. 

762 х 25 х 1524 тт 
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Pesca de altura 
Rodney Smith 





Esta talla de una esce- 
na en los Cairngorms 

del noreste de Escocia 
muestra un alto grado 


Talla de hoja rígida de perfección técnica. 
Michael Lewis 533 x 380 x 127 mm 





Esta pieza respeta 
estrechamente un diseño 
tallado en piedra en la 
fachada oeste del siglo 
хи de la catedral de 
Wells en Somerset. Las 
hojas y el tallo, tallados 
en el estilo conocido 
como “hoja rígida”, han 
sido reunidos en un 
diseño simétrico que 
llena a la perfección el 
arco ojival, La talla 
sutil realza la cualidad 
tridimensional de la 


pieza. 
445 mm de alto x 470 mm 








Máscaras 

La mayoría de las personas 
han visto ejemplos de las 
extrañas y con frecuencia 
poderosas máscaras utilizadas 
un la ejecución de danzas y 
¡eremonias rituales, proce- 
Sean 
simples o grotescas, su pro- 


siones y carnavale: 





cto e 





pósito es alterar el aspi 





incluso el carácter de quien 
las lleva. Pero no todas las 
máscaras se hacen para ser 
usadas. Desde tiempos remo- 





toslas máscaras han sido 
itilizadas en muebles y 
údificios, talladas como parte 
¡de un esquema decorativo o 
colgadas individualmente en 
раге. А diferencia de las 
máscaras destinadas a ser 
Isadas, éstas no necesitan ser 
or tan 


pequeñas como lo desee. 
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Ambas clases de máscara se 
inspiran con frecuencia en el 
rostro humano, como las que 
se muestran aquí, pero los 


Animales, incluyendo aves y 





peces, también son temas 
Muy populares. 


Hombre verde 
John Roberts 


Encajada en un 
diamante casi cuadrado, 
esta máscara en madera 
de roble ha sido tallada 
en estilo gótico inglés, 
pero se rara de una. 
pieza vigorosamente 
original, mostrando 
cómo los elementos 
tradicionales pueden ser 
destilados en el estilo 
propio del tallista. 


406 mm en diagonal 


Máscara 
Letizia MacRae Brown 





Una simple máscara en 
madera de tilo sober- 
biamente tallada y 
tratada, Posee una 


clásica inmovilidad y 





una presencia definida. 

Demuestra que un 

objeto nu necesita ser d 
complejo para resultar 

efectivo. 

254 x 152 mm 
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Máscara para 
un oclócrata 
Antony Denning 


Tallada en madera de 
ida y 
encerada, esta máscara, 
que combina perfil y 
vistas frontales, tiene 
una deuda evidente con 





olmo y luego te 





Picasso y las máscaras 
africanas, pero no es 
una imitación de 
ninguno de ellos. 
Aprox. 380 mm 










Letras 

La mayoría de la gente puede 
aprender a tallar letras con 
formones y gubias, pero crear 
las letras sutilmente confor- 
madas y el sensible es) 
que caracterizan una inscrip- 
ción bien diseñada requieren 
una mayor destreza en esta 
técnica. Muchos. 
letras se vuelcan totalmente 
al perfeceionamiento de su 
oficio y los resultados pueden 
ser inmensamente satisfac- 


ciado 









s de 





torios. Las inscripcior 
exhibidas aquí dan una idea 
aproximéida de lo que pueden 
conseguir los artesanos más 
dotados; pero tonyiene 
estudiar la mayor cantidad 
posible de ejemplos. Mediante 
la observación y la compara- 
ción de inscripciones puede 
comenzar a seleccionar los 
rasgos que distinguen al dota- 
do del mundano, y desarrollar 
un ojo crítico para valorar 

las inscripciones, del mismo 
modo que podría mejorar su 
oído escuchando muchas 
interpretaciones de la misma: 
melodía. 









“Alza la piedra” 
Martin Wenham 


Al igual que el alfabeto en 


relieve, esto es escultura. Las 
letras mayúsculas, delgadas e 


informales, están talladas en 
madera de haya y acabadas 
con un baño de cera 
lustrada. 


Letras: 64 mm de alto 








Alfabeto en relieve 
Michael Harvey 





Este alfarero en relieve tallado en madera de pino 
de Paraná es una pieza de escultura, Se utilizó una 
sierra sinfín para cortar la forma del contomo y 
una fresadora eléctrica para conseguir las formas 
internas profundamente talladas, destinadas a 
proyectar sombras intensas. Las formas fueron 
acabadas con formones y gubias, y la madera y la 
base de pizarra de Gales fueron tratadas con cera 
de abejas. 

370 х 135 х35 тт 





Un alfabeto para 
un niño con las 
iniciales L.M. 








g Michael Harv 
| A Estas letras fueron 
Ч talladas con formones 
Ї de madera de pino de 
П Paraná y luego pintadas 
y bamizadas, Aunque 
finamente diseñadas y 
talladas, fueron destina- 
? das a soportar los rigores 
Ν del juego infantil. Fue 
λ wma feliz coincidencia 


que las iniciales del niño 
siguiesen un orden corre- 
lativo en el alfabeto. 

370 mm de alto x 

135 x35 mm 


Fuente para el pan 
Martin Wenham 








Diseñar una inscripción 
ya el perímetro de 





que 
un ctrculo plantea un 
problema delicado 
Porque las letras tienen 
menos espacio en sus 





bases. Merece la pena 
estudiar esta pieza para 
ver de qué manera 
admirable ha sido 
resuelta. El diseño fue 
callado en madera de 
cerezo y acabado con 
aceite de oliva. 

Lerras: 28 mm de alto 


AI! 







ХУШ 
MORRIS 
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Cita de 
William Morris 
(1834-1896) 
Michael Harvey 





Esta cita fue tallada en 
roble inglés para la 
exposición realizada en 
la Universidad de Texas 
para conmemorar el 
150" aniversario del 
nacimiento del poeta 

y maestro artesano 
William Morris. Las 
letras fueron talladas 
con formones y gubias 
después de haber quitado 
la madera sobrante con 
una fresadora eléctrica 
El fondo fue acabado 
con una gubia plana, y 
la superficio de las letras 
fue cuidadosamente 
lijada. Finalmente, la 
pieza fue lustrada con 
cera 


460 x 130 mm 


Talla cincelada 2, 
La talla cincelada probable- 
mente comenzó como una. і 
forma agradable de pasar el 
tiempo mientras también se 
decoraban los utensilios y los 
enseres cotidianos. Muchos 
de los modelos aparentemente 
complejos que evolucionaron 
desde entonces estaban 
basados en construcciones 
geométricas relativamente 
simples. Una vez que fueron: 
dominadas, los tallistas más 
temerarios pudieron inventar 
sus propios diseños, que en 
ocasiones se convirtieron en 
temas realmente artísticos, 
mostrando aves estilizadas, 
flores, animales e incluso. 
personas. A menudo también 
aparecen letras y muchos de 
los tallistas de letras profesio- 
nales contemporáneos son 
muy afectos al cincel. Esta 
técnica puede ser adaptada 

a temas modernos, pero los 
diseños artísticos excesiva- 
mente realistas tienden a ser 
un fracaso. Aunque habitual- 
mente tallados con: cinceles, 
algunas de las muescas que 
aparecen en los ejemplos de 
1оѕ 1010 ХУШ у ХІХ deben 
haber sido hechas con gubias. 
En la actualidad, formones y 
gubias se usan con frecuencia 
y la talla de los modelos 
proporciona una excelente 
práctica en el control de las 
herramientas. 


її) 





Bandeja 
Peter Clothier 





Excelente ejemplo del 
uso contemporáneo 

del modelo tradicional 
de talla cincelada, 
perfectamente ejecutado 
en madera de limero 
153 x 153 mm 


MOVO 
ААХ 






















Tabla para el pan 
Dick Onians 





Este eficaz dibujo de 
una vosera está basado 
en construcciones 
geométricas muy 
sencillas. La madera 
está tallada con 
formones y gubias en 
lugar de los clásicos 
cinceles. El tallista 
emplea esta clase de 
diseño para mostrarles a 
los alumnos las formas 
que pueden conseguirse 
con las gubias. 

203 x 254 mm 







¡Tallar en bulto redondo 
| Tallar en bulto redondo 
plantea problemas específicos 
el rallista o al escultor porque 
la pieza tiene que ser una 
composición satisfactoria 
desde todos los puntos de 
vista. Aunque hay artistas 
que, deliberadamente, 
favorecen en su imagen tri- 
dimensional un determinado 
punto de vista, y una pieza 
lucirá mucho mejor desde 
unos ángulos que de otros, 
aun así debería poseer 
normalmente una cualidad 
que estimule al espectador 
Para moverse alrededor de 
sella y experimentarla como. 
un objeto completo. Con las 
tallas pequeña estas conside- 
raciones së vuelven menos 
importantes porque resulta 
¡posible captar todo el objeto 
rápidamente. En una talla 
ictamente figurativ; 
imo la del ave, por ejemplo, 
in importará menos, porque 
el espectador se concentrará 
la precisión de los detalles 
m la que ha sidò'tallada y 
intada la pieza para conse- 
Fir la semejanza buscada. 
Cuando la pieza es un 
producto de la imaginación, 
propia forma será la que 
proporcione el interés y s 














bren una interesante gama 
enfoques a un área donde 
osiblomente el arte y 
fa se encuentran más 
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Caja con cormorán 
Nicola Henshaw 





Esta tallista ha dedicado 
gran parte de su tiempo 
a observar y bosquejar 
animales y aves. Las 
alas de este encantador 
cormorán ocultan una 
tapa enquiciada que se 
abre para revelar um 
buche lleno de peces 

de madera. 

400 x 250 x 500 mm 


Manzanas 
Peter Clothier 













Las frutas son piedras 

de toque para la talla, 

y en este caso el tallista 
se las ha ingeniado para 
transmitir las cualidades 
de las manzanas y la 
madera. 
100 mm 


Diana y Acteón 
John Roberis 


Esta bella talla en 
madera de roble debe 
ser rodeada para 
apreciarla en todo su 
esplendor. 

762 mm de alto 
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Mascarón de proa 
del HMS Gannet 


Paul Stevens 





Tallado en pino de 
Rusia y decorado con 
pinturas marinas, 

este ejemplo es una 
magnífica continuación 
de la gran tradición de 
los mascarones de proa. 
Longitud toral aprox.: 
1525 mm 


Pato hembra 
Philip Nelson 





Una fina escultura de 
un ave acuática tallada 
en madera de limonero, 
texturado con un piró- 
grafo (una herramienta 
calentada) y pintada 
con pintura acrílica. 
Aprox. 325 mm de largo 












Grupo familiar 
Ferelyih Wills 





Este pequeño grupo, 
rallado en madera de 
cerezo, está destinado 
a ser reordenado conti- 
nuamente, asegurando 
de esta manera la 
apreciación de sus 
cualidades táctiles. 
Cinco piezas. Alturas 
aprox.: 76 mm, 102 mm, 
127 mm y 203 mm 
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Muchacha 
con trenzas 
Ferelyth Wills 











Pequeña escultura de 
caoba, estilizada y 7 
bella, basada en uma 
muchacha leyendo pero 
transformada en una 
forma casi abstracta. 
Aprox, 310 man 


Figura enmascarada 
Ross Fuller 








Esta notable ltura 


шин минь арисслїадааг 
imonero, enyesada Unión 
y pintada con capas 











transparentes de temple Esta fascinante 


escultura, tallada en 
madera de tulipanero, 
fue inspirada por el 


y óleo, expresa la dua- 
lidad de la oveja y el 
lobo en la naturaleza 
humana. 

38 x 127 x 228 mm 


ἐς línea punteada. 
482x70x70 mm 


concepto de tallar una 


Marcos 

Los espejos y las pinturas 
grandiosos están a menudo 
rodeados de marcos magnífi- 
camente dorados y tallados 
Pero el marco para una 
pintura no debería ser tan 
elaborado que llamase más 
la atención que la propia 
pintura. Debe realzar la 
pintura sin ser un obstáculo 
para ella, Los marcos de 
espejo son diferentes porque 
sus imágenes son fugaces y 
podeía:decirso que las com: 
plementan. Como si de un 
escenario se tratase, sólo 
cumplen su función cuando 
aparecen los actores. Por 
tanto, un marco de espejo 
puede imponerse a sí mismo y 
ofrecer al tallista una mayor 
libertad de expresión, Aquí 
las ilustraciones pueden 
actuar como estímulos para 
su imaginación: 








La ventana del ái 
Antony Denning 


ο 





Cuando este detalle agrandado de una 
pintura necesitó un marco, éste se diseñó 
de forma tal que reemplazara el resto del 
cuadro. Se adaptó un gablete holandés para 
crear la forma y se insertó una ventana. 
La paloma fue recortada con una sierra y 
luego tallada y pintada. Las bolas fueron 
enyesadas y doradas. El resto del marco 
fue teñido y cubierto con una ligera y fina 
capa de barniz mate. 

762 mm 


Marco de espejo 
de hojas de roble 
Lynn Hodgson 





Las hojas y las bellotas 
han sido distribuidas 
en un disi 





12 
encaja en la sencilla 
forma rectangular del 
marco para conver- 
tirlo en una pieza 
agradable. Fue tallado 
en madera de roble 
con rebaba y acabada 
con aceite danés. 

305 x457 mm 
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Marco de espejo con 
el Hombre de la Luna’ 
Peter Clothier 
















Este ingenioso marco parece engañosamen- 
te simple. Pero se necesitan herramientas 

muy bien afiladas para tallar esta pieza de 4 
madera de pino con tanta limpieza. Δ 
305 mm 


Marco de nogal 
Ross Fuller 





Este marco está basado en uno original 
que data de aproximadamente 1740 y 
que se encuentra en el Victoria €? Albert 
Museum de Londres, El tallista dedicó 
mucho tiempo a tomar medidas, hacer 
dibujos y tomar fotografías con los cuales 
poder trabajar. Se trata de una pieza 
tridimensional muy compleja, pero el 
resultado final es brillante merced a la 
vida y energía que transmite. Un peligro 
inherente a las copias es que pueden ser 
exactas pero carecer de vida. 

584 x406 x 177 mm 
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CORTAPAPELES 


CINCELADO 


CAJA O LÁMPARA DE MESA 


TALLADO DE LETRAS 


CUCHARAS Y UTENSILIOS 
PARA ENSALADAS 


CUENCO CON ASAS. 


PANEL EN RELIEVE 


MARCO DE ESPEJO. 


SIGNOS DEL ZODÍACO 


TALLAR EN BULTO REDONDO 


MÁSCARA TALLADA 
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:.ατ τὰ κ δν. ὃν -ᾱ- αι ο ΟΡΜΟ ΕΠΟΝ ΟΥ ος κ κ иь х AA 
Adquirir una mayor experiencia en el uso de las herramientas realizando una talla en madera 








a forma más agradable de poner en práctica las nuevas 

habilidades es conseguir una pieza valiosa. Un grabado 
en madera le permite profundizar el control sobre sus 
herramientas tallando una superficie plana del mismo 
modo que lo ha hecho con tacos (ver pág. 42) al tiempo 
que crea un bloque que luego puede ser empleado para 
imprimir diseños en toda la superficie de la pieza o bien 


un único tema en papel o tela. 


Los chinos ya hacían grabados en made- 
ra en el siglo vii dC y existen algunos ocasio- 
nales ejemplos curopeos que datan del siglo 
XIl, pero fue sólo después del desarrollo de la 
impresión en el siglo XV que estos 
grabados se extendieron en Occiden- 
te. El gran pintor y grabador alemán 
Alberto Durero (1471-1528) fue el 
primer artista que grabó sus bloques 
de madera, imprimió y publicó sus 
propios libros (por ej.: El apocalipsis, 
1498). En los primeros tiempos de la 
impresión, las letras se tallaban, de 
modo que resultaba del todo lógico 
crear las ilustraciones de la misma 
manera. Todos los grabados de madera se re- 
alizaban con un grosor estándar, mayúscula. 
El bloque era habitualmente una pieza de 
madera blanda similar a una tabla con el gra- 
no dispuesto paralelamente al borde más lar- 





que producirá un atractivo grabado. 
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go (a menudo pueden verse rastros del grano 
en la impresión. Los grabados en madera fue- 
ron ampliamente sustituidos por los graba- 


dos en cobre hasta que las extraordi- 
narias y delicadas ilustraciones de 
historia natural creadas por el artista 
inglés Thomas Bewick (1753-1828), 
quien había iniciado su carrera como 
grabador en metal, elevó el grabado 
en madera a la categoría de arte y re- 
novó el interés por la madera como 
un material excelente para imprimir. 

Un grabado en madera se dife- 
rencia de un grabado en boj en que 
el bloque es cortado del boj a través 
del grano, y las líneas se graban en el 
grano terminal empleando cinceles 
o buriles que normalmente se aso- 
cian al grabado sobre metal. Tanto 
los grabados en madera como en boj 
producen impresiones en relieve, de 
modo que las partes que usted talla 
son blancas y las partes que deja sin 
tallar se imprimen en negro. En el 
caso del grabado en metal es la línea 
grabada la que retiene la tinta e im- 
prime en negro, y la presión que se 
necesita para este proceso de graba- 
do destruiría rápidamente un bloque 
de madera. 

Aunque se cree que los grabados 
en boj se realizaron originalmente 
con cuchillas (ver pág. 88), actual- 


mientas 


curvas) del 


herramientas básico 
silla fija de 
jalquier madera blanda 
imprimir 
' Tablero de plástico 


oja de vidrio) 


vieja (opcional 
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mente se hacen con pequeñas gubias PLAN 
que se acomodan en la palma de la мэ 
mano y son cómodas de usar. Aparte Hacer un calco del dibujo a tamaño natural. Darle la vuelta 


de su tamaño, estas herramientas son y repasar las líneas con un lápiz muy blando. 
similares a las gubias para tallar, que 
también pueden usarse, 





CONSIDERACIONES EN 
CUANTO AL DISEÑO 


а 
ев 


ΠΠ 





Diseñar un grabado en boj es muy parecido a 
componer cualquier dibujo en blanco y negro. 
El objetivo es hacer que el cuadro o el modelo 
tengan un equilibrio en blanco y negro, lo que 
no implica necesariamente la misma cantidad 
de ambos. Se puede experimentar con grandes 
áreas de blanco o negro, con delgadas líneas 
negras o precisas líneas blancas y todo tipo de 
texturas. Las herrami utilizadas otorgan a 
un grabado en boj un rasgo distintivo, de 
modo que debe recordar las formas de las gu- 
bias y dejar que ellas influyan en las líneas que 
traza y las texturas que realiza. 

Recuerde que el diseño que talla en 
la madera se imprimirá al revés en el 
papel, la tela o la superficie que usted 
escoja. Compruebe cómo se refleja en 
un espejo para ver cuál será el resul- 
tado final de la obra. Si es importante 
que la impresión sea igual que el di- 
bujo original (sobre todo cuando hay 
números o letras, por ejemplo) debe 
invertir el dibujo cuando lo transfiera 
al bloque de madera. Una forma sen- 
cilla de hacerlo es colocar un trozo de 
papel carbón, con el lado negro hacia arriba, 
debajo de su hoja mientras dibuja. 
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HERRAMIENTAS PARA 
EL GRABADO EN BOJ 


Las herramientas que se utilizan habitualmente 
miden menos de 75 mm y tienen mangos cómodos 
en forma de hongo con un lado plano para impedir 
que rueden sobre la mesa y para poder cortar en un 
ángulo bajo. 





MÉTODO 


Se puede utilizar cualquier made- 
ra, pero las elecciones más comu- 
nes son las maderas blandas y la 
del limonero. Cualquier otra ma- 
dera dura aparte de la del limone- 
ro puede resultar difícil y fatigante 
para este propósito. Algunos artis- 
as usan madera contrachapada y 
terciada, pero son muy duras para 
los bordes de las herramientas. El 
linóleo es una alternativa muy po- 
pular, porque su textura es pareja y 
resulta sencilla de cortar, especial. 
mente si se la calienta previamen- 
te, pero de una plancha de linóleo 
no pueden obtenerse tantas im- 
presiones como de un bloque de 
madera. Cepille la madera hasta 
que su superficie estó suave pero 

















no la lije, porque los restos del pa- 
pel de lija quedarán en la madera y 
desafilarán rápidamente las herra- 
mientas. Ya sea que esté utilizando 
herramientas específicas para gra- 





bar en madera de boj o algunas de 
su equipo básico, probablemente 
encontrará que las formas en U, 
en V y semicirculares son las más 
aptas para tarea. 

Para imprimir necesitará una 
superficie plana sobre la cual cx- 
tender la tinta con un rodillo. Po- 








diría ser una plancha de vidrio, una 
placa de mármol o bien una made- 





ra terciada cubierta con una capa 
plástica, Los rodillos de goma son 





los medios más sencillos para ex- 
tender la tinta y sacar la impre- 
sión, pero también puede emplear 
una cuchara vieja para imprimir 
El papel de prensa es bueno para 
las primeras pruebas, pero haga su 
impresión final sobre un papel de 
calidad que no tenga demasiado 
gramaje y que no se vuelva amari- 
llo con el tiempo. Existe una gran 
variedad de papeles y tintas para 
imprimir, de modo que elija lo que 
mejor se adapte a sus necesidades y 
no tema en experimentar. Las tin- 
tas con base oleosa producen me- 
jotes impresiones que las tintas 
con base acuosa, pero son más sue 
cias. Disponga generosamente ho- 
jas de periódico alrededor de su 
zona de trabajo y limpie cuidado- 
samente las herramientas y el blo- 
que de madera después de la 
impresión, usando un líquido di- 
solvente como aguarrás para las 
pinturas de b: 

















oleosa. 





Primera etapa 

O A algunos artistas les gusta dibu- 
jar su diseño directamente sobre la 
madera, empleando a menudo un 
cepillo y tinta para asegurar exten- 
sas áreas de blanco y negro y ex- 





cluir cualesquiera elementos su- 
perfluos, Otro método consiste en 


transferir el dibujo original con 
papel carbón o calcándolo, como 
aquí. Calque el dibujo, dele la 
vuelta al papel y repase las líneas 
tonun lápiz muy blando. 





O Vuelva a darle la vuelta al pa- 
pel, asegúrelo a la pieza de ma- 
dera con cinta adhesiva y pase el 
lápiz sobre las líneas. 
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O Manteniendo el resto de la 
hoja en posición, desprenda una 
esquina para comprobar que la 
impresión sea clara. Si no lo es, 
tendrá que volver a repasar las 
líneas o bien sustituirlo por un 
trozo de papel carbón y dibujar 
encima de las líneas con un lápiz 
duro. Si todo está bien, conti- 
núe transfiriendo el resto del di- 
bujo. Cuando el proceso esté 
terminado, quite el papel vege- 
tal y repase las líneas poco defi- 
nidas. Habrá llegado al punto 
que se muestra a la izquierda, 


Segunda etapa 

Puede sombrear las partes que 
habrán de imprimirse en negro, 
o pintarlas con un pincel y tinta, 
porque resulta sorprendente- 
mente fácil invadir otra zona si 
sólo se guía por una línea y su 
memoria. 


Primera etapa 
El dibujo ha sido 
transferido a la 
madera. 





O Cuando esté preparado para 
comenzar a tallar, coloque el 
bloque de madera en una prensi- 
la o tornillo fijo. Debe poder 
mover los bloques de modo que 
siempre corte hacia afuera de us- 
ted. La mano libre debe servir 
para sujetar la madera mientras 
la prensilla recibe la presión de 
las herramientas, Escoja una he- 
rramienta adecuada, como una 
gubia para esta zona de blanco. 
Comience trabajando las áreas 
más extensas y avance hacia los 
detalles. 

Ө = posible tallar líncas muy fi- 
nas con un formón, pero estas 
herramientas tienden a llenarse 
de tinta y necesitan una buena 
limpieza cada pocas impresiones. 
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0.0 y O Elija las gubias que 
tallarán el ancho requerido para 
las líneas o que producirán una 
textura como la que aprecia de- 
trás del florero. Las ilustraciones 
inferiores muestran diferentes 
etapas en la talla de la madera. 








Tercera etapa 

Cuando crea que el bloque de 
madera está terminado, saque 
una impresión de prueba. Si el 
resultado le satisface, haga todas 
las copias que desee. Si no es así, 
limpie la madera, talle los cam- 
bios que necesite, y vuelva a im- 
primir, 


Ф; Ф Cuando imprima, colo- 
que papel de periódico encima 
de una zona más grande de la 
que crea que necesitará. Colo» 
que la superficie para imprimir 
sobre el periódico y extienda la 
tinta sobre ella, Para esta opera- 
ción utilice un viejo cuchillo de 
mesa o bien una espátula. 








OD Pase el rodillo de goma en di- 
ferentes direcciones para crear 
una capa fina y pareja que sea li- 
geramente pringosa. 


Segunda etapa 
El grabado en 
diferentes etapas 
de desarrollo. 








Coloque el bloque de madera 
cerca de la superficie para entin- 
tar y extienda una capa de tinta 
con el rodillo, Asegúrese de que 
la superficie queda completa- 
mente cubierta pasando el rodi- 
llo en todas direcciones, cogien- 
do más tinta sí fuese necesario, 
pero tenga cuidado de no aplicar 
la tinta demasiado densa, El blo- 
que está ahora preparado para 
imprimir, 











Tercera etapa 

El grabado está 
terminado. El bloque 
de madera ha sido 
entintado y luego 


limpiado. 





GRABADO ARTÍSTICO 






Cuarta etapa 

(DSi dispone de suficiente espa- 
cio, traslade el bloque a un área 
limpia del papel de periódico. 
(Si no es así, asegúrese de que el 
periódico que rodea el bloque 
está limpio). Coloque con cuida- 
do una hoja de papel de prensa 
sobre él y ejerza una ligera pre- 
sión sobre el bloque entintado. 
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es 


(DEI papel no debe moverse una (B Retire con cuidado una esqui- 


vez que está en la posición co- 
trecta, de modo que debe soste- 
nerlo junto al bloque de madera 
con una mano mientras pasa un 
rodillo limpio por todo el rever- 
so de la hoja, moviendo la mano 
hacía un nuevo punto cuando 





1 


Al 


1" 
1 


WS 


na del papel para comprobar de 
qué manera se está imprimiendo 
el papel. Si pie 
una nueva pasada del rodillo, es 





sa que necesita 


fácil volver a colocar el papel y 
continuar con el proceso. Si la 
impresión parece 
re toda la hoja y déjela a un lado 


tar bien, reti- 











MADERA 


hasta que se haya secado sobre 
un trozo de papel de periódico 
limpio. Las primeras impresiones 
suelen salir un poco desiguales 
debido a una absorción irregular 
de la tinta, pero las siguientes 
suclen ser buenas y negras. 

(ὦ En lugar de usar un rodillo para 
imprimir, puede frotar el reverso 
del papel con una cuchara de me- 
tal. Puede hacerlo con el mango o 
con la parte cóncava, dependien- 
do de la forma de la cuchara, Ha- 
bitualmente es un proceso más 
lento que si trabajase con un ro- 
dillo, pero puede producir impre- 
siones de gran calidad. 


Cuarta etapa 

Tal vez necesite aplicar 
más tinta a fin de 
conseguir una impre- 
sión pareja. Limpie el 
bloque de madera 
cuidadosamente 
cuando haya 


terminado. 


MS ; 





QÈ Cuando la impresión esté aca- 
bada, limpie el bloque de made- 
ra con agua o con un disolvente 
adecuado. Ahora su bloque ten- 
drá la apariencia de la pág. 79 y 
estará listo para volver a ser usa- 
do. Si disfruta haciendo graba- 
dos en madera, tal vez le agrade 
experimentar con múltiples mo- 
delos o hacer impresiones en co- 
lor con más de un bloque. Un li- 
bro sobre técnicas de impresión 
escrito por un especialista des- 
cribirá las técnicas que necesita 
para alinear papel y bloque de 
modo que la impresión coincida 
siempre en los mismos lugares. 


Florero 
Lucinda Denning 





El diseño es simple 
pero efectivo, con 
fuertes contrastes en 
blanco y negro. 
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Tallar un cuchillo con un dibujo en bajo relieve sutil pero efectivo en el mango 


OBJETIVO 


y una hoja de forma simple. 


os embalajes y envases modernos parecen estar 


diseñados para desafiar cualquier intento de superar 


sus defensas, y las cartas también pueden beneficiarse 


de un utensilio con suficiente filo como para asegurar 


el acceso sin dañar el contenido. Un cortapapeles de 


madera es la herramienta ideal para esta tarea. 


CONSIDERACIONES EN 
CUANTO AL DISEÑO 


En este diseño no hay ninguna necesidad de 
que la talla exceda los 2 mm de profundidad, 
Naturalmente, no tendrá importancia si us- 
ted corta más profundamente, pero intente 
limitarse a esos 2 mm. En términos técnicos, 
porque el objeto está tallado por ambos lados 
y el diseño sigue una trayectoria redondeada 
de un lado al otro -se trata de un objeto tri- 
dimensional- pero desde el punto de vista 
del tallista es una talla en relieve muy baja 
que debe hacerse dos veces. 

El mango de este cortapapeles fue copia- 
do de un antiguo cuchillo de marfil (dere- 
cha) que probablemente se utilizaba para se- 
parar las páginas pegadas de los libros y para 
las hojas muy grandes. La correa y la hebilla 
constituyen un diseño satisfactorio y total- 
mente apto para el propósito del objeto. Yo 
procedí a alterar la forma de la hoja para pro- 


CORTAPAPELES 


porcionarle la punta fina necesaria para abrir 
sobres. La hoja debe tener un borde bastante 
afilado y un extremo puntiagudo. La comodi- 
dad es menos importante que en otro tipo de 
cuchillos, porque es improbable que el corta- 
papeles se utilice continuamente durante lar- 
gos períodos, y tampoco ejerciendo una gran 
presión, pero el mango debe ser cómodo y 
atractivo. 

Los diseños existentes son útiles para 
ayudarle a pensar en combinaciones de for- 
mas y modelos. Cuando intentaba reproducir 
este diseño, prescindí inicialmente de la fina 
línea que discurre alrededor de la correa pa- 
ralela al filo, pero la inclusión de este rasgo 
decorativo ayudó a llevar la mirada 
alrededor del extremo del mango, ha- 
ciendo más convincente la correa. 

El único dibujo que necesita es 
un proyecto. Conviene hacer una 
plantilla de la forma general, espe- 
cialmente si está tallando más de un 
cuchillo; recorte un pequeño punto 
para indicar la posición del clavo en 
la lengúeta de la hebilla. Resulta muy 
útil disponer de una plantilla que 
muestre la forma de la correa y el bor- 
de interior de la hebilla (ver derecha) 
porque tal vez quiera comprobar o 
volver a dibujar después de haber co- 
menzado a tallar. Haga una plantilla 
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colocando papel carbón debajo del dibujo y PLANOS 

copiándolo directamente sobre la cartulina o ο 

bien transfiriéndolo con ayuda de papel de Cuadricular una hoja de papel o cartulina con cuadrados 
calcar. Si puede conseguir plástico transpa- de 25 mm y agrandar los dibujos debajo para hacer 
rente del que usan los albañiles para sus plan- plantillas (ver págs. 19-20) 

tillas, puede calcar directamente sobre él. 





























































































































el mismo, pero la hoja 
ha sido modificada. 


























Ш (| a 
Γ 
El diseño del cortapa- | 4 | 
peles ha sido adaptado Д 
de este antiguo abre- | 
cartas de marfil. El 
mango es básicamente ЭЭ 
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MUESTRA 


MÉTODO 





Aunque puede usar cualquier 
madera, es mejor elegir una que 
conserve un filo duradero, Este 
cortapapeles está hecho con un 
trozo de madera de haya, que 
posce un grano muy cerrado y es 
muy dura, pero la madera boj 
también sería una elección ex- 





celente, y merecería la pena in- 
tentarlo con cualquier madera 
dura. La pieza destinada al cu- 
chillo medía aproximadamente 
255 mm x 2 mm x 6,5 mm antes 
de ser cepillada, 

No necesitará todas las he- 
rramientas básicas, pero es más 
fácil tener el equipo de herra- 
mientas a mano, cogiendo cada 
herramienta cuando sea necesa- 
rio y manteniéndola fuera del 
portaherramientas hasta que el 
trabajo esté terminado. Recuer- 
de apuntar cuidadosamente 
cómo se sujetan las herramien- 
tas en las fotografías. 


Primera etapa 

(D Dibuje la línea central a lo lar- 
go de un lado de la madera, pa- 
sando por cada extremo y a lo 
largo del otro lado. Luego dibuje 
la línea central a lo largo de 
cada borde y a través de los ex- 
tremos. 

@ Si está utilizando una plantilla 
para el cuchillo completo, debe 
alincarlo a un lado de la madera 
y fijarlo en posición con cinta 
adhesiva. Dibuje alrededor de la 
plantilla y marque la posición 
del clavo de la hebilla. Se ha 
utilizado un rotulador negro 
para conseguir mayor claridad, 
pero normalmente esto se haría 
con un lápiz blando. Quite la 
plantilla y use una escuadra de 
comprobación para trazar líneas 
a través de los siguientes puntos: 
donde se cruza la correa; en la 
parte superior e inferior de la 
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hebilla y a través de la parte su- 
perior de la correa. Lleve estas 
líneas por los bordes y a través 
de los extremos. 

@ La plantilla de mano debe uti- 
lizarse para dibujar el cruce de la 
correa y también el lazo en la 
parte superior del mango. Puede 
ser utilizada en cualquiera de las 
dos formas con la cara hacia 
arriba para dibujar los lados in- 
ternos de la hebilla y el extremo 
de la correa. Las líneas tendrán 











que ser unidas y ajustadas a ojo 
porque la plantilla es sólo una 
guía. Ahora dibuje el cuchillo 
de la misma manera en el otro 
lado de la madera. 








Segunda etapa 

Asegure la pieza con una pren- 
silla acolchada (pág. 39) y, con 
un cincel, talle con cuidado y en 
sentido vertical a través de los 
bordes para establecer el perfil de 
la correa y la hebilla. Algunas 
maderas tienen tendencia a ra- 





jarse cuando llega al fondo del 
corte, de modo que tal vez deba 
cortar sólo hasta la mitad, darle 
la vuelta al cuchillo y tallar desde 
cl otro lado. Si dispone de una 
pieza desechable no es mala idea 
hacer un corte de prucha. Una 
alrernativa consiste en sujetar la 
madera en una prensilla y cortar 
en el sentido del grano desde 
cada lado de cada muesca hacia 
la parte más profunda. 














Primera etapa 

El diseño es trazado 
en ambos lados de la 
madera. 





"OC uando llega a la curva cón- 
cava en la parte superior de la 
hoja, use una gubia que tenga la 
forma equivalente. Si no dispo- 
ne de ninguna gubia recta o de 
cola de pescado de la curvatura 
adecuada, puede improvisar con 
una gubia curva de salmón, aun- 
que no sea la herramienta ideal. 

Ө масха la prensilla y establezca 
la forma de la hoja de la misma 
manera. En este caso se utiliza 
un cincel de carpintero, pero un 
cincel de tallista sería igualmen- 
teapropiado, o, como en el paso 
4, el cuchillo puede ser sujetado 
por el borde en una prensilla y la 
forma delincada con un cincel o 
una racdera. Ahora ha llegado al 
punto ilustrado abajo. 





Tercera etapa 

O Como habrá tallado gran parte 
de la línea central alrededor del 
filo, debería volver a dibujarla. 


Manteniendo un dedo contra la 
madera como guía puede trazar 
rápidamente una línea alrededor 
uniendo cualesquiera restos de 
las marcas originales. 

O Establezca las líneas de la co- 
rrea y la hebilla haciendo pre- 
sión hacia abajo en sentido ver- 
tical. La talla sólo necesita tener 
2 mm de profundidad, aunque 
no importará si en algunas par- 
tes esta profundidad se excede. 
Luego, para empezar a darle for- 
ma a la correa, sostenga el cincel 
o la gubia en un ángulo bajo y 
haga presión contra la madera 
hacia las muescas verticales que 
acaba de hacer, quitando de este 
modo una fina cuña de madera. 

O Corte alrededor de la curva 
del extremo del mango al tiem- 
po que empuja hacia adelante. 





(Corte delgadas cuñas de ma- 
dera de las áreas donde una par- 
te de la correa parece ondularse 
debajo de otra, y añada gradual- 
mente una ligera curva a la su- 
perficie superior de la correa. 
Mantenga constante la profun- 
didad del corte a lo largo de la 
línea en la parte superior de la 
hebilla, pero allí donde la correa 
cruza sobre sí misma los bordes 
externos deben ser ligeramente 
más profundos que los internos, 
y la curva del extremo superior 
debe ser marginalmente más 
profunda en la parte interna que 
en la externa. Será necesario 
emplear el cincel pequeño para 
dar forma a la correa y al inte- 





CORTAPAPELES 


rior de la hebilla a cada lado del 
clavo. La propia hebilla se incli- 
na suavemente hacia la hoja, 
para darle un poco de profundi- 
dad al clavo y a la correa. La 
parte curva entre hoja y hebilla 
también gira hacia el interior 
para encontrarse con la hebilla. 
La forma redondeada de las es- 
quinas y los bordes de la hebilla, 
y la leve curva en la parte exter- 
na de los bordes de la correa ha- 
cen que el mango sea cómodo de 
sostener, y puede conseguirse 
con cualquier cincel o gubia. 










Segunda etapa 
La forma básica 
del cuchillo ha sido 
establecida. 
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@ E! orificio en la correa a través 
del cual aparece el clavo de la 
hebilla se consigue haciendo 
presión en un ángulo muy incli- 
nado con una gubia N° 9 o 10 
muy pequeña. Con la misma he- 
rramienta, usada casi de forma 
plana, quite un poco de madera 
de la parte superior del clavo 
para que coincida con el orificio 
que acaba de hacer, dando forma 
de este modo al mismo tiempo al 

extremo del clavo. 

@ Prepárese para darle forma a la 
hoja colocando un trozo de ma- 
dera debajo del cuchillo antes de 
sujetar el mango. Esto sostendrá 
la hoja y le dará espacio para ma- 
niobrar con un cincel ὁ шаа гасе 
dera. Quite trozos muy finos de 
madera con cada muesca. El ob- 
jetivo es trazar curvas leves en la 
parte “plana” de la hoja, tanto de 
lado a lado como hacia abajo en 
dirección a la punta. Estas curvas 
deberían formar una forma con- 
tinua que acaba una fracción por 
encima de la línea central. 











(BDeje el cuchillo en su soporte 
o bájelo al nivel del banco nue- 
vamente para acabar la hoja con 
una rasqueta de ebanista. 

(9 Los toques finales al mango 
son para ordenar los bordes de la 
correa, trazar la línea fina den- 
tro del borde de la correa, hacer 
los orificios de ajuste y tallar 
una concavidad poco profunda 
entre el extremo puntiagudo de 
la correa y la hebilla.Comience 
por la concavidad, trabajando 
hacia adentro desde cada lado, a 
través del grano, con una gubia 
ligeramente curva, que confiere 
escaso movimiento al extremo 
de la correa. Luego, empleando 
una herramienta en V y ejer- 
ciendo una leve presión, siga las 
líncas de los bordes de la correa, 
rebajándolos ligeramente y ha- 

















ciendo una leve muesca donde 









la correa se cruza. Ello contri- 
buirá a limpiar los bordes y los 
puntos de cruce y ayudará a que 
la correa parezca continua. Ase- 
gúrese de no cortar en contra 
del grano. En la correa encima 
de la hebilla trabaje desde el ex- 
terior hacia el centro. En la pe- 
queña curva del extremo supe- 
rior, trabaje desde el centro 
hacia afuera en cada dirección. 
Trabaje hacia el punto de la co- 
rrea desde el extremo grueso del 
clavo y hacia el extremo supe- 
rior de la hebilla. Si aparecen 
muescas en V no deseadas en al- 
gunos lugares, no resulta difícil 
eliminarlas. 

















@ Trace una pauta con un lápiz 
blando justo en el interior de los 
bordes de la correa y luego use la 
herramienta en V para tallar la lí- 
nea más fina que pueda. Los pe- 
queños orificios de ajuste de la co- 
rrea fueron taladrados a través del 
modelo original en marfil; puede 
hacer lo mismo, o bien taladrar o 
tallar los orificios en el mango. La 
ilustración inferior muestra la ta- 
Ila en este punto, virtualmente 
terminada en uno de los lados. 
Cuando haya tallado ambos lados, 
compruebe el cuchillo desde to- 
dos los ángulos y haga todos los 
ajustes de las formas que conside- 
re necesarios antes del acabado. 





Tercera etapa 

Un lado del cuchillo 
está virtualmente 
terminado. Ahora 
tendrá que tallar 

el otro lado. 


Acabado 

El mango terminado fue frotado 
con papel de acabado para que 
fuese razonablemente cómodo 
de sostener. El polvo fue elimi- 
nado posteriormente con un 
poco de aguarrás y luego se pro- 
cedió a dar al cuchillo una capa 
de tinte roble claro. Esto no es 
esencial para el acabado, pero 
añade contraste y ayuda a realzar 
el trabajo de la talla. Para cuan- 
do el tinte se haya desteñido, la 
madera habrá adquirido cierta 
pátina. Necesita ser protegido 





del polvo y el manoseo con al- 
gún aceite, como el aceite da- 
nés, o un barniz. En este cas 
escogió un barniz de poliuretano 
mate para que el cuchillo no tu- 
viese un brillo excesivo. 





> se 





Cortapapeles 
Antony Denning 


El cuchillo terminado 
es atractivo y 
funcional. 
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Familiarizarse con una técnica de tallado diferente cuyas herramientas tradicionales 


OBJETIVO 


son las cuchillas pero en la que también pueden emplearse formones. 


a talla cincelada es una antiguo oficio utilizado 


para el embellecimiento de los objetos cotidianos, 


desde mantequeras y tablas para el pan hasta muebles 


e incluso partes de edificios. En los museos se 


encuentran con frecuencia cofres y cunas y otros 


objetos decorados de esta manera. La talla cincelada 


es una técnica sencilla, de cortes relativamente 


superficiales, y en la que se emplean pocas herra- 


mientas. Muchos de los modelos están basados en 


una sencilla geometría pero son muy efectivos. 


La talla cincelada consiste en una serie 
de dos o tres cortes unidos y angulados, ргас- 
ticados habitualmente con la punta de una 
cuchilla, que levantan una astilla de madera 
y revelan una muesca en forma de V o un ori- 
ficio de tres caras. 

Sólo se necesitan dos cuchillas: un for- 
món y una cuchilla punzante. Puede elegirlos 
de entre las cuchillas que tiene disponible, 
dependiendo de su preferencia personal y del 
tamaño del mango. En el pasado, cuando ma- 
rinos y pastores decoraban objetos tales como 
cucharas de amor galesas para matar el tiem- 
po, se usaban habitualmente navajas manua- 
les o navajas de muelle. 


TALLA 
CINCELAD 


CONSIDERACIONES EN 
CUANTO AL DISEÑO 


Probablemente sea una buena idea comenzar 
por diseños geométricos, pero no tienen por 
qué limitarse a ellos. Muchos de los ejemplos 
que se encuentran en los museos exhiben 
plantas y animales estilizados pero dibujados 
libremente y también diseños abstractos. Mi 
opinión es que los intentos por ser 
naturalista no son muy exitosos.pero 
puede estudiar motivos tradicionales 
basados en formas naturales y adoptar 
los principios de la estilización para 
hacer sus propios diseños. De este 
modo, es posible utilizar práctica- 
mente cualquier objeto -incluso co- 
ches, aviones y edificios- como base 
para nuevos diseños. En este proyec- 
to, el tallista ha tomado un diseño de 
una caja del siglo Xv1 y la ha modifi- 
cado sólo ligeramente. Resulta útil 
hacer un cuidadoso dibujo con regla y 
compases sobre papel antes de trans- 
ferirlo a la madera. 





PLANO 





Primero amplíe este modelo sobre papel. Dibuje los círculos 
concéntricos. Mantenga el radio del círculo más interno 

para construir el diseño dentro de él. Para encontrar los seis 
puntos, mueva los compases o los separadores alrededor del 
círculo. Use estos puntos como centros para dibujar los arcos 
que conforman los pétalos. Al continuar los arcos fuera del 
círculo puede encontrar los centros para las curvas internas 
en las bases de los triángulos. 





Portaherramientas 
casero conteniendo 
tuna selección de 
cuchillas, una piedra 
de afilar, una vegla y 


El formón favorito 
del tallista se 
encuentra a la 
izquierda. 





vn lápiz de dibujante. 
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MUESTRAS 


Estas muestras en madera 
de limero muestran la 
versatilidad de los modelos 
que puede intentar en la 
talla cincelada. 1 
1 Modelos simples de cortar 

y perforar. 

2 Algunos modelos 

ligeramente más 

complicados pero en los que 

se siguen empleando las 

técnicas básicas descritas 

en el proyecto. 

3 Un diseño compuesto de 

muescas triangulares. 

Obsérvese el daño debido 2 
aun grano “corto” 
vulnerable. 

4 Un atractivo modelo 
derivado de círculos y una 
simple muesca en V. 

5 Detalle del borde 
sugiriendo cómo la talla 
cincelada podría realzar lo 
que de otro modo sería un 
utensilio doméstico sin 
atractivo. 

6 Una selección de modelos 
sobre los cuales practicar sus 
técnicas. 








ее 
TIPS 
і са 


! 
| 
| 
| 
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SUJECIÓN 





La madera es sostenida tradicionalmente en la mano libre del 
tallista y se la hace rotar después de cada muesca, presen- 
tando la siguiente línea que debe ser tallada. De este modo, 
la mano que sujeta la cuchilla trabaja siempre en la misma 
dirección sin necesidad de alterar la empuñadura. Sostenga 
la cuchilla como si estuviese por extender mantequilla, con 

el filo hacia el pulgar y el índice alrededor del mango. 


MÉTODO 


Un formón no necesita una hoja 
grande, puesto que sólo se utiliza 
la punta, pero las hojas pequeñas 
tienden a ser finas y proclives a 
doblarse. Una hoja de 25-36 
mm, cubierta con cinta adhesiva 
o yeso plástico y dejando 10 mm 
de punta al descubierto debería 
servir para este propósito. Los 
mangos de madera de lados pla- 
nos son los que ofrecen un mejor 
control, ya que un mango re- 
dondo podría girar en la mano. 
La cuchilla punzante, que 
produce muescas graduales y per- 
pendiculares, es similar a un cin- 
cel sesgado, y debería tener una 
hoja recta de 25 mm de largo y 13 
mm de ancho, con el filo inclina- 
do hacia atrás en un ángulo de 
45° con respecto a la punta, Afile 


el cincel para que tenga un bisel 
de 10° y la cuchilla punzante con 
un bisel de 30°, En la página 36 
encontrará información sobre la 
forma de afilar las herramientas. 
Las antiguas cucharas de 
amor eran talladas a menudo con 
maderas de árboles frutales, como 
el peral, probablemente cuando 
la madera estaba ligeramente 
verde y era mucho más fácil de 
cortar, una característica esencial 
para la talla cincelada, El limero, 
con su grano parejo, constituye 
una alternativa excelente, y el 
abedul también es bueno, aunque 
no siempre se puede conseguir la 
madera de este árbol. La madera 
de arce no es una mala elección 
aunque presenta cierta tendencia 
a desconcharse cuando tiene gra- 
o “corto”, mientras que la ma- 
dera de pino puede ser difícil de 


trabajar debido a las capas de gra- 
no blando y duro, lo cual no es 
aconsejable para los principian- 
tes. El mejor consejo es probar 
cortes de muestra en cualquier 
trozo de madera disponible y, si 
funciona, usarla para trabajar. 


Técnicas de corte 

Durante el corte, el pulgar está 
siempre en contacto con la made- 
ra y el nudillo del índice también 
roza la superficie, ayudando a 
controlar la cuchilla en la profun- 
didad y el ángulo de corte. Pase la 
punta de la cuchilla a través de la 
superficie ejerciendo presión con 
el borde exterior del pulgar, junto 
a la uña, sobre la madera y luego 
“cerrando” la mano hacia el pul- 
gar, llevando la cuchilla a lo largo 
de la línea de corte 6,5 mm por 
vez, Mueva el pulgar hacia adi 
lante otros 6,5 mm, vuelva a ce- 
rrar la mano y continúe de 
modo. Los cortes comienzan 
do superficiales, se hacen más 
profundos en el medio y vuelven 
a ser más superficiales al llegar al 
extremo. La punta de la cuchilla 
debe ser capaz de moverse con fa- 
cilidad a través de la madera: si 
corta demasiado profundamente 
o si la hoja está desafilada, es pro- 
bable que salte o se atasque, pu- 
diendo provocar heridas. El espa- 












cio entre la hoja cubierta con 
cinta adhesiva y su pulgar nunca 
debería exceder los 6,5 mm para 
limitar el riesgo si la cuchilla salta 
y le hiere la mano. 

La cuchilla punzante se coge 
como si se tratara de una daga y 
se emplea para practicar dos 
muescas perpendiculares, siendo 
retirada la astilla con un tercer 
corte realizado con el formón. 
Coloque la punta de la cuchilla 
en la línea donde la muesca será 
más profunda, luego empuje ha- 
cia abajo y hágala “girar” a lo lar- 
go de la línea, para conseguir una 
muesca que pase gradualmente 
de profunda a superficial. Repita 
la acción en un segundo corte, a 
aproximadamente 90° del prime- 
1o, de modo que las partes pro- 
fundas sean adyacentes. Luego 
quite la astilla con el formón. 

Mantenga la cuchilla en un 
ángulo de 60* aproximadamente: 
si es más inclinado el corte será 
demasiado profundo y difícil de 
conseguir; y si es menos inclinado 
la talla carecerá de atractivo. Para 
conseguir las muescas más pro- 
fundas en el modelo del proyecto, 
necesitará quitar primero una 
queña astilla del centro de la for- 
ma para reducir la presión sobre 
la cuchilla para los cortes del aca- 
bado. 





Primera etapa 

Comience con las formas pro- 
fundas de los pétalos. Sostenga 
la madera con su mano libre y 
practique la primera muesca de 
“descarga” para quitar una pe- 
queña astilla antes de quitar 
todo el trozo de madera, 


Segunda etapa 

Ose realizan tres cortes de cu- 
chilla para quitar esta astilla 
tiangular. Nuevamente, quite 
primero una pequeña astilla del 
centro para facilitar los cortes fi- 
males. Obsérvese cómo gira la 
madera en la mano para dejar 


@) Gire la pieza para poder conti- 
nuar tallando en la misma direc- 
ción cuando haga la segunda 
muesca, La astilla debiera saltar 
de la madera. 

O Haga el primer corte de acaba- 
do cerca de la línea. 


expuesta la línea que será talla- 
da. Esto asegura que se manten- 
ga la consistencia de profundi- 
dad y ángulo de la hoja. 

(O Comience la segunda serie dé 
cortes hasta la línea para darle la 
forma final. 


TALLA CINCELADA 


O Ejecute el segundo corte de 
acabado en la línea y quite la as- 
tilla. Elimine cualesquiera restos 
de madera del fondo del valle 
con algunos cortes suaves. Aho- 
ra ha llegado al punto ilustrado 
a la derecha. Las cinco secciones 
similares restantes serían talla- 
das en secuencia en esta etapa 
del trabajo. 


O Al completar los tres cortes, 
se quita la astilla. La sección de 
pétalos de su talla aparecerá 
ahora tal como se muestra a la 
derecha. 


Primera etapa 

Se han completado 
los bordes externos de 
uno de los pétalos. 


Segunda etapa 
El pétalo está casi 
terminado, salvo el 
triángulo central. 
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Tercera etapa 

O Talle los triángulo centrales si- 
guiendo el mismo método, qui- 
tando una pequeña “astilla de 





presión” y practicando luego los 
tres cortes finales. Ahora ha Ile- 
vado la sección hasta el punto 
ilustrado a la derecha, Nueva- 
mente, las otras cinco secciones 
debieran ser terminadas hasta el 
mismo grado antes de continuar 
a la siguiente etapa. 


το 


ISSN 
AN 
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| 
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Cuarta etapa 
Ambas círculos 
han sido comenza- 
dos. Deben comple- 
tarse antes de pasar 
a la siguiente etapa. 





Tercera etapa 
El pétalo está 
completo. 








Quinta etapa 


(D Talle las formas que se irradian 


en forma de cola de milano con 
pequeños cortes en V. Haga girar 
la madera para el segundo corte, 
que quita la viruta. 


EN MADERA 





Cuarta etapa 

La muesca circular es una lar- 
ga viruta en forma de V. Se trata 
de un corte poco profundo, de 
modo que no es necesario quitar 
ninguna astilla de presión. En la 
talla cincelada siempre debe tra- 
tar de realizar los cortes iniciales 
lejos de una talla anterior yuxta- 
puesta para reducir el riesgo de 
que partes elevadas del modelo 
se desconchen, especialmente 





@ Los cortes punzantes se emple- 
an para establecer el anillo exter- 


no de “dientes de dragón” y la vi- 
ruta es quitada mediante un 
tercer corte con el formón. Haga 
dos cortes, a unos 90° entre ellos, 
con la cuchilla punzante sosteni- 
da como si fuese una daga. Colo- 
que la punta en el lugar adecuado 
y empuje hacia abajo. 


en el grano terminal, Aquí, se 
ha tallado la V interna y se ha 
hecho el primer corte de la V 
externa 

la viruta sale limpiamente 
cuando se realiza el segundo cor 
te en la Y externa. En este pun- 
to su talla tendrá el aspecto que 
se muestra abajo a la izquierda, 
con las dos V en su lugar. Antes 
de continuar debe completar 
cada círculo. 








@ Cuando haya alcanzado la 
profundidad descada, la hoja de 
la cuchilla continúa hacía ade- 
lante a lo largo de la línea hasta 
que se une con la línea siguien- 
te. Esto produce un corte que 





desciende gradualmente desde la 
nada hasta la profundidad total 
en la esquina. Practique con al- 
gún trozo de madera desechable. 





cuando se han completado 
dos cortes punzantes, quite la vi- 
la viruta 





тиа соп un formón. Si 





es demasiado larga como para 
quitarla de una sola vez, quite 
primero una pequ illa. 
Aquí se está realizando el segun- 
do corte, próximo a la línea, 
para quitar el resto de la viruta. 
Esta sección del modelo habrá 
llegado ahora al punto ilustrado 
ala derecha con el modelo de 
cola de milano y unos “dientes 
de dragón" tallados. Nuevamen- 
te, deben completarse los círcu- 
los de ambos. 

@Lije la pieza o emplee un bo- 
rrador de plástico para eliminar 











Tas marcas dejadas por el lá 





Acabados 

Las pieza terminada fue pintada 
con barniz satinado, frotada con 
luna de acero y encerada. 





Quinta etapa 

A fin de demostrar 
todos los cortes 
diferentes, se ha 
terminado un segmento 
antes que los demás. 
Cuando esté tallando, 
es mejor completar cada 
tipo de corte alrededor 

S 





de continuar con el 
siguiente. 


Base para cafetera 
Peter Clothier 





La talla cincelada es 
especialmente idónea 
para decorar muebles 
y otros objetos 
domésticos. 
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L as alcancías utilizadas para obras de caridad suelen 
tener formas poco imaginativas y estar fabricadas en 
plástico. Una alcancía de madera es más agradable y 
puede atraer muchas más contribuciones, además de 
ser una pieza divertida de construir. Si no desea tener 
una alcancía, olvídese de la ranura para el dinero y 
use la caja para guardar té o pequeños objetos. A la 
mayoría de la gente le encantan las cajas de madera, 
ya sea que tengan o no una finalidad práctica. 


Esta atractiva forma podría servir perfec- 
tamente como base para una lámpara de 
mesa. Corte el centro o todo el tronco y fije a 
la tapa un accesorio eléctrico para lámparas. 
Los orificios pueden taladrarse fácilmente en 
la parte superior y en el fondo para el cable 
flexible si fuese necesario. Una base de lám- 
para necesitará algún lastre, de modo que 
puede insertar una pequeña bolsa de plástico 
Пепа de arena antes de fijar la tapa. 


CONSIDERACIONES EN 
CUANTO AL DISEÑO 






En una ocasión participé en una subasta de 
alcancías para obras de caridad, y la enorme 
variedad de tamaños y formas exhibida de- 
mostró a las claras que las ideas para esta cla- 
se de objetos son realmente ilimitadas. Por 








OBJETIVO 


en una caja o en la base para una lámpara. 


CAJA O LÁMPARA 
DE MESA 


tanto, comencé este proyecto teniendo en 
cuenta cuáles eran mis prioridades: una cons- 
trucción simple a escala doméstica. El diseño 
necesitaría ser interesante pero nada exigente. 

El modelo elegido está basado en 
la falsa arcada de la torre de una igle- 
sia del siglo X situada en Barton on 
Humber, en Lincolnshire. Existe una 
decoración similar en otr: 
antiguas de Inglaterra, Este 
trabajo “largo y corto” se realizaba 
habitualmente fijando las piedras en 
el momento de la construcción o 
bien colocando piedras en una pared 
ya existente, pero hay una pequeña 
iglesia que data del siglo VII o princi- 
pios del viti, en Bradford on Avon, en 
Wiltshire, en la cual la construcción 
de una arcada de estas características 
se añadió en el siglo X tallando las 
partes recedidas en las paredes de si- 
llería existentes. Los finos montantes 
recuerdan las estructuras de madera, 
y una teoría sugiere que cuando los 
anglosajones comenzaron a construir 
en piedra conservaron el aspecto fa- 
miliar de las construcciones de made- 
ra que estaban reemplazando. 

Mi propósito no era conseguir 
que la caja se pareciera a la torre de 
una iglesia, sino adaptar el diseño ori- 
ginal para que fuese consistente con 
la caja. La tapa no tenía ningún lazo 















Tallar un diseño pis con un fondo limpio, plano y recedido, #98 para convertirse 


ramil 


Martillo 


illo par 








histórico especial, pero si quiere que la gente 
meta dinero en su hucha, deben reparar en 
ella y sentirse intrigados. El tronco y las mén- 
sulas que forman la bisagra y la cerradura fue- 
ron diseñados para atraer la vista, al tiempo 
que respetaban la cualidad arquitectónica de 
la pieza. 

La caja está construida de manera tal que 
los dos paneles laterales encajan en unas ra- 
nuras en la parte posterior de los otros dos. 
Esto sirve a un doble propósito, dar la impre- 
sión de contrafuertes en las esquinas y ocul- 


CAJA O LÁMPARA DE MESA 


tar la auténtica junta. Esta última será enco- 
lada y fijada con clavijas para reforzarla. El 
fondo de la caja también encaja en ranuras, 
ayudando a mantener la estructura encuadra- 
da y proporcionando un suelo seguro para las 
monedas. El ligero estrechamiento de los la- 
dos hacia la parte superior es sólo un capri- 
cho. Será necesario hacer dibujos precisos y 
medidos de las partes anteriores y posteriores 
de los dos paneles, la parte superior y el fon- 
do de la tapa (que también debería mostrarse 
en altura) y una ménsula en altura. 


LISTA DE CORTES 























LIMERO CEPILLADO mm mm mm Cantidad 
Paneles laterales 190 х 115 х 16 2 recortes 
Paneles laterales 190 х 96 х 16 2 recortes 
Parte superior 140 х 115 х 16 1 recorte 
Fondo 92 х 87 х 16 1 recorte 
Tronco 190 х 16 х 16 1 recorte 
Ménsulas 63 х 25 х 16 4 recortes 





ATambién unos cuantos trozos obtenidos de recortes. 


* Yo compré una pieza de madera de 115 mm y corté el tronco de uno de los paneles laterales estrechos. 














CLAVIJA DE MADERA DURA mm mm diámetro Cantidad 
Clavija para la bisagra 75 6,5 2 1 recorte 
Pestillo 75 6,5 ча 1 recorte 
Clavijas 25 6,5 Ya 24 recortes 
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MUESTRA 


Mecanismo 

de cierre 

Un lado de la ménsula 
sostiene la clavija de la 
bisagra y el otro lado 
del pestillo, La tapa 
queda fija de forma 
permanente en el 
extremo de la bisagra. 


PRÁCTICA DE TALLA EN MADERA 


ménsula 


PLANOS 


Dibuje estas plantas y alzados cuidadosamente en tamaño 
natural para obtener un cuadro claro de las distintas partes. 
Dibujar primero la caja sobre papel es un ensayo muy útil 
para dibujarla luego en la madera, 


clavija de la bisagra 





parte posterior 
ЕЕЕ 


extremo del pestillo 


lateral 


Ensamblaje lateral 
Este diagrama en corte 
> muestra cómo la base y 
los laterales encajan en 
las ranuras. Asegúrese 
de que todo estå 
perfectamente encajado 
antes de encolarlo. 


tuerca 


ranura para 
las monedas 










lateral 


perforación para la 
clavija de la bisagra | 
























perforación 
para el pestillo 





190 mm 
(7% im) 





























las clavijas 


hueco en la parte 
inferior de la tapa 


ranura para 
las monedas 


CAJA 


O LÁMPARA DE MESA 97 














115 mm 
(4% in) 




















orificios para ___—————T| 














pestaña con bordes 
biselados para que 
encaje el hueco de 
la tapa 
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MUESTRA 


MÉTODO 


El propósito de este proyecto es 
tallar undiseño plano lo más 
limpiamente posible. En reali- 
dad dejará la superficie del mi 
mo modo en que lo hecho en los 
cortes de prueba (pág. 42) y el 
grabado en boj (pág. 74) y con- 
seguir una superficie hundida, o 
ahuecada, será lo más plana que 
pueda hacerla. Parte del trabajo 
puede hacerse con formones rec- 
tos, pero también resultará útil 











practicar con herramientas des- 
bastadoras. Los paneles se talla- 
rán antes de que la caja sca en- 
samblada. 


Primera etapa 

© Dibuje todos los detalles en las 
caras anteriores y posteriores de 
los paneles antes de darles forma 
porque, mientras son rectangu- 
lares, puede usar una escuadra 
de comprobación para las líneas 
cruzadas. Si la madera de todos 
los paneles tiene el mismo an- 
cho, como era mi caso (ver la 
lista de cortes en la página 95), 
dibuje los detalles del panel es- 
trecho cerca de uno de los bor- 
des, y corte con la sierra la ma- 
dera desechable de uno de ellos 
para fabricar la tapa. 








PRÁCTICA DE TALLA EN 





O Sombrec las áreas que serán ta- 
lladas y cepille los costados para 
que se estrechen hacia la parte 
superior. Ahora ha llegado al 
punto que se ilustra a la derecha, 
mostrando uno de los paneles. 


Segunda etapa 

0 Luego proceda a marcar las га- 
nuras en las partes posteriores de 
los paneles en las que encajarán 
los laterales y el fondo. Marque 
las líneas cuidadosamente varias 
veces con un gramil, comenzan- 
do con la punta rozando apenas 
la madera y cambiando gradual- 
mente el ángulo para cortar más 
profundamente a cada pasada. 

O Cuando trabaje en contra del 
grano, le resultará más satisfac- 
torio marcar la línea con una cu- 
chilla plana o un formón contra 
una regla de metal. Tal vez pre- 
fiera usar la cuchilla también 
para el resto de las líneas, pero 
nuevamente debe hacerlo con 
suavidad al principio, y asegúre- 
se de mantener una presión fir- 
me en la regla, sosteniendo la 
cuchilla cerca del metal. Esto es 
especialmente importante cuan- 
do se corta a favor del grano, 
porque la cuchilla tiene una ten- 
dencia a seguir el grano en lugar 
de la regla. Pase la cuchilla repe- 
tidamente a lo largo de la línea 








MADERA 





para aumentar la profundidad. 
Si usa la cuchilla a favor del gra- 
no en los paneles grandes, es 
más seguro cortar con la regla 
fuera de la ranura; si la hoja se 
desvía se clavará en la ranura y 








quitará un trozo de madera. 
Cuando talle las líneas cerca de 
los bordes externos, coloque 
otro panel para que la regla dis" 
ponga de suficiente espacio para 
apoyarse, 


Primera etapa 
Las líneas maestras 
han sido dibujadas en 
la madera. Las áreas 
sombreadas indican 
la madera que será 
eliminada. 


CAJA O 





Marque las líneas para que el 
rebajo sostenga la tapa en la par- 
te superior de los paneles delan- 
teros. Es más fácil emplear un 
gramil en el grano terminal en 
lugar de hacer equilibrio con 
una regla y una cuchilla, Trabaje 
desde cada extremo de la línea y, 
como antes, mantenga la punta 





llegar al otro lado y corte en di- 
rección contraria para evitar 
producir una grieta no desead 
En el caso del limero no resulta 
difícil tallar mediante una serie 








de firmes cortes con la cuchilla, 
quitando la madera que sobra, 
en lugar de usar el serrucho de 
espigas. 


o la hoja en ángulo de modo que 
las muescas ganen profundidad 
de forma progresiva. 

Q Use una escuadra de comproba- 
ción y una cuchilla para marcar a 
través de los extremos del rebajo 
en los paneles grandes. Estos coin- 
ciden con los bordes internos de 
las muescas en la parte posterior. 


(Dele la vuelta a la madera y 
corte las ranuras en la parte 
posterior. El proceso es similar 
al efectuado al hacer el rebajo 
(pág. 45). Use un formón y un 
cincel, o si la madera es dema- 
siado dura para una cuchilla, 
corte los bordes de la ranura 
con un cincel y un mazo, Si dis- 








LÁMPARA 


MESA 


DE 





O yO Haza una muesca a través Μο corte 


de la parte frontal del panel y 
corte siguiendo la línea con un 
serrucho de espigas. 


desde el extremo, por encima de 
la línea, hacia el corte de sierra, 
para quitar la mayor parte de las 
virutas. Cuando corte a trav 
del grano, deténgase antes de 





pone de una fresadora manual o. (B) Quite la madera sobrante con 


de un cepillo acanalado, puede 
hacer las ranuras con ellos. En 
el caso de la fresadora manual, 
los lados de las ranuras deben 
estar cortados previamente, y 
en el caso del cepillo acanalado, 
deben estar bien marcados con 
una cuchilla. 


un formón cuando corte a través 
del grano. Con todas las ranuras 
de los paneles grandes termina- 
das, repita la operación con los 
paneles estrechos que sólo tie 
nen una ranura horizontal para 
encajar el fondo. 


99 


100 


MUESTRA 


Tercera etapa 

(B) Para tallar el modelo comien- 
ce por seguir el interior de las lf- 
neas con una herramienta en У. 
Luego use una hoja muy afilada, 
como un formón y una regla, 
para cortar ligeramente a lo lar- 
go de las líneas aumentando 
gradualmente la presión. Use la 
cuchilla en la parte sobrante de 
la línea y examine cuidadosa- 
mente el grano antes de decidir 
de qué manera colocar la cuchi- 
lla. Por ejemplo, en las “V” en 
la parte superior, corte desde los 
ángulos internos hacia la línca 
de arranque, y luego en sentido 
contrario desde los ángulos ex- 
teriores hacia los ápices en la 
parte externa de los arcos. Debe 
cortar los extremos curvos de 
los arcos redondos a pulso. Tra- 
baje alejándose del centro de la 
parte superior de cada arco des- 
cendiendo hacia las líneas de 
arranque en los laterales. Si la 
madera es demasiado dura para 
la cuchilla, haga los cortes en 
sentido vertical con formones y 
gubias, usando un mazo si fuese 
necesario. 





@ Corte y quite la madera que 
no desee en el modelo. Una for- 
ma de hacerlo es quitar el grueso 
de la madera practicando una 
serie de muescas a través del gra- 
no empleando una gubia N* 8 o 
9, y luego una gubia más plana y 
curvada hasta conseguir una su- 
perficie relativamente pareja. 
Corre nuevamente a lo largo de 
los bordes con cuchilla o for- 
món, usando una regla si fuese 
necesario, y trabaje con un cin- 
cel curvo y cinceles angulados 
para limpiar la superficie y qui- 
tar las astillas de las esquinas. 
Para quitar la madera de los án- 
gulos agudos de los arcos trian- 
gulares, corte a lo largo de los 
bordes con un cincel angulado 
fino o con una cuchilla puntia- 
guda, luego continúe con el for- 
món más pequeño que tenga en 
una trayectoria lo más plana po- 
sible antes de quitar la virut: 
este procedimiento eliminará 
limpiamente la viruta fina. El 
objetivo es hacer huecos de pro- 
fundidad pareja, con superficies 
razonablemente, aunque no me- 
cánicamente, pulidas, y bordes 
bien perfilados. 





PRÁCTICA DE TALLA EN MADERA 


La tapa 

@La tapa es básicamente un 
cuadrado de 115 mm con peque- 
ñas proyecciones, como ménsu- 
las, que encajan debajo del tron- 
co, Corte con la sierra desde 
cada lado a lo largo de la línea 
hasta alcanzar las líneas del 
tronco, luego sierre ambos lados 
-y la parte exterior- de las líne- 
as del tronco hasta alcanzar las 
esquinas internas de las ranuras, 
donde encajarán las ménsulas 
cuando la tapa esté cerrada. 
Quite la madera sobrante de las 
ranuras con un formón; trabaje 
tanto desde la parte superior 
como desde el fondo. 

(DLa tapa está cavada en la parte 
inferior interna para que encaje 
en la parte superior de los pane- 
les laterales y apoye sobre el re- 
bajo. Este hueco es más profun- 
do que el modelo pero está 
cavado exactamente de la mis- 
ma manera, y la superficie puede 
dejarse ligeramente menos pare- 
ja. (Tal vez prefiera hacer esto 
antes de trabajar en los paneles 
laterales para adquirir un poco 
de práctica en una parte que 





normalmente no se ve). Las pro- 
yecciones en las mitades de am- 
bos lados pueden ser talladas 
ahora para hacer ménsulas en 
forma de cuadrantes para colo- 





car debajo de cada extremo del 
tronco. La mejor forma de ha- 
cerlo es cortando en redondo 
con un formón desde cada lado 
como así también siguiendo la 
curva encima del medio. 

(My O Marque los centros de los 
orificios para las clavijas con un 
punzón o una lezna para impedir 
que la broca se mueva, y taladre 
todos los orificios para las clavi- 
jas con una broca de 6,5 mm. 

(9 Antes de encajar el tronco ἃ 
la tapa, debe hacer la ranura 
para las monedas. Dibuje la lí- 
nea central a lo largo de todo el 
tronco, en la parte superior e 
inferior. Justo en el medio dibu- 
je dos líneas paralelas de 45 
mm de largo y a 3 mm de la lí- 
nea central a cada lado, unien- 
do los extremos de forma per- 
pendicular a la misma. En la 
línea central, a 3 mm de cada 
extremo de la ranura para las 
monedas, marque con un pun- 
zón o una lezna la posición para 
los dos orificios, y taladre a tra- 
vés de ellos. Marque las líneas 
entre los orificios con una cu- 
chilla. Luego marque y taladre 
tantos orificios de 6,5 mm 
como pueda. 
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(D Limpic gradualmente la ranu- 
ra para las monedas con un for- 
món, trabajando desde ambos 
lados como antes para evitar que 
la madera se agriete. Marque la 
posición de la ranura para las 
monedas en la parte superior de 
la tapa y luego taladre y limpie 
de la misma forma que lo ha he- 
cho previamente, En la parte in- 
ferior interna de la tapa, aproxi- 
madamente a medio camino 
entre los extremos de la ranura 
y los bordes del hueco, y en la 
línea central, taladre orificios 
de 5 mm. 

@ Sujete el tronco de la caja en 
posición en la parte superior de 
la tapa, practique orificios de 
arranque para los tornillos y co- 
lóquelos. No se trata de una fija- 
ción permanente de modo que 














aún no debe encolarla. Coloque 
en posición la ranura para las 
monedas de modo que se conti- 
núe a través de la tapa y el tron- 
co de la caja. Las ménsulas deba- 
jo de los extremos del tronco de 
la caja también pueden ser cepi- 
lladas para que se integren en 
superficies uniformes con los la- 
terales del tronco. 


6) Talle las curvas cóncavas en 
las partes inferiores internas de 
las ménsulas. Primero quite una 
viruta con un formón y un mazo, 
trabajando a favor del grano de 
la madera. Proceda en etapas 
para seguir la línea que discurre 
desde la parte superior a la infe- 
rior de la curva; luego corte des- 
de cada lado-a través del grano 
para hacer la curva. Nuevamen- 
te, no intente quitar demasiada 
madera con un sólo corte. 

8 Cepille cl lado interno incli- 
nado de cada ménsula. Para re- 
dondear los extremos superiores 
de las ménsulas puede sujetarlas 
a todas en una prensilla y tallar- 
las desde cada lado para hacer 
las curvas. Luego practique un 
ligero bisel a los bordes de las 
curvas individualmente. Tome 
los dos paneles grandes y, en los 
espacios indicados para las mén- 
sulas, haga marcas con un pun- 
zón aproximadamente a medio 
camino entre los orificios para 
las clavijas y el borde del rebajo, 
y taladre orificios de 5 mm para 

















los tornillos. Sujete cada ménsu- 
la en posición, marque a través 
del orificio desde detrás, haga un 
orificio de arranque con un pun- 
zón y coloque un tornillo; asegú- 
rese de que la ménsula esté colo- 
cada correctamente y ajuste el 





tornillo. Cuando las cuatro 
ménsulas estén fijas en sus luga- 
res correspondientes, taladre 
desde detrás a través de los orifi- 
cios existentes destinados a las 
clavijas con una broca de 6,5 
mm a fin de extender los orifi- 
cios de las clavijas a través de las 
ménsulas. Compruebe la posi- 
ción de cada ménsula nueva- 
mente antes de taladrar y, si fue- 
se posible, sujételas con una 
prensilla. Con todas las ménsu- 
las taladradas, coloque tempo- 
ralmente las clavijas a través de 
los orificios. 


Montaje previo 
(9) Monte la caja con la tapa en 
posición y sujétela con grapas. 
Usando un punzón, marque en 
una de las ménsulas la posición 
del orificio para la clavija de la 
bisagra y en otra el orificio para 
el pestillo. Con toda la pieza ni- 
velada y firme, taladre ambos 
orificios con una broca de 6,5 
mm a través de las ménsulas y el 
tronco de la caja. Taladre nue- 
icio del pestillo 
con una broca de despeje de 6,5 
mm. Introduzca la clavija de la 
bisagra y pruebe la tapa para ver 
abre y cierra sin problemas. 
Las ranuras para las ménsulas se- 
guramente tendrán que ser ajus- 















vamente el orii 





tadas y es posible que el hueco 
debajo de la tapa necesite cierta 
atención. 

(5La clavija de la bisagra y el 
pestillo son idénticos, cons 
tiendo cada uno en una varilla 
de 70 mm de largo por 6,5 mm 
de espesor. Una pieza debe ser 
encolada a un extremo que, en 
el caso del pestillo, servirá como 
sujeción. Yo he utilizado una 
pieza de madera con una forma 
ligeramente cuneiforme, redon- 
deada en los extremos y con dos 
orificios de 6,5 mm taladrados a 
16 mm de distancia cada uno. 
La madera mide 32 mm x 16 
mm x 6,5 mm. Encole las piezas 
de enclavijar en el interior del 
orificio en su extremo más estrc- 
cho. En los otros extremos, fije 
“tuercas” octogonales o hexago- 
nales que midan aproximada- 
mente 13 mm a través de los la- 








dos planos. Confeccione estas 
tuercas taladrando orificios de 
6,5 mm en un recorte y encua- 
drando la madera alrededor del 
orificio. Dele formas a las facetas 
eliminando las esquinas con un 
formón afilado. El grosor debería 
ser al menos de 6,5 mm aproxi- 
madamente. 
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@ Si quiere darle color a la caja, 
hágalo a continuación, pero an- 
tes de desmontarla, marque la 
tapa, el tronco y la propia caja 
en el extremo de la bisagra; 
identifique cada ménsula, y su 
posición, a medida que las quita 
-digamos que numerándolas del 
1 al 4- porque todas deben vol- 
ver a ser colocadas exactamente 
en los mismos lugares. Coloque 
todas las partes sobre varias ca- 
pas de papel de periódico, y pro- 
véase de un delantal y guantes 
de goma. Antes de darle color a 
la caja, haga una prueba en un 
recorte y deje que se seque, Si el 
color es aceptable, cubra todas 
las partes talladas y use un paño 
para aplicarlo a las áreas lisas. 
Aplique el color alrededor de las 
esquinas y en los extremos. Los 
paneles laterales deberían ser 
pintados en sus partes posterio- 
res hasta la altura de las ranuras 
horizontales. La parte inferior 
interna del fondo también se 
pinta y también la tapa en su to- 
talidad. Las clavijas sólo deben 
pintarse en los extremos pero 
tanto la bisagra como el pestillo 
deben pintarse completamente. 
Su caja ha llegado ahora al final 
de la tercera etapa, como se 
muestra en el estrecho panel de 
la derecha. 





Tercera etapa Cuarta etapa 

Pinte las partes (9H) Cuando la pintura se haya se- 
terminadas antes cado, monte todas las partes 
de montar la caja. nuevamente. En esta ocasión 


use cola PVA de carpintería en 
las ménsulas y clavijas, y ajuste 
los tornillos. 

@ Ponga cola en las ranuras y 
apoye con fuerza los.extremos es 
trechos en ellas. Repita la opera- 
ción con el fondo, deslizándolo 
en posición antes de colocar el 
cuarto panel. Asegúrese de que 
todo está perfectamente coloca. 
do y asegúrelo con grapas mien- 
tras se seca. Encole el tronco de 
la caja a la tapa y atorníllelo des- 
de la parte de abajo. Cuando co- 
loque tornillos, siempre debe 
ajustarlos sobre una superficie fir- 
me y estable, Es importante ase- 
gurarse de que el destornillador 
no le causará daño si se resbala. 

OLas clavijas que no sean las 
que corresponden a las ménsulas 
deben colocarse después de que 
la cola se haya secado. Taladre 
todos los orificios de las clavijes 
a una profundidad de 16 mm, 
pero compruebe cuidadosamen- 
te que puede hacerlo sin perforar 
el modelo tallado. Los orificios 
supertores que están fuera de las 
ménsulas son lo que probable- 
mente tengan menos madera de- 
trás. Las clavijas pueden acortar- 





se con facilidad. Redúzcalas en- 
tre 16 mm y 19 mm, vierta un 
poco de cola PVA en los orifi- 
cios, apoye la caja sobre una su- 
perficie firme y plana e inserte 
las clavijas. 

tuerca para el pestillo debe 
quedar fijada de forma perma- 
nente en la ménsula, de modo 
que empuje el pestillo, aplique 
un poco de cola a uno de los 
costados de la tuerca y deslícela 
a lo largo del pestillo hasta que 
haga presión contra la ménsula. 
Taladre un pequeño orificio -de 
unos 2 mm-a través de la tuerca 
y golpee ligeramente una clav 
de madera a través de la tuerca 
hacia el interior de la ménsul: 
Quite el pestillo, elimine cual- 
quier resto de cola y deje la caja 
hasta que toda la cola se haya 
secado completamente. 

Antes de colocar la tapa de 
forma permanente en el extremo 
de la bisagra, cubra por separado 
la tapa y la caja con aceite danés. 
Cuando ambas estén secas, colo- 
que la tapa, vierta un poco de 
cola en el extremo mayor de la 
clavija de la bisagra y empújela a 
través de ella haciendo presión 
contra el costado de la ménsula. 
Luego aplique un paco de cola a 
la tuerca y deslícela de la misma 
manera por el otro extremo. 


Acabado 

El acabado es siempre una cues- 
tión de gusto personal. Una 
capa de pintura o de brillo no 
parece muy adecuada para esta 
caja, pero la madera no era muy 
atractiva como para un acabado 
incoloro. En cambio se la enri- 
queció con una aplicación de 
tíntura de pino, seguido de tres 
capas de aceite danés, de modo 
que todo lo que necesita es un 
repaso ocasional con un poco de 
brillo a la cera, Las tinturas sue- 
len desteñirse, pero como la ma- 
dera madura al mismo tiempo, 
ambos procesos son complemen- 
tarios y el resultado final es su- 
mamente atractivo. La tintura 
debe aplicarse antes de montar 
la caja, porque es repelida por la 
cola PVA. 


Alcancía para 
obras de caridad 
Antony Denning 


El diseño sencillo y 
el cálido acabado 

de esta caja serían 
igualmente atractivos 
como base pare una 
lámpara. 
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Ма ᾱ- ὧν -ᾱ- e αὶ OBJETIVO 7 A . ἃ 
Familiarizarse con las técnicas de tallado de letras diseñando y tallando diferentes letras. 
El resultado debería estar bien diseñado y ser fácil de leer. 


TALLAR 
LETRAS 


1 proceso básico de tallar letras en madera es especial cuando tienen latiguillos, y también 
porque existe un trabajo adicional al tener que 


eliminar el fondo en las letras en relieve. 


CONSIDERACIONES EN 
CUANTO AL DISEÑO 


extremadamente simple; el secreto reside en 
hacerlo cuidadosamente. La clave para una buena 
inscripción está tanto en el espacio que debe dejarse 


entre las letras como en las propias letras. Un grupo ------ 

Nosotros empleamos el alfabeto romano 
y el sistema numérico árabe, pero los princi- 
dispuestas luce mejor que letras hermosas pero mal pios que rigen el diseño de una pieza en una 


de letras talladas de forma imperfecta pero bien 


espaciadas. Éste es otro ejemplo del equ 





rio que 


debe existir entre el arte y la artesanía, porque el 


espaciado depende del ojo y no de las reglas. 


Los romanos, que eran famosos por sus 
inscripciones talladas, tendían a espaciar las 
letras mucho más de lo que hacemos nosotros 
en la actualidad. Ello tal vez se debe a que la 
letra impresa nos ha acostumbrado a leer un 
grupo de letras rápidamente como una uni- 
dad. La impresión ha hecho difícil que obser- 
vemos el espaciado con mirada crítica. La es- 
tructura de los tipos de imprenta hacía 
imposible el ordenamiento de los espacios 
entre las letras a ojo, lo que significa que nos 
hemos acostumbrado a un mal espaciado de 
las mismas. 

Las letras pueden ser grabadas talladas en 
la superficie- o en relieve, cuando lo que se 
cava es la superficie que las rodea. Las letras 
grabadas son más comunes, probablemente 
porque pueden ser talladas más finamente, en 





inscripción sigue siendo el mismo cualesquie- 
та que sean sus orígenes culturales. Al consi- 
derar las palabras como unidades, es la forma 
de la unidad completa —o el espaciado y la 
disposición de varias unidades- lo que real- 
mente importa. 

Es aconsejable utilizar letras ma- 
yúsculas sólo hasta que haya adquiri- 
do un grado razonable de habilidad y 
confianza en su trabajo. Dibujar y es- 
paciar las letras correctamente a la 
primera es muy difícil, de modo que 
le recomiendo empezar siguiendo el 
sistema siguiente. Elija una inscrip- 
ción de una sola palabra, como por 
ejemplo el nombre de su casa, y de- 
termine la forma que quiere darle a 
las letras. Use el alfabeto ilustrado o 
busque formas de letras alternativas 
en un catálogo de tipografía. Decida 
la altura de las letras y establezca un 
juego de líneas paralelas que marquen 
la distancia en una hoja de papel. Di- 
buje cada letra de forma individual 





hasta que sienta satisfecho con ella. Le resul- 
tará útil contar con unas pocas guías apenas 
marcadas para que sus letras scan consisten- 
tes por ejemplo, una a mitad de camino de 
la marca, y otras del ancho de las horizonta- 
les superiores e inferiores de una E- pero no 
debe ser un esclavo de estas pautas. Algunos 
trazos verticales ligeramente marcados servi- 
rán como referencia para dibujar correcta- 
mente los trazos verticales. 

Confeccione una regla con un trozo de 
papel o de cartulina, marcando en ella el an- 
cho total y señalando los anchos de tres cuar- 
tos, medio y un cuarto de los trazos vertica- 
les. Puede decidir, por ejemplo, establecer el 
ancho total de los trazos verticales en 1/8 de 
la altura de la letra. Una vez que ha sido esta- 
blecido y marcado en la regla, sólo lleva unos 
pocos segundos comprobar los anchos de sus 
verticales, etc. 

Cuando esté dibujando una O, deje un 
blanco del espesor de un cabello encima de 
las líneas superior e inferior. Deje que los 
puntos en la base е Іа М, №, V y W perforen 
ligeramente la línea inferior, y del mismo 
modo los que se sitúen encima de la A y la W 
penetren la línea superior. Cuando esté satis- 
fecho con todas las letras que ha dibujado, 
corte alrededor de las mismas el rectángulo 
que las contiene. Dibuje un nuevo par de lí- 
neas paralelas en una hoja de papel y dispon- 
ga las letras entre ellas hasta que el espaciado 
sea correcto. Tal vez desee ajustar las formas 
de algunas letras para que encajen mejor con 
sus vecinas. (Por ejemplo, una R junto a una 
T podría tener una cola más larga que una 
que se encuentre junto a una A). Luego pe- 
gue las letras. 

Ahora fije el diseño a la pared y observé 
críticamente el espaciado entre las letras. 
Dele la vuelta al papel y vuelva a observarlo. 
Pregúntese si las letras conforman una uni- 
dad bien equilibrada. ¿Cuando el diseño se 
encuentra en posición vertical, puede leer las 
letras sin interrupción? Si el espaciado no es 
correcto, parecerá que hay un hueco entre las 
letras. Si no está satisfecho y cree que es ne- 
cesario introducir algunas correcciones, trace 
unas líneas paralelas en una hoja de papel de 
calcar y reproduzca el diseño, ajustando los 








LETRAS EN RELIEVE 


Este dibujo ilustra la diferencia que existe entre letras 
grabadas y en relieve. Para grabar las letras en relieve la 
madera que las rodea debe ser quitada a una profundidad 
pareja. Habitualmente se deja una ligera inclinación a los 
lados para proporcionar fuerza a unas letras que, de otro 
modo, serían vulnerables, especialmente en los 
extremos. 





espacios donde sea necesario. No tiene im- 
portancia si estos calcos no están perfecta- 
mente dibujados como el original porque 
siempre puede volver a sus mejores letras 
cuando lo necesite. Una buena idea consiste 
en sombrear las letras ya que ello proporcio- 
na un cuadro más claro del efecto. El ajuste 
del espaciado es un proceso sutil e importan- 
te, de modo que merece la pena dedicarle 
tiempo. Si deja reposar el diseño durante una 
noche, o incluso durante una semana, y vuel- 
ve a observarlo con una mirada renovada, 
podrá verlo con más objetividad. 
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Letras 

O (Q) Todas las letras 
deberían ser diseñadas 
en relación a la O, 

que no es totalmente 
circular en su contomo. 





La parte más fina es 
aproximadamente 1/3 
de un trazo grueso. 

D (1) El grueso vertical 
forma la letra 1. Sus 


ша 


$ no son rectos ni 








paralelos, sino que se 
curvan ligeramente 
hacia adentro. 

C y G están 
relacionadas con la 
mitad izquierda de la 


O. Los extremos 
superior e inferior de 
cada letra están sólo 
ligeramente curvados.. 
El grueso vertical de la 
G es un trazo lleno y 











ancho y alcanza la 
línea central. 

N Los gruesos 
verticales deberían ser 
213 de un trazo amplio. 
La diagonal, un trazo 


y 


lleno, es ligeramente 
curva. 

H El travesaño es la 
mitad de un trazo 
grueso y se apoya en 
la línea central. 








A El trazo oblicuo 
ixquierdo es 2/3 más 
fino que un trazo lleno, 
mientras que el traves 
saño es 1/2 de un 
¿razo lleno. 


V El mismo ancho que 
la A, pero las diago- 
nales son ligeramente 
curvas. 

U El mismo ancho que 


la A y la V; el grueso 

















de la derecha es 2/3 
de un trazo lleno. 
Comience la curva 
por la parte inferior. 

T El travesaño tiene la 
mitad del grosor de un 





trazo lleno, El ancho 
de la T es vaviable para 
conseguir un espa- 
ciado y una textura 
homogéneos. 

M Ligeramente más 











ancha que un cuadrado. 
Los dos trazos exte- 
riores son ligeramente 
oblicuos y los trazos 
interiores son ligera» 
mente curvos, 


W No es una doble V. 
Los cuatro trazos son 
ligeramente curvos; los 
más estrechos son 2/3 
de un trazo lleno. 
Como en la M, los 
































spacios triangulares de 
ambos lados deberían 
ser similares. 

X Encaja en 3/4 de un 
cuadrado. La parte 


superior de la letra es 





más estrecha y la asime- 
cría es producto de la 
diferencia en cuanto 

al ancho del trazo. 

Z La diagonal principal 
tiene una ligera curva; 





t P 


las horizontales son 1/2 
de un trazo lleno. 
Y La unión se asienta 





en la línea central. La 
diagonal de la derecha 
es 213 de un trazo lleno. 


J La única letra que se 
aparta de las líneas 
paralelas. Puede ser 
difícil de usar, pero la 
forma de la cola puede 
cambiarse. 


E Relacionada con 1/2 
de un cuadrado, sus 
horizontales son 1/2 de 
un trazo lleno, y sus 
longitudes son 
ligeramente diferentes. 
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F Obsérvese que la 
horizontal central es 
ligeramente más baja 
que la de la E. 

L La horizontal es más 
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larga que la de la E. 
B Cada arco tiene 
su punto más ancho 





a esta letra gran parte 
de su carácter. 
R Esta versión 


Н [5 








de tallar. El pie levan- 
tado le confiere a la R 
un suave movimiento 





que el de la R y la B, y 
su pie tiene una forma 
sutilmente diferente. 


q 


superior es 2/3 menos 
gruesa que un trazo 
lleno y, por tanto, se 











S Se forma con dos 
círculos desiguales, 
siendo más pequeño 


























encima del centro de armoniza mejor con hacia adelante. K Las proporcionesse relaciona con el trazo el superior, colocados 
la curva. Las formas la K y muchos la P El arco superior es relacionan con las dela correspondiente en de manera tal que se 
cerradas proporcionan encuentran más fácil más profundo y grueso R., La diagonal la Y. inclinan ligeramente 

hacia adelante. diagonal curva es un Números con la C, pero a la de un trazo lleno, con un trazo lleno; la 


8 Formado con dos 
circulos como en el 
número 8, pero con el 
círculo superior mucho 
más pequeño. La 


trazo lleno. 


1 Como la 1, pero con 

la parte superior modi- 

ficada. 

2 La parte superior y el 
Latiguillo relacionados 


inversa; la horizontal 
es 1/2 de un trazo lleno 
con el bigotillo relacio- 
nado con la L, 

3 La horizontal es 1/2 


el latiguillo relacionado 
con la T. El bigotillo de 
la parte inferior está 
relacionado con la $. 
4 La diagonal es 2/3 de 














similares a las del 3 

O Mucho más estrecho 
que la letra O y 
simétrico 

6 El lado izquierdo 
relacionado con la O; 


la proporción del arco 


está relacionado con el 


5; el latiguillo está 
relacionado con la C. 
9 Relacionado con la 
O pero no es un 6 





invertido; el arco es 
mucho más pequeño. 

7 La horizontal es 1/2 
de un trazo lleno, con 
el latiguillo relacionado 
con la T. La colocación 


del lasiguillo inferior en 
relación con el superior 
es fundamental. 

8 Formado con dos 
círculos como en la S, 
pero sin la inclinación 


hacia adelante. 
Obsérvese que hay 
diferencias en el grosor 
entre los dos lados de 
cada arco. 


horizontal es 1/2 de 
un trazo lleno con el 
lariguillo relacionado 
соп а Т. 

5 Las proporciones son 
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DIBUJAR UNA LETRA 





Para transferir el dibujo a la madera, primero trace líneas en 
la madera. Fije con cinta adhesiva el papel a la madera con el 
papel carbón debajo. Asegúrese de que las líneas sobre el pa- 
pel coinciden perfectamente con las de la madera. Fije el di- 
bujo a la madera con cinta adhesiva. Dibuje ligeramente so- 
bre el dibujo con un bolígrafo. Compruebe cada letra 
mientras lo hace para asegurarse de que el calco funciona. 
Cuando se hayan calcado todas las letras, podrá ver que los 
contornos parecen temblorosos. Introduzca correcciones me- 
nores con un lápiz muy blando. 





papel de patronaje 
bloque de madera 


papel carbón 





MÉTODO 


Este proyecto utiliza inscripcio- 
nes con letras grabadas e incor- 
pora todas las técnicas que nece- 
itará para tallar cualquier letra 
del alfabeto. Existen dos méto- 
dos básicos para grabar en made 
ra conocidos como acanalar y 
cortar. En el primero la sección 
en V es tallada con un formón 
oblicuo con un ángulo de apro- 
ximadamente 75° desde la pun- 
ta, comenzando con una V que 
es más estrecha que la letra final 
y se va agrandando gradualmen- 
te al quitar de forma alternativa 
las virutas finas de ambos lados, 
siguiendo la línea de la letra. En 
el segundo método, se emplea 
una combinación de formones y 
gubias para formar las letras, y 
las herramientas trabajan en án- 
gulo para formar una sección en 
V. Muchos tallistas cortan verti- 
calmente hacia el centro de la 
letra antes de ejecutar cortes an- 
gulados desde cada lado. Mu- 
chos grabadores de letras desa- 
rrollan sus propios métodos, que 
a menudo son una combinación 
de ambas técnicas. Aquí el ta- 
llista emplea una técnica de cor- 








te, con acanalado para dar los 
últimos toques a algunas letras. 
Afila sus herramientas con lar. 
gos biseles y bordes ligeramente 
curvos. No todos los grabadores 
de letras hacen esto, pero obvia. 
mente merece la pena intentar 
aquellos métodos que dan exce- 
lentes resultados. Si espera gra. 
bar muchas letras, es una buena 
idea disponer de formones y gu- 
bias especialmente destinados 
para este propósito. 
prefiere hacer letras en re- 
lieve, use un alfabeto en el cual 
no haya trazos o latiguillos muy 
finos. Dibuje las letras en la ma- 
dera y corre los espacios entre 
ellas del mismo modo en que ha 
tallado el fondo del modelo en 
la caja (pág. 94). Deje una leve 
inclinación en los bordes de las 
letras, porque si las corta per- 
pendicularmente a la superficie, 
tienden a ser un tanto frágiles, 
Es posible grabar letras en 
cualquier madera, pero las ma- 
deras duras con un grano cerra- 
do y un color parejo constituyen 
la mejor elección. Si el grano o 
el dibujo son demasiado eviden- 
tes hacen que resulte difícil leer 
las letras. 











Letra | 

(DDespués de dibujar la letra, 
corte ligeramente por el centro 
con un formón. El tallo se deno- 





mina grueso. 
O Usando un formón N* 1 de 13 
mm, practique un corte en toda 
la profundidad de la letra. Talle 





Q Usc la misma herramienta an- 
cha sin el mazo para eliminar 
cualesquiera irregularidades, 
Obsérvese cómo se controla el 
borde con los dedos. 








hasta la mitad del grueso, no di- 
rectamente hasta los extremos. 
O Haga cortes inclinados en 
orma de Y en los extremos 
del grueso con un cincel oblicuo 

№2 





O Termine el grueso eliminando 
los pequeños triángulos de ma- 
dera que han quedado en los ex 
tremos. Asegúrese de que los la- 

se proyectan suavemente 








dos 
hacia las esquinas. 





O Sin dejar el cincel N* 2 corre Ө 


los “triángulos” inclinados de 
enda extremo del grueso. 
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madera es quitada median- 
te cortes sesgados hacia abajo, 
comenzando y terminando un 
poco antes de cada extremo del 
grueso. Obsérvese cómo cada 
corte se superpone al anterior 
para producir una superficie ter- 
sa y ligeramente curva. Use un 
cincel N* 1 de 20 mm. 


Letra | 
La letra terminada. 
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Letra E 

O Comience la E tallando un 
grueso como antes. Luego corte 
los brazos horizontales. Recuer- 
de que son más estrechos, y por 
tanto menos profundos, que el 
grueso principal. También se 
disponen a favor del grano, de 
modo que los cortes deben ser 
delicados. Añada pequeños cor- 





Letra E 


La letra terminada, 


PRÁCTICA DE TALLA 


tes en forma de Y en las esquinas 
al final de cada brazo. 

O Corte el extremo de cada bra- 
zo con un cincel oblicuo N° 2. 








Letra R 

(Talle el grueso vertical. Luego 
corte la cola y talle los triángu- 
los en cada extremo. Quite pri- 
mero la madera del lado izquier- 
do de la cola, tallando hacia 
abajo para evitar que la madera 
se agriete. 





EN MADERA 


Aplicando suaves cortes sesga- 
dos hacia abajo, retire suave- 
mente la madera de los brazos. 
A menudo es mejor hacer cortes 
laterales que intentar cortar di- 
rectamente hacia abajo. Contro- 
le la hoja con los dedos. 





@ Usando una gubia N* 3 0 4 
(dependiendo de la estrechez de 
la curva), corte la parte redon- 
deada de la R, conocida como el 
cuenco. La gubia se mantiene 
apartada de la vertical al comen- 
zar el corte; cuando el corte ha 
terminado, debería estar recta. 





O Alise y acabe los brazos con 
cortes ranurados, empujando el 
cincel a lo largo de la línea de 
corte. En este punto hay que te- 
ner cuidado de que el corte no 
se continúe en el grano. Si ello 


sucede, deténgase de inmediato 
y talle en sentido contrario. 





@ Talle el interior del cuenco 
con un cincel de 6 mm. Co- 
mience en la unión con la cola y 
corte hacia arriba y alrededor 
del centro. Luego talle desde la 
parte superior del grueso nueva- 
mente alrededor del centro. Su- 
perponga los cortes para que la 
superficie sea más suave. 





se una gubia N® 3 o 4 para 
cortar la parte exterior del cuen- 
o. Comience en la mitad (en la 
parte más profunda), cortando 
hacia arriba y alrededor en di- 
rección a la parte superior del 





grueso, 





@Usando cinceles N? 1 de 6 
mm y 13 mm, talle el interior 
del cuenco, comenzando por 
cualquiera de los dos extremos y 
jando hacia el centro. 








@ Regrese al centro y corte alre- 
dedor y hacia abajo hasta la 
unión con la cola. Es probable 
que la gubia deje una superficie 
“festoneada” donde se han prac- 
ticado los cortes principales. La 
superficie debe ser alisada cepi- 
llando los bordes con delicadeza. 











(Talle la parte exterior del 
cuenco con una gubia N° 3. Los 
“festones” producidos por la 
gubia serán eliminados más 
tarde. 











Letra R 
La letra terminada. 


4: =. 





HZ 


@ Cuando se ha tallado la ma- 
yor parte exterior del cuenco, 
talle la parte superior de la G 
desde el extremo izquierdo has- 
ta el comienzo de la curva. Esto 
debe hacerse delicadamente 
con una gubia N? 3. Las crestas 
pueden cortarse luego para ter- 
minar la letra. 
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Letra G 

@ Grabe toda la letra G antes de 
tallar el grueso vertical. Quite el 
triángulo de madera de la parte 
superior del cuenco. 








12233: 





Letra G 
La letra terminada. 
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Letra M 
Comience por grabar toda la le- 
tra. Tenga especial cuidado en las 
uniones de ángulos agudos; tálle- 
los lo más suavemente posible. 
O) Corte ambos gruesos, pero de- 
téngase un poco antes de la unión 
en V en el medio. Luego proceda 
a tallar el lado derecho del trazo 


fino de la izquierda. Comience en 
la unión, usando un cincel ancho 
y asegurándose de que se superpo- 
nea la unión completamente para 
conseguir un corte limpio. 

@ Cuando el trazo fino de la iz- 
quierda está terminado, talle el 
lado izquierdo de la unión central 
en V con el mismo cincel. 





Letra M 
La letra terminada. 


@ Comience el lado izquierdo 
del trazo fino angulado por su 
unión inferior. Nuevamente 
debe asegurarse de que el cincel 
cubra completamente la unión. 


@Acabe la letra eliminando la 
madera del lado derecho de la 
unión central en V. 

GLa letra M terminada. Obsér- 
vese sobre todo las formas de las 
uniones en ángulo agudo. 





Letra S 

(Corte toda la letra, incluyen- 
do los cortes en Y en los extre- 
mos. 

@Talle las curvas interiores co- 
menzando por los puntos más 
exteriores. Practique los cortes 
breves hacia afuera de las esqui- 
nas, luego trabaje hacia el inte- 


rior y alrededor de cada curva. 
Deténgase cuando el cincel esté 
cortando a través del grano. 
¡Comience por cortar las curvas 
exteriores a través del grano y 
trabaje hacia adentro en direc. 
ción a la parte central de la letra. 


(Cuando llegue a la parte cen 
tral recta, cambie la gubia por 
un cincel recto. Continúe a lo 
largo de la porción central para 
unir la curva interior cortada 
previamente. 

G) Quite los triángulos de mader 


de ambos extremos. 





Letra S 
La letra terminada. 
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tantes, comenzando a través del 





lle las curvas exteriores re: 


grano y trabajando hacia afuera 
en dirección a las partes superior 
e inferior de cada curva. Por úl- 
a la izquierda 





timo, corte hac 





desde la esquina superior, y ha- 
cia la derecha desde la esquina 
inferior, para formar las partes 
estrechas de la letra y así com- 
pletarla, 


Acabado 


Para que la inscripe: 








5n pueda le- 
erse con facilidad en el exterior, 
habitualmente se hace necesario 





pintar las letras, En el caso de un 


exhibido en el 





trabajo que se 
interior, sin embargo, el hecho 
de pintarlo o dorarlo puede re- 
ducir su cualidad tridimensio- 
nal. Tratar simplemente la ma- 
dera con aceite y lustre o barniz 
-dependiendo de la forma en 





que serán expuestas las letras 
puede resultar más efectivo. 


Bandeja 
para el pan 
Martin Wenham 


A esta bandeja en 
madera de cerezo se le 
ha dado un acabado 
con aceite de oliva 
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L as cucharas de madera y los utensilios para 

ensalada pueden parecer objetos mundanos, pero 
presentan aspectos muy interesantes para el tallista y 
pueden ser muy agradables de tallar. Son objetos 
tridimensionales, de modo que pueden ser vistos 
desde diferentes ángulos, y necesitan ser visualmente 


atractivos, táctiles y prácticos para sus propósitos. 


CONSIDERACIONES EN 
CUANTO AL DISEÑO 


Probablemente resulta difícil pensar en 
estos objetos familiares con una mente abier- 
ta y desprejuiciada. Las cucharas y los utensi- 
lios para ensalada han estado con nosotros 
durante tanto tiempo que daría la ипрг 
de que la forma perfecta ya ha sido consegui- 
da. Observe todos los ejemplos que 
tenga a su alcance y hágalo con ojo 
crítico. Advertirá que la mayoría de 
ellos no están tallados a mano; de 
modo que ese tal vez sea un buen 
punto de partida, ¿no crec? ¿Cuáles 
son las mejores formas para tallar que tam- 
bién resulten funcionales para nuestro propó- 
sito? Si se imagina a usted m 
una ensalada, es obvio que dos utensilios son 
más satisfactorios que uno. Tal vez desee re- 
coger el aliño con un utensilio, de modo que 

















sión 











no sirviendo 








OBJETIVO 


Tallar un objeto sencillo y funcional con una suave transición del mango a la concavidad 


y una forma general armoniosa. 


CUCHARAS Y 
UTENSILIOS PARA ENSALADA 



























son similar: 





puede tallarlo en forma de cuchara, pero el 
otro utensilio para servir sólo se utilizará para 
sostener la ensalada contra la cuchara. No 
necesita tener dientes largos y tampoco tiene 
por qué imitar a un tenedor de metal. Incluso 
no hay necesidad de que se pareza en — — 
absoluto a un tenedor. Pero no hay «y, ορ 
duda de que debe hacer juego соп а С^ 27-24 
cuchara. A 
En mi caso, había una considera- 
ción adicional porque los utensilios para ensa- 
lada debían ser tallados de una pieza única de 
madera, bastante estrecha, y eso requería un 
diseño 
Es una buena idea hacer algunos bosque- 
jos de las formas que a uno le vengan a la ca- 
beza, y examinarlas críticamente di 
punto de vista práctico y visual. Cuando sus 
diseños parezcan adecuados, decida 
acerca de las dimensiones de los uten- 
silios, y dibújelos cuidadosamente a 
tamaño natural. Luego dibuje las al- 
turas. En mi caso, las formas son las 
mismas, aunque una de ellas será in- 
vertida, y las altura 
pero obviamente el extremo del tene- 
dor puede ser mucho más delgado que 
la concavidad de la cuchara. Las 
plantillas resultan muy convenientes 
para volver a dibujar las formas sobre 
la madera cada vez que se tallen las 
líneas; yo prefiero tener una del pla- 
no y otra de la altura. Las plantil 
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pueden ser recortadas de papel de calcar, los que se usan las cucharas de madera, como 
pero el papel cartridge grueso o la cartulina raspar cazos y salseras, revolver y coger una 
son más firmes. muestra e incluso para moler ajos. Cualquie- 


Un enfoque similar se aplica en el caso ra o todas estas consideraciones pueden in- 
de las cucharas. Piense en los propósitos para fluir en su diseño. 


PLANOS 


Cuadricule una hoja de papel de patronaje gruesa o en una cartulina fina y transfie- 
ra plantas y alzados (incluyendo las líneas de construcción y las centrales) para ha- 
cer una cuadrícula (ver págs. 19-20). 
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CUCHARA DE MADERA 


Método 
Siguiendo mi principio de probar 
cualquier madera, utilicé madera 
de castaño para la cuchara, pero 
se trata de una elección que no 
aconsejaría porque la madera tie- 
ne un grano muy marcado y pue- 
de resultar muy difícil hacer que 
la cuchara sea delgada en el bor- 
de. Sería preferible trabajar con 
una madera de grano más cerra- 
do y textura más pareja. Muchas 
cucharas están hechas de haya y 
algunas de sicamoro. Yo he utili- 
zado acebo con buenos resulta- 
dos y la madera de boj también 
es excelente, sobre todo para ha- 
cer cucharas pequeñas. La pieza 
de madera para esta cuchara me- 
día 235 mm x 50 mm x 25 mm. 
La parte más complicada de 
tallar es la concavidad de la cu- 
chara porque, aunque es bastan- 
te poco profunda, necesita usar 
sus herramientas en diversas di- 
recciones, tanto a favor como en 
contra del grano. Si se dispone 
de una pieza de madera apropia- 
da, a las asas se les puede dar for- 
ma con una raedera, al menos 
parcialmente. 








Primera etapa 


O Dibuje la línca central a lo lar- 


go de la parte superior de la ma- 
dera, hacia los extremos y a lo 
largo de la cara inferior. Trace la 
línea a través del punto más an- 
cho de la concavidad, a 35 mm 
del extremo y perpendicular a la 
línea central, llevándola a lo lar- 
go de los laterales y a través de 
la cara inferior. Use estas líneas 
para hacer coincidir la plantilla 
con el plano de la forma y dibuje 
el plano de la forma en las partes 
superior e inferior, manteniendo 
igual la parte llana de la cuchara 
en ambos casos. Para un usuario 
diestro, la parte llana estará a la 
derecha, de modo que señálela 
como “arriba”. Si usted es zurdo, 
vuelva la cuchara y señale “arri- 
ba” en el otro lado, invirtiendo 
la plantilla. Yo pre 
también el alzado de perfil, 51 
bien será eliminada en su mayor 
parte con la sierra. Ahora la ma- 
dera está lista para ser tallada, 
como se muestra a la derecha. 








Primera etapa 
Las líneas de 
construcción han 
sido trazadas. 





Segunda etapa 
El primer trabajo consiste en 
quitar la madera sobrante lo más 
eficazmente posible. Para alcan- 
zar la forma planeada puede cor- 
tar por fuera de la línea con una 
sierra de remate. Este procedi- 
miento es eficaz pero lento; tam- 
bién resulta bastante complicado 
mantenerse junto a la línea en 
sentido recto durante toda la ex- 
tensión, de modo que conviene 
dejar un margen generoso para el 
error. Naturalmente, puede usar 
en cambio una sierra de correa 
eléctrica o una sierra circular, 
pero en ese caso debería eliminar 
primero el área que hay debajo 
del mango y la concavidad de la 
cuchara (paso 4). Con la planti- 
Па como guía, vuelva a dibujar el 
alzado que ha cortado con la sie- 
tra. Como parte del lateral ha 
sido cortado, la plantilla no coin- 
cidirá exactamente, de modo que 
continúe lo máximo que pueda 
alrededor y una las líneas a ojo. 
ӨЕ mejor tallar la parte supe- 
rior de la concavidad con un for- 
món y una gubia. El uso del mazo 
queda a discreción del tallista, 
dependiendo en cierta medida 
de la dureza de la madera. Traba- 
je alternativamente desde la 
punta y el extremo del mango 
hacia la parte más profunda de la 





curva, Arregle la cara inferior de 
la curva con una gubia plana, ta- 
llando a través del grano desde 
los bordes exteriores hacia el 
medio. Vuelva a dibujar las líne- 
as que han sido talladas. 

(Corte con la sierra la madera 
sobrante de la parte inferior in- 
terna del mango y la curva deba- 
jo de la concavidad, si no lo ha 
hecho ya, con una sierra de cin- 
ta. Ahora su cuchara tendrá el 
aspecto que se muestra en las dos 
ilustraciones inferiores. Debe 

















trazarse nuevamente la línea 
central a lo largo de la parte in- 
ferior interna del mango y luego 
puede proseguir hacia el paso 10. 





Segunda etapa 
Vista desde la base 
y desde el lateral 
después de haber 
quitado la madera 


sobrante 





Tercera etapa (alternativa) 


(una forma alternativa de eli- 


minar la madera sobrante con- 
siste en practicar una serie de 
cortes perpendiculares a la línea 
central, desde la parte exterior 
de la madera hasta unos 3 mm 
del contorno tanto en el plana 
como en la altura, y luego extra- 
er con un formón la madera 
sobrante. Trabaje a favor del 
grano y no intente quitar dem: 
siada madera con un sólo corte. 
Cuando la madera sobrante la- 
teral ha sido quitada y la altura 














lateral del mango ha sido traza- 
da nuevamente, su cuchara ten- 
drá el aspecto de la ilustración 







Y UTENSILIOS 





inferior, lista para tallar la con- 
cavidad y la cara inferior del 


mango. 





Cuarta etapa (alternativa) 
Cincelar la parte superior de la 
concavidad de la cuchara es más 
rápido cuando se han practicado 
algunos cortes con la sierra para 
impedir que la madera se agriete. 
Si lo desea, puede tallar un 
poco más la concavidad mien- 
tras la cuchara se 
esta posición. La concavidad co- 
mienza con una muesca poco 
profunda en la parte superior del 
mango, que gradualmente se 
hace más ancha y profunda. Ta- 
lle alternativamente desde cada 
extremo hacia el fondo de la 








ntra en 





пси 








РАКА 


concavidad. En la parte más 
profunda, corte a través del gra- 
no hacia el medio, Yo prefiero 
utilizar una gubia N° 8 para em- 
pezar y seguir con la gubi 
plana que tenga para tallar la 
parte curva. La concavidad de 
esta cuchara nunca llega a ser 
demasiado profunda, pero puede 
variar todas las dimensiones 
para adaptarlas a sus exigenc 

O Haza girar la cuchara y talle la 
cara inferior del mango, traba- 
jando a favor del grano desde el 
extremo y hacia la curva. Quite 
sólo una pequeña cantidad de 
madera con cada corte, especial- 
mente cuando se acerque al fon- 
do de los cortes practicados con 
la sierra. 





a más 
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Tercera etapa 

La madera marcada 
para quitar la madera 
sobrante usando el 
método alternativo 

de cortes de sierra. 











O Vuelva la cuchara y trabaje en 
el lado contrario. Ahora la cu- 
chara tendrá el aspecto que se 
aprecia en las ilustraciones infe- 
riores. 





Quinta etapa 

(40) Para darle forma a la cara infe- 
rior de la concavidad, sujete la 
cuchara con una prensilla y, uti- 
lizando una gubia N* 2 o 3, tra- 
baje hacia afuera desde el punto 
más elevado de la concavidad 
hacia y a lo largo del mango, eli- 
minando al principio virutas pe- 
queñas y planas. El propósito es 
conseguir una curva continua de 





Cuarta etapa 
La cuchara ha sido 
completamente 


bocetada. 





lado a lado, a la vez que seguir 
las ligeras inclinaciones de la al- 
tura lateral. 


D Vuelva la cuchara y, sin dejar 


de trabajar desde el punto más 
elevado, talle hacia la punta. 
Trate de que todas las partes in- 
feriores internas progresen jun- 
tas, para lo que deberá mover 
con frecuencia la prensilla. En 
muchas cucharas una raedera es 
una buena alternativa para darle 
forma a la cara inferior. Para 
usarla, sujete la cuchara con cin- 
ta adhesiva a un trozo de made- 
ra. Luego asegure la,madera con 
una prensilla y cepille en las 
direcciones ya mencionadas. 
Cuando ya haya casi acabado la 
cara inferior, vuelva la cuchara y 
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continúe trabajando en la parte 
superior del mango y la concavi- 
dad. Sujete el mango colocando 
un pequeño bloque de madera 
debajo de la cara que será sujeta- 
da. Redondee cualesquiera es- 
quinas que pudieran pinchar y 
coloque un trozo de goma u otra 
forma de acolchado entre el blo- 
que de madera y el mango. 
@ Después de que haya dado for- 
ma al extremo del mango con 
un formón o una gubia, comple: 
te la parte superior del mango 
con unos cuantas pasadas de 
dera o rasqueta de ebanista. Ter- 
mine de dar forma al interior de 
la concavidad quitando virutas 
muy finas como antes.Si la ma- 
dera tiene el grano muy cerrado 

















puede darle a la cuchara un hor- 

de muy fino, pero si el grano es 

abierto es mejor que el borde no 
са demasiado fino. 

(Buna rasqueta cuello de ganso 
es una buena herramienta para 
el repaso final, porque le permi- 
te sostener la cuchara con una 
mano mientras trabaja. Trate de 
que el acabado sea lo más suave 
posible, ya que de este modo la 
cuchara será más fácil de lim- 
piar. Yo practiqué un orificio en 
el extremo del mango para po- 
der colgar la cuchara, pero es un 
detalle opcional. 





Acabados 

La cuchara debía permanecer tal 
como había sido tallada, pero el 
metal de la 
cionó con la madera, creando 


herramientas reac- 





zonas descoloridas, de modo que 
éstas fueron eliminadas con pa- 
pel de lija y posteriormente la 
cuchara fue dejada sin trata- 
miento alguno. 


Cuchara 
Antony Denning 


UTENSILIOS PARA 
ENSALADA 


Método 

El mismo método básico se apli- 
ca para la fabricación de utensi- 
lios para ensalada; de hecho, las 
proporciones empleadas aquí se 
podrían aplicar perfectamente a 
las cucharas. La pieza de madera 
medía 356 mm x 45 mm x 25 


mm y procedía de los restos del 


bastidor de una cama del siglo 

1x hecha en madera de caoba, 
pero podría utilizarse casi cual- 
quier madera dura. La única ma- 
nera de obtener ambos utensi- 
lios de esta pieza de madera fue 
dibujando un diseño asimétrico 
en la madera y luego separando 
ambos implementos. 


Primera etapa 

(DDibuje la línea central a lo lar- 
go de ambos laterales anchos de 
la madera y únalos por los extre- 
mos. A continuación trace una 
línea alrededor de la madera, 
perpendicular a la línea central, 
a 50 mm de cada extremo. Colo- 
que la plantilla de la planta con 
el lado recto de la concavidad 
en el borde de la madera en un 
extremo. La punta del mango 
debería tocar el mismo borde y 
coincidir-con la línea a 50 mm 
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de ese extremo. Sujete la planti- 
lla en posición, con o sin cinta 
adhesiva, y dibuje a su alrede- 
dor. Repita el mismo proceso 
con la concavidad en el otro ex- 
tremo de la madera. Vuelva la 
madera y haga lo mismo en el 
otro lado pero con la plantilla 
invertida. la cuchara de ensala- 
da será redondeada del mismo 
modo en que lo ha sido la cu- 
chara para diestros, de modo que 
elija una de las formas del plano 
que tiene el lado llano a la dere- 
cha cuando el extremo del man- 
go se encuentre hacia usted, y 
márquelo “parte superior de la 
cuchara”, Vuelva la madera y, en 
el otro extremo, con el lado Ila- 
no a la izquierda cuando el man- 
go se halla hacia usted, escriba 
“parte superior del tenedor”, 
Vuelva la madera sobre uno de 
los lados, coloque la plantilla de 
altura lateral de modo que su 
parte superior coincida con el 
utensilio de ese lado, y dibuje a 








Primera etapa 
Las líneas maestras 
han sido trazadas. 





su alrededor. Haga lo mismo en 
el otro lado. Con un lápiz y una 
regla, trace las líneas centrales a 
lo largo de cada mango en las 
partes superior e inferior de la 
madera. Encontrará fácilmente 
el medio en la punta del mango, 
pero necesitará establecerlo a 
ojo en el extremo de la concavi- 
dad, o bien medir a través en el 
punto donde el mango se en- 
cuentra con la curva fuera del 
lado curvo. Sombree aquellas 
partes que habrán de ser elimi- 
nadas. En esta etapa, las formas 
son idénticas pero están inverti- 
das, de modo que finalmente 
puedan unirse como un par de 
manos, pero podrá comprobar 
cuán confuso podría ser el pro- 
cedimiento si deja los utensilios 
sin marcar. 











Segunda etapa 
O Como las dos partes son corta- 
das de la misma pieza de madera, 
deben ser separadas con una se- 
gueta. Una sierra de cinta o una 
sierra circular podrían facilitar 
esta tarea. No se preocupe de- 
masiado por seguir la línea, ya 
que no hay mucha madera que 
quitar y podrá cortar directa- 
mente por el medio si lo desea. 








Después de separar ambas for- 
mas, dibuje las alturas laterales 
en los lados aserrados. Haga fre- 
cuentes cortes de sierra perpen- 
diculares a las líneas centrales a 
unos 3 mm de los contornos. 

O y O Quite la madera sobrante 
de los lados con un formón. Ob- 
serve atentamente el grano para 
encontrar algunos trozos que 
puedan ayudarle a establecer las 
mejores direcciones para tallar 
partes diferentes, 








Segunda etapa 

La cuchara y el tenedor 
han sido separados y зе 
ha marcado la madera 
que debe eliminarse. 


CUCHARAS Y UTENSILIOS PARA 





O Sierre la forma de cuña de la 
cara inferior en el extremo de la 
concavidad. Las ilustraciones de 
la Segunda etapa, que aparecen 
abajo a la izquierda muestran la 
cuchara y el tenedor separados, 
este último con sus lados recor- 
tados, y le permiten una visión 
más precisa del alzado de perfil 
dibujado nuevamente en el 
tenedor, junto con los breves 
cortes de sierra. Obsérvese que, 
desde el costado, aunque la 





Tercera etapa 
La cuchara y el tenedor 
han sido bocetados en 
sus formas generales. 





“concavidad” del tenedor es 
más fina que la de la cuchara, 
ambas tienen la misma profun- 
didad general. 


Tercera etapa 


(ODel mismo modo que ha pro- 


cedido con la cuchara de made- 
ra, quite la madera sobrante de 
la parte superior de la concavi- 
dad y la cara inferior del mango 
usando un formón o una gubia. 
Talle pequeñas piezas y manten- 
ga un estrecho control sobre el 
grano. (Mi vieja caoba resultó 














tener algunas extrañas alteracio- 
nes en la dirección del grano). 
Haga coincidir ambos utensilios 
en la misma etapa de ejecución, 
vuelva a conectar cualesquiera 
líneas importantes y arregle las 
formas. Sus dos formas básicas 
aparecerán en este punto tal 
como se las puede ver abajo. 

O Talle la concavidad de la cu- 
chara desde ambos extremos y los 
lados hacia la cara más profunda, 
como ha hecho con la cuchara 
de madera. Rebaje la “concav 
dad” del tenedor hasta dejarla 
virtualmente plana con una lige- 
ra inclinación desde el mango. 








Cuarta etapa 
O Vuelva ambos utensilios y dele 
forma a las caras inferiores. En 
esta cara, el tenedor y la cuchara 
son imágenes reflejadas en un 
espejo. Trabaje alejándose del 
punto más elevado, ya sea hacia 
y a lo largo del mango o bien ha- 
cia la punta de la concavidad. 
Como ha hecho con la cuchara 
de madera, su objetivo es hacer 
que todas las partes progresen al 
mismo tiempo. Use los formones 
y las gubias de la forma en que 
crea que son más útiles en un 
momento determinado del pro- 
ceso. El grano de la madera no 
me alentó a usar una raedera, 
pero en una madera diferente 
merecería la pena intentarlo. La 
transición de la concavidad al 
mango es más abrupta que lo fue 
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en la cuchara de madera: en este 
punto el mango es de sección 
más o menos triangular. Se une 
en los costados a la forma con- 
vexa de la concavidad, pero si- 
gue la línea continua de la altu- 
τα lateral en las caras superior e 
inferior. La sección triangular 
del mango se vuelve más redon- 
deada, perdiendo cualquier con- 
cavidad a medida que se va ha- 











ciendo más fina. 
O Cuando esté dando forn a 
uperior del mango, apo- 
ye la cara inferior en un bloque 





a 





de madera. La forma redondea- 
da se consigue con una gubia 





invertida. 
(Do siempre resulta fácil soste- 
ner estos objetos delicados, pero 


hay una forma segura de hacerlo 
cuando se esté tallando la cara 


TICA 


DE TALLA EN MADERA 





interna de la concavidad. La re- 

lativa llanura de la cara de la cu- 

chara que apoya en el banco im- 

pide que se gire bajo presión. Si 

ha sido sujetada con un bloque y 

prensilla como antes, la talla 
de la concavidad mientras estaba 
apoyada sobre su cara convex 
hubiera supuesto una presión ex- 
cesiva sobre el mango. 

@ Use una herramienta N* 11 de 
3 mm para tallar los dientes. 
Esto debe hacerlo desde la parte 
superior y la cara inferior, redon- 
deándolos en el medio. Comien- 
ce con el veteador en un ángulo 
bajo, a unos 10 mm del extremo, 
y haga cuatro ranuras poco pro- 
fundas y equidistantes al extre- 
mo de ambos lados. Comience 
nuevamente a unos 6,5 mm del 
extremo y esta vez talle en re- 
dondo con curvas rápidas para 
encontrar las muescas del otro 
lado. Repita la acción hasta que 
los dientes alcancen la profundi- 
dad requerida, cuidando de no 
hacerlos demasiado profundos. 
Redondee los extremos de los 
dientes y elimine los filos. 

















(Refine todas las partes de am- 
bos utensilios con formones y 
gubias, para acabar con rasque- 
tas de ebanista. Emplee la ras- 
queta rectangular estándar en el 
mango y la cara inferior pero 
cambie a una rasqueta cuello de 
ganso para tratar la concavidad 
y cualesquiera otras partes cón- 
cavas. Es frecuente que estos 
utensilios se dejen tallados tal 
como han quedado, lo cual tam- 
bién resulta atractivo, pero yo 
he querido suavizar los bordes 
para hacerlos más táctiles, de 
modo que los lijé ligeramente 
antes de aceitarlos. Para lijar en- 

ntes, envuelva el papel 

Irededor de un pequeño 

de plástico o madera, o 

una hoja de cuchillo. 








tre los d 





Acabados 

Los utensilios para servir la en- 
salada fueron lijados y luego se 
les aplicó aceite secativo y un 
severo frotado con un paño. El 
aceite del aliño de las ensaladas 
probablemente conservará los 
utensilios en buen estado, pero 
si presentan un aspecto seco 
puede volver a aceitarlos si- 
guiendo las instrucciones del fa. 
bricante. Estos utensilios pue- 
den lavarse a mano, pero nunca 





debe dejarse que se mojen de- 
masiado. 


Utensilios para 
la ensalada 
Antony Denning 


Tal vez resulte más 
baratos comprar esto: 
utensilios, pero 
hacerlos uno mismo 
es mucho más 
gratificante. 
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posibilidades. Un cuenco puede tener una forma 


Diseñar y tallar un cuenco, relacio 


OBJETIVO . 


puede ser decorado o bien dejarlo en su color natural. 


a palabra “cuenco” evoca una variedad tan extensa 


de formas y tamaños que presenta infinitas 


contenida y regular o bien dimensiones absolutamente 


libres. Puede ser pintado, embellecido con modelos 


tallados, o confiar sólo en la belleza de la madera o 


de sus líneas. Tallar un cuenco es un ejercicio muy 


satisfactorio y que seguramente merecerá aprobación 


ya que produce un objeto útil y atractivo. 





CONSIDERACIONES EN 
CUANTO AL DISEÑO 


Para diseñar un cuenco puede recurrirse a va- 
rios enfoques diferentes. Podría imaginar una 
forma y dibujarla, considerando la decora- 
ción de la superficie como una parte integral 
del diseño, luego elegir un tamaño 
apropiado y comprar la madera. O 
podría pensar primero en el uso que 





le dará al cuenco —tal vez un reci- 
piente para la fruta o para la ensala- 
s acerca de la 
forma y la elección de la madera. Otro enfo- 

iste en buscar en su taller una pieza 
de madera apta para este proyecto y diseñar 
el cuenco para que encaje en ella. Ya sea que 
el cuenco sea fino y elegante o grueso y poco 


da- y ello influirá en sus id 











CUENCO 
CON ASAS 


trabajado, piense en términos de una forma 
que no pueda hacerse en un torno. 

Al seleccionar la forma para este proyec- 
to, mi prioridad fue incorporar algunas técni- 
cas útiles para tallar, como las utilizadas para 
las asas. Comencé por apuntar los elementos 
que deseaba incluir en el objeto, y luego en- 
contré una pieza de madera que se adaptaba 
perfectamente a mi idea. Decidí que 
me gustaría conservar algo de la for- 
ma rectangular de la madera mientras 
la tallaba para revelar la forma redon- 
deada del cuenco. 

Los dibujos del diseño variarán 
según sea el tipo de cuenco que que- 
r. Si se trata de una for- 
mente libre, tal vez sólo 

















necesite un boceto con las dimensiones escri- 
tas en él y una indicación clara de cómo se 
relacionarán las formas interiores y 
exteriores. En mi diseño destaca un 
fuerte elemento de formalidad, de 
modo que he trazado planos y alturas 
y he cortado una parte para mostrar 
una sección. Para conservar la forma 
rectangular he dejado unos bloques 
en los laterales y los extremos. En 
cada esquina, entre los bloques, se re- 
vela claramente la curva del cuenco. 
Mirada en altura, las formas debajo 
de los bloques lateral y extremo se 
basan vagamente en aquéllas que 
pueden verse en las barcas, donde las 





nando la forma interior con la exterior. El cuenco 





formas curvas también deben encajar en for- 
mas cuadradas. 

Para conseguir que las curvas sean razo- 
nablemente iguales, he confeccionado plan- 
tillas tanto para las formas interiores como 
para las exteriores (ver pág. 127). Estas plan- 
tillas pueden recortarse de cartón rígido, pero 
yo he preferido un plástico transparente utili- 
zado en albañilería. Esto le permite calcar la 
línea directamente del dibujo sin necesidad 


PLANOS 
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de recurrir a la intermediación del papel car- 
bón o del papel de calcar. Como sucede con 
frecuencia en la talla, los dibujos y plantillas 
están allí para ayudarle a crear la forma que 
desce, pero no son sus maestros y pueden ser 
abandonados tan pronto como se sienta segu- 
ro sin ellos. Una copia literal carecerá de vi- 
talidad y raramente es necesaria para seguir 
con precisión las líneas de un dibujo. 


Tomando como referencia estos dibujos y los que aparecen 
en la página siguiente dibuje las plantas y alzados a tamaño 


natural (ver págs. 19-20) 


100 mm (4 іп) 


ΠΠ] 





alzado de perfil 





alzado frontal 


curva interior 


NE 
2 


sección 


curva Interior 


plantilla:5 


sección 


45 mm (1% in) 


plantilla 7 
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(285 mm (1/4 in) 





— | ———— línia central ——_—- — | — - 







102 тт (440) 
127 mm(5 in) 
305 mm (12 im) 


241 mm (9% in) 





linea central 















102 mm (4 in) 
127 mm (5 in) 
350 mm (13Y+i) ===) |] 
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PLANTILLAS 


Calque de las plantas y los alzados los contornos para las 
plantillas y transfiéralos a un cartón fino (ver pág. 20) 







parte 
superior | 
рапе parte 
superior superior 
5 del del 
extremo lateral 
Interior 
parte inferior 
“І з 6 
parte inferior parte inferior 


parte 


superior 





parte superior 


asa lateral 







parte superior del 
cuenco interior 


parte superior 
del cuenco 
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MÉTODO 


Los cuencos pueden fabricarse 
prácticamente con cualquier ma- 
dera, pero aquéllos que serán 
destinados a contener alimentos 
deben hacerse con una madera 
dura no tóxica, Siempre es acon- 
sejable comprobar con quien le 
proporcione la madera que ésta 
se adapta a sus propósitos. Para 
este cuenco elegí madera de cas- 
taño, en una pieza que medía 
350 mm x 305 mm x 90 mm. 


Primera etapa 

(CD Dibuje las líneas de construc- 
ción en la superficie de la made- 
ra, llévelas a lo largo de los late- 
rales y luego continúelas por la 
cara inferior. Luego dibuje los 
detalles de las asas y los contor- 
nos del interior y el exterior del 
cuenco. Sombree claramente 
aquellas partes que habrán de 
ser eliminadas al tallarse. Esto 
sirve para completar la primera 
etapa, como se muestra abajo a 
la derecha. 


Segunda etapa 

Con una sierra corte las esqui- 
nas perpendicularmente a la su- 
perficie superior. Mantenga la 
línea de corte por fuera del perí- 
metro del cuenco. 


Primera etapa 
Todas las líneas de 
construcción han sido 
trazadas, indicándose 
las zonas donde se 
eliminará la madera. 


Ө Ahora practique algunos cor- 
tes de sierra perpendiculares a la 
línea lateral original de la made- 
ra (la línea exterior de las asas 
laterales). Corte a través del gra- 
no para alcanzar el perímetro del 
cuenco en puntos exteriores a 
los lados inclinados de las asas 
laterales. Luego continúe cor- 
tando hasta llegar a puntos simi- 
lares para las asas de los extre- 
mos. Debe seguirse la línea 
punteada a través de cada una 
de las а 








O Use un formón para eliminar 


la madera sobrante, Trabaje a fa. 
vor del grano o a través del mis- 
mo: en los bordes de las asas la. 
terales puede resultar más 
sencillo tallar a favor del grano, 
pero cuando esté tallando el pla- 
no llano en el perímetro, tal vez 
deba cambiar de dirección en la- 
dos diferentes. En los bordes 
de las asas de los extremos ten- 
dría que trabajar hacia afuera 
para hacerlo a favor del grano, y 
como no hay demasiado espacio 
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para hacerlo, resulta mås senci- 
llo tallar a través del grano. 
Ahora habrá llegado a la segun- 
da etapa, que se muestra abajo a 
la derecha, 


Tercera etapa 
Para establecer las curvas del 
contorno en las esquinas, talle 
verticalmente a través del grano 
durante unos 25 mm. Comience 





cerca de las asas laterales y tra- 
baje en redondo hacia las asas de 
los extremos, acabando con cor- 
tes ligeros y tangenciales al lle- 
ara la línca final. 

Vuelva el cuenco, Ahora pue- 
de serrar las formas cuneiformes 
debajo de las asa 
mos, pero las que se encuentran 
debajo de las asas larerales son 
más fáciles de cortar con una 
gubia grande, para luego ser ce- 
pilladas o trabajadas con for- 
món hasta allanarlas. Asegúrese 
nuevamente de establecer la 
mejor dirección para tallar la 
madera, Probablemente no cau- 
sará demasiado daño si se agrie- 
ta un poco la madera al princi- 
pio -de hecho, esta puede ser 
una manera deliberada de acele- 
rar las cosas, siempre que tenga 
cuidado- pero seguramente no 
querrá que se le agriete en la 
etapa final. 





de los extre- 





5 











O Cuando todas las formas cu- 
neiformes han sido eliminadas 
de debajo de las asas, comience 
a redondear las esquinas con una 
gubia grande y un mazo. Man- 
tenga el cuenco invertido y talle 
en redondo hacia la cara supe- 
rior. Como se trata de una curva 
tridimensional, necesitará traba- 
jar desde el centro en una serie 
de líneas radiadas, rectas en el 
plano pero siguiendo la curva de 
la altura. Comience desde el 
centro para eliminar el grueso de 
la madera. Al principio, el área 
será apenas redonda, pero re- 
cuerde siempre la forma que está 
buscando. Este proceso ha sido 
comparado con la acción de q 
tar las diferentes capas de una 
cebolla hasta alcanzar la capa 
que usted desea. A medida que 
se aproxima a la forma final, co- 
mience cada corte con la herra- 
mienta colocada en un ángulo 
muy bajo, aumentándolo gra- 
dualmente mientras sigue la cur- 
va hasta que prácticamente cor- 
te verticalmente hacia abajo. 
Deténgase antes de alcanzar la 
cara superior. 

O Pruebe la plantilla contra la 
curva de vez en cuando para ver 
cómo progresa. Es habitual sen- 
tirse un poco nervioso y pensar 
que uno ha eliminado demasiada 











madera, sólo para descubrir дие (Puede tallar a favor del grano 


ni siquiera hemos llegado adon- 

de queríamos. Trabaje alrededor 

del cuenco de modo que todas 
las partes exteriores alcancen el 
mo grado de desarrollo. 

O Usando una gubia N* 8 0 9 ta- 
lle las curvas cóncavas debajo de 
las asas de los extremos a través 
del grano desde una de las caras, 
y luego hágalo desde la otra. 





Segunda etapa 
La forma del plano ha 
sido trazada en bruto. 


siguiendo la línea dibujada, don- 
de le resulte más sencillo. Las 
curvas en S debajo de las asas la- 
terales son más suaves, de modo 
que recuerde tallarlas en la direc- 
ción que antes le resultó más sen- 
cilla para esa cara. Use las planti- 
llas para comprobar todas estas 
curvas en puntos diferentes. 
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(D Hay una transición ligeramen- 
te cóncava desde las curvas con- 
vexas de las esquinas hasta las 
asas que debe ser tallada al mis- 
mo tiempo. Cuando se encuen- 
tre en esta etapa, también ende- 
reza los bordes de las curvas 
debajo de las asas. La ilustración 


A 
Х 





inferior muestra la cara inferior 
en la que sólo queda por com- 
pletar el asa lateral en la cara su- 
perior. 


Cuarta etapa 
(Continúe refinando la cara 
exterior del cuenco cortando 


Tercera etapa 

La forma de la cara 
inferior está casi 
completa. 


delgadas virutas de las crestas 
inferiores entre muescas con la 
gubia y acabado con rasqueta. 
Aquí se emplea una rasqueta 
cuello de ganso en la unión de 
las superficies cóncava y conve- 
xa. El alisado final se realiza 
normalmente después de que el 
interior ha sido tallado hasta al- 
canzar el mismo grado de termi- 
nación, y por tanto la Cuarta 
etapa acaba con la cara inferior 
en un estado prácticamente aca- 
bado, como se muestra abajo. 


Quinta etapa 

El orden de los dos trabajos si- 
guientes es indistinto. Normal» 
mente yo tallaría las cuatro asas, 
y los bordes rebajados entre 
ellas, como operaciones conse- 
cutivas, pero aquí los dos proce. 
sos se muestran alternativamen- 
te como demostración. 


Cuarta etapa 
La cara inferior sólo 
necesita ser alisada 
== para que quede 
h acabada, 
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(8 Las caras superiores de las asas 
se establecen ligeramente enci- 
ma del borde del cuenco, de 
modo que mida 5 mm a partir de 
la superficie superior y trace una 
línea alrededor de las esquinas a 
ese nivel. Usando un veteador o 
una herramienta separadora, ta- 
lle muescas en la cara superior 
del cuenco, justo por fuera de las 
líneas que continúan los bordes 
inclinados de las asas. Corte es- 
tas muescas en varias etapas, al- 
canzando gradualmente la pro- 
fundidad un poco antes de la 
línea que ha dibujado. A menos 
que el grano de la madera sugiera 
lo contrario, talle hacia adentro 
las muescas junto a las asas late- 
rales, y hacia afuera las muescas 
junto a las asas de los extremos. 
No tiene importancia dónde co- 
mienzan o acaban las muescas en 
el interior del cuenco. 

QTalle alrededor de la cara su- 
perior, a favor del grano, usando 
un formón o una gubia plana N% 
2, mantenida en un ángulo bajo 
y por encima de la línea trazada. 
Mantenga la herramienta en un 
ángulo a través de su ancho y su 
largo, y podrá concentrarse en 
tallar una línea limpia en el ex- 
terior del cuenco. Cuando se 
aproxime a su línea, corte hacia 
adentro desde el borde para ni- 








velarlo al menos con el ancho 
del borde. Vuelva a trazar las lí- 
neas que muestran el grosor del 
borde. 

@ Para vaciar las asas laterales, 
sujete el cuenco por un costado 
en una prensilla. Puede usar una 
gubia recta o una curva salmón, 
N? 8 09, de unos 10 mm de an- 
cho. Trabaje desde cada extremo 
del mango alternativamente. 
Practique algunos cortes hasta 
cierta distancia desde los extre- 
mos y vuelva hacia ellos, tallan- 
do hacia el medio con un movi- 
miento excavador,aumentando 
gradualmente la profundidad. 
Talle los extremos de las caras 
internas de las asas casi vertical- 
mente, y luego haga una rápida 
curva, manteniendo una profun- 
didad homogénea. Puede com- 
probarlo con un calibre de pro- 
fundidad. Las caras superiores e 
inferiores de las asas cavadas 
(los laterales en esta posición) 
pueden ser arregladas con un 
formón. 

(Ahora vuelva el cuenco en la 
prensilla de modo que el asa del 
extremo quede hacia arriba. 
Para ahuecar este asas la mejor 
herramienta es una gubia curva, 
y debe estar muy bien afilada. 
Comience en el medio y quite 
madera hasta alcanzar una pro- 





fundidad razonable. Trabaje ha- 
cia uno de los extremos y luego 
hacia el otro. Repita el proceso 
hasta alcanzar la profundidad to- 
tal. A diferencia de las asas late- 
rales, donde puede tallar verti- 
calmente hacia el interior de la 
madera, necesita que en los ex- 
tremos el filo de la hoja cave de 
abajo hacia arriba. O sea que 
debe cavar hacia arriba, lo que 
по es tan difícil como suena una 
vez que ya ha despejado una 
buena zona en el medio. 

(DD Cuando todas las asas han sido 
ahuecadas puede concentrar su 
atención en el interior del cuen- 
co. Hay una gran cantidad de 
trabajo que hacer, de modo que 
emplee gubias grandes, trabajan- 
do alternativamente desde cada 
extremo, comenzando los cortes 
muy juntos pero trabajando gra- 
dualmente de nuevo hacia los 
extremos y abriendo el centro. 
En esta etapa debe mantenerse 
bien alejado de los lados. Co- 
mience con gubias grandes, pero 
cuando se haga difícil seguir la 
curva interior, cambie a una gu- 
bia curva de salmón. Una buena 
idea consiste en tallar uno de los 
extremos hasta alcanzar casi 
toda la profundidad, trabajando 
desde el centro hacia el extre- 
mo, y luego darle la vuelta al 





cuenco y trabajar en sentido in- 
verso hacia el otro extremo. Ta- 
lle gradualmente los lados hacia 
adentro al mismo tiempo. Con 
frecuencia puede tallar los lados 
desde la cara superior a través 
del grano, siguiendo mental- 
mente la curva interior, pero 
tenga cuidado de no agrietar la 
madera. Si el corte no es limpio, 
cambie la dirección del mismo. 
Mucho antes de llegar a la su- 
perficie final, habrá descubierto 
cómo se comporta su madera y 
sabrá en qué dirección tallar las 
diferentes áreas. Como sucede 
con el contorno exterior, com- 
pruebe las curvas interiores con 
una plantilla de vez en cuando. 
A medida que se aproxime a la 
forma final, estará cortando vi- 
rutas cada vez más delgadas, de 
modo que resultará más fácil de- 
tenerse y cambiar de dirección 
cuando sea necesario, 

Oy O Una gubia recta quitará 
virutas finas en el grano termi- 
nal pero se clavaría en una su- 
perficie curva, donde se necesita 
emplear una gubia grande y cur- 
vada. 
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(Un desbastador curvo es habi- 
tualmente una buena alternati- 
va a una gubia curva salmón, 
porque se puede manejar con 
una sola mano, permitiéndole 
sostener el cuenco con la otra. 

(Las caras superiores de las asias 
necesitan una curva en la cara 
interior donde descienden hacía 
el cuenco. Talle las asas laterales 
con un formón o una gubía, tra- 
bajando a favor del grano a lo 
largo del mango y quitando viru- 
tas cada vez más pequeñas para 
crear un borde redondeado. Ta- 
lle las asas de los extremos con 
una gubia N® 2. Siga la curva 
comenzando con la gubia prácti- 
camente plana, y elevando el 
ángulo rápidamente hasta aca- 
bar en una posición casi verti- 
cal. Trabaje a través del mango 
de un lado al otro, haciendo una 
sucesión de movimientos simila- 
res. Es probable que deba repetir 
esta operación varias veces. 





(O Ahora produzca una curva si- 
milar en el interior de cada es- 
quina, comenzando cerca de las 
asas laterales. Comience con un 
movimiento como el utilizado 
en el asa del extremo, pero a 
medida que rodee la curva cam- 
bie gradualmente hasta tallar a 
lo largo como hizo con las asas 
laterales. En este punto será útil 
una gubia curvada, aunque no es 
esencial. Con toda seguridad en- 
contrará que le resulta más fácil 
usar la gubia directamente hacia 
arriba en las partes próximas al 
extremo, pero invertida en los 
lados rectos. 

@ Redondear la cara exterior del 
borde es más sencillo y directo. 
Invierta la gubia y trabaje desde 
el asas lateral, a favor del grano, 
en redondo hacia el extremo, ta- 
Ilando delgadas virutas como 
hizo con las asas laterales y re- 
dondeando gradualmente el bor- 
de afilado. 

















(9) Las curvas cóncavas son talla- 
das en las uniones de las asas 
con la cara superior del borde. 
En el caso de las asas laterales, 
comience en el borde exterior 
con la gubia de lado tocando 
apenas la esquina superior del 
asa. A medida que avanza hacia 
el interior del cuenco, aumente 
gradualmente la profundidad del 
corte al tiempo que cambia a 90 
grados el ángulo de la gubia para 
acabar con la herramienta casi 
recta. El propósito es quitar muy 
poca madera de la parte exterior 
de las asas y conseguir una deli- 
cada transición de cuenco a asa. 
Es mejor hacerlo en sucesivas y 
cuidadosas etapas. En el caso de 
las asas de los extremos la talla 
se invierte: comenzando desde 











el interior, con la herramienta 
recta, se quita la mayor cantidad 
posible de madera y se disminu- 
ye gradualmente, mientras se 
gira la gubia, acabando en la es- 
quina superior sin quitar nada de 
madera y con la herramienta 
plana. 

@ Si desea conseguir un acabado 
suave y delicado, una buena for- 
ma de conseguirlo es utilizar una 
rasqueta cuello de ganso para el 
rascado final. 


Acabado 

Ahora se le puede dar el acaba- 
do a todo el cuenco. Si quiere 
que la superficie sea suave, use 
rasquetas, pero si prefiere dejar 
levemente las marcas de las he- 
tramientas, practique pequeñas 
muescas con una gubia fina, Las 
superficies planas de las asas de 
los extremos pueden lijarse fá- 
cilmente, pero las asas laterales 
pueden ser cepilladas o rascadas. 
Un cuenco de líneas sencillas 
puede lucir muy bien sin trata- 
miento alguno, pero un trata- 
miento protector siempre resul- 
tará útil, especialmente si el 
cuenco será utilizado con fre- 
cuencia. Este cuenco fue frotado 
exteriormente para levantar li- 
geramente el grano, se lo dejó 
secar y se le dieron tres aplica- 
ciones de aceite danés. También 
se podría realzar el grano lijando 
ligeramente la superficie con un 
chorro de arena. 














Cuenco barcaza” 
Antony Denning 


El acabado realza el 
grano de la madera 


de castaño. 








U na talla en relieve se sitúa a medio camino entre 
una pintura y un objeto totalmente tridimensional. 
la profundidad de la talla puede variar enormemente, 
desde un altorrelieve virtualmente tridimensional, 
llamado alto-rilievo, pasando por una profundidad 
media, o mezzo-rilievo, y un bajorrelieve, conocido 
como basso-rilievo, hasta algo que es poco más que un 
relieve dibujado y denominado relievo-schiacciato. 


Aunque en realidad se trata más de un 
modelado que de una talla, los paneles de 
bronce de la puerta del Baptisterio de Floren- 
cia, obra de Lorenzo Ghiberti (1378-1455) 
constituyen excelentes ejemplos de esta mez- 
cla de realidad e ilusión y exhibe toda la va- 
riedad desde figuras casi completamente re- 
dondas en primer plano pasando por todas las 
profundidades hasta llegar a los detalles del 
fondo que han sido dibujados virtualmente 
en perspectiva, 

Aunque las tallas en madera pueden mos- 
trar una variedad similar en un sólo panel, es 
igualmente común encontrar un panel com- 
pleto tallado en bajo o mediorrelieve. Cuan- 
do más bajo sea el relieve, más tendrá que 
distorsionar, o adaptar los artilugios del dibu- 
jo y la pintura, para crear una ilusión de pro- 
fundidad. Sin embargo, en muchas tallas en 
relieve no es intención del tallista crear un 


OBJETIVO 


Tallar un relieve artístico en estilo realista sobre un fondo simple. 


PANEL EN 
RELIEVE 


cuadro realista. Los paneles decorativos en 
las camas con cuatro columnas que sostienen 
un dosel, armarios y arcones, extremos 

de bancos, misericordias y púlpitos 
antiguos muestran motivos ta- 
llados sobre un fondo absolu- 
tamente simple. La diversi- 

dad de temas y tratamientos 

es enorme, y la habalidad de los 
tallistas igual, pero incluso aque- 
llas tallas que son comparativa- 
mente crudas son a menudo deliciosas. 








CONSIDERACIONES 
EN CUANTO AL DISEÑO 


Diseñar un panel es igual que planear un pin- 
tura y usted puede, dentro de los límites de lo 
razonable, adoptar cualquier estilo que desee. 
En este caso, el tallista ha escogido tallar una 
naturaleza muerta de una cesta de fruta sobre 
a mesa. El estilo es realista. Los dos planos 
de la mesa y la pared posterior han sido sugeri- 
dos de un modo muy simple. Las formas elípti- 
cas para la cesta han sido dibujadas como si 
fuesen para una pintura. La textura de la 
cesta añade interés y contrastes con 
las formas redondeadas de la fruta. 

Recuerde que son las sombras las 
que muestran las formas y las textu- 
ras, de modo que un modelo bosque- 
jado es fundamental. El modelo no 
sólo le proporciona una visión de los 
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puntos de luz, sombras y texturas, sino que delos forman parte del proceso de diseño y 
también proporcionan la oportunidad de pueden necesitar alguna adaptación ocasio- 
calcular las profundidades a las que tallará nal. Como siempre, considérelos como pun- 
las diferentes partes. También podrá visuali- tos de partida o pasos en el camino, no como 
zar cualesquiera cambios que son necesarios prototipos que deben ser reproducidos exac- 
para mejorar la composición. Dibujos y mo- tamente. 


PLANOS 


Cuadricule una hoja de papel y aumente el dibujo a tamaño 
natural (ver págs. 19-20. Utilizará la cuadrícula para calcar 
o trazar el contorno con pequeños orificios (primera etapa, 
pasos 3 y 4). 
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MÉTODO 


Para el primer panel, el tallista 
escogió el limero -la madera fa- 
vorita de los maestros tallistas 
alemanes del siglo Xvi- pero son 
muchas las maderas que se han 
utilizado para trabajar en relie- 
ve, dos de las cuales, usadas con 
frecuencia y muy diferentes, son 
el pino y el roble. Las dimensio- 
nes de la pieza son 255 mm x 
215 mm x 25 mm. 


Primera etapa 

Haga el boceto del modelo a 
tamaño natural, de modo de 
transferir las medidas directa y 
fácilmente a medida que talla la 
madera. 








@ Cepille la madera para que el 
dibujo se vea más claramente. 

09 10 Transficra el dibujo a la 
madera perforando el papel con 
una punta fina, como la de un 
punzón o una lezna, y trace las lí- 
neas con lápiz. Alternativamente 
puede usar papel carbón. Ahora 
el panel aparecerá como se ilus- 
tra a la derecha, con un modelo 


bosquejado sobre la madera. 


Primera etapa 

El dibujo ha sido 
transferido a la 
madera (derecha) 
desde el dibujo que 
sirvió de base para el 
modelo en plastilina 
(izquierda). 


Segunda etapa 

Antes de comenzar a tallar, di- 
buje en los laterales de la made- 
ra las líneas de las secciones del 
fondo plano, la mesa inclinada y 
el borde inferior de la mesa. 


O Talle la madera del fondo con 


una gubia N® 6 de 13 mm hasta 
la línea que acaba de trazar. Las 
primeras etapas de la talla pro- 
porcionan la oportunidad ideal 
para conocer el material, de 





modo que trabaje con la gubia 
en diferentes direcciones para 
ver cómo se comporta la made- 
ra, Observe que hay un escalón 
de 5 mm en la parte posterior de 
la mesa que capta la luz, realzan- 
do de este modo la línea y con- 
iribuyendo a crear la ilusión de 
profundidad. 

Haza una muesca poco pro- 
funda con la gubia en el contor- 
no de la cesta y la fruta, 





Segunda etapa 
Se ha establecido el 
contorno y ahora 
puede comenzar 
aestablecer la 
profundidad y 

los detalles. 


O Talle la superficie inclinada de 
la parte superior de la mesa, de- 
téngase nuevamente justo enci- 
ma de la línea para dejar un 
poco de madera para trabajar 
posteriormente. 

Establezca el contorno de la 
fruta y la cesta, manteniendo los 
formones y las gubias de forma 
perpendicular a la superficie ori- 
ginal, Ahora ha llegado al punto 
ilustrado más abajo. 
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Tercera etapa 


@© Comience a tallar la fruta reba- 


jándola en escalones planos. El 
modelo es esencial para estable- 
cer las profundidades relativas de 
las diferentes piezas de fruta. Use 
una fuente de luz direccional in- 
tensa, como una lámpara para 
leer ajustable, para iluminar la 
talla, coloque el modelo junto a 
la talla y compare ambas obras. 
En esta etapa también debería ta- 








Tercera etapa 
Se han establecido 
las formas básicas. 





llar la curva convexa de la cesta. 
Ahora el panel tendrá el aspecto 
que se muestra en la ilustración 
inferior. Observe cómo la luz di- 
reccional ya está comenzando a 
hacer que la pieza tenga un as- 
pecto tridimensional, La super- 
posición de las formas aumenta 
la ilusión de profundidad, y cuan- 
do la cesta cobra forma, la fruta 
en primer plano parece sobresalir 
del cuadro. 








138 MUESTRA PRÁ 


CTICA DE TALLA EN MADERA 





Cuarta etapa 

Dibuje con cuidado los deta- 
lles en la cesta, porque cuando 
sea tallada desempeñará un pa- 
pel muy importante en la expre- 
sión de la forma. Cuanto más 
bajo sea el relieve, más próximo 
estará a un dibujo. 

(yO Continúe trabajando en 
la fruta y talle las ondulaciones 
de la cesta. En este punto el ta- 
llista hizo una pausa para consi- 
derar críticamente la obra com- 
parándola con el modelo y el 
dibujo original. Luego decidió 
que debía introducir algunas 
modificaciones. Primero redujo 
la parte posterior de la mesa 
para mejorar la composición. 
Luego decidió que algunas de las 
frutas parecían hallarse fuera de 
escala, de modo que volvió a di- 
bujarlas. Talle estos cambios 
para completar la Cuarta etapa, 
como se muestra a la derecha. 
Compare esa ilustración con el 
cuadro de la Tercera etapa para 
ver las modificaciones introdu- 
cidas al nivel de la mesa, y con 
las fotografías de los pasos 12 y 
13 para advertir la notable dife- 
rencia que supone la luz direc- 
cional. 


Quinta etapa 


@Dibuje los detalles de la textu- 


ra con un lápiz. Esto le propor- 
cionará una clara impresión de 
la cesta terminada y también 
pautas para seguir cuando esté 
tallando las muescas finas con la 
gubia. Trace las líneas a lápiz al- 
rededor de la forma de la cesta 
para transmitir la ilusión de un 





relieve más profundo y ayudarle 
a imaginar la forma sólida a me- 
dida que talla la madera. Dibuje 
con lápiz los rasgos de la fruta al- 
rededor de tallos y cálices. 

@Reemplace las líneas a lápiz 
con finas muescas hechas con 
gubia. Recuerde las formas sóli- 
das y maneje la gubia alrededor 
de ellas casi como si estuviese 


Cuarta etapa 

La composición ha 
sido ajustada y 
comienzan a traba- 
jarse los detalles. 


Quinta etapa 
La concentración 
en el detalle y la 
perspectiva ha 
proporcionado a la 
talla una mayor 
profundidad y 


sutileza. 


haciendo una pieza tridimensio- 
nal (ver pág. 18). Observe críti- 
camente la talla una vez más 
usando una luz direccional desde 
diferentes ángulos. Probable- 
mente tendrá que modelar un 
poco más la fruta. Suavice el 
fondo haciendo que las muescas 
de la gubia sean menos gruesas. 
La ilustración de la Quinta eta- 








pa que se aprecia abajo muestra 
las técnicas que puede adoptar 
para conseguir un mayor sentido 
de la perspectiva. Observe la X 
hecha a lápiz encima de la man- 
zana y que el tallista ha usado 
como "punto de fuga”, orientan- 
do las muescas de la gubia en la 
mesa en esta dirección. El rama- 
ño de las muescas de la gubia 
también pueden transmitir pro- 
fundidad, trabajando con el 
principio de que 
a del espectador parecen m 
grandes que aquéllas que están 
alejadas de él. Las muescas en la 
mesa, aunque rebajadas hasta 
conseguir una textura bastante 
sutil, siguen actuando como lí- 
s convergentes, atrayendo la 
mirada hacia la composic 
mientras que cas del fon- 
do forman un modelo quebrado 
que sigue siendo discreto. Dis- 
ponga las muescas de forma ho- 
rizontal o vertical para que el 
ojo descanse 
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Sexta etapa 
(Talle el área debajo del borde 


de la mesa, haciendo un escalón 





de unos 5 mm para crear una 
sombra intensa. Acabe la fruta 
con una textura de muescas pe- 
queñas y superficiales hechas 
con la gubia. Haga un poco más 





pronunciada la textura de 1. 
manzana que está delante de la 
ta, y tállela muy levemente 
en torno a los bordes para crear 
la sombra que hará que se apoye 
contra la cesta. Ahora el panel 
completo. Observe cómo 
jo del borde de la 
to tridi- 
mensional, y los pequeños deta- 





се 











la sombra deb; 








me: 


les, como el ligero hueco que 
hay en los extremos de los tallos, 
que le dan vida a la talla. 





Acabados 

El panel podría ser tratado con 
color o bien darle un acabado de 
madera natural, como 
caso. La madera fue frotada con 
tres capas de cera francesa clara 
en 24 horas. Después de dejar 
que se secara completamente 
durante dos días, fue repasada 
con lana de acero grado 0000 y 
encerada con cera para muebles 
de alta calidad. 


n este 











Panel en relieve 
Peter Clothier 


El tema recuerda 
a la pintura de una 
naturaleza muerta. 
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L marco de un cuadro debería complementar la 

pintura que encierra, pero el marco de un espejo 
puede ser casi un cuadro en sí mismo, con usted, 
o cualquier otro espectador, como parte de la 
composición. Los marcos de espejo vienen en todos 
los tamaños y formas, y el grado y tipo de decoración 
son igualmente numerosos. Algunos están hechos 
con suficiente madera como para permitir que todo 
el marco sea tallado como una sola pieza, a menudo 
de forma muy elaborada. La talla de un marco de 
esas características lleva mucho tiempo, pero los 
principios de construcción son básicamente los 
mismos que los incluidos en este proyecto. 

Aquí, el propio marco es muy simple, y 
lleva aplicados detalles tallados y elementos 
ya preparados. La talla se ha hecho en bajo- 
relieve pero su carácter es diferente al obser- 
vado en el panel en relieve (pág. 134). Como 
las figuras no llevan un fondo incorporado, 
pueden ser “recortadas” para que parezcan 
más tridimensionales. Este método de aplicar 
elecnentos aun fondo simple puede emplear= 


se en el diseño de otros objetos, como una 
pantalla de chimenea o incluso una escultura 





en relieve. 


OBJETIVO 


Diseñar y tallar un marco de construcción sencilla con una decoración aplicada 
que represente un tema artístico. 


MARCO DE 
ESPEJO 


CONSIDERACIONES EN 
CUANTO AL DISEÑO 


La primera tarea consiste en encontrar un 
tema. Después de haber jugado con ideas de 
sirenas, búhos y cariátides, me decidí por los 
payasos de circo, porque pueden ser distorsio- 
nados como a uno le plazca y ahorrándole el 
problema de hacerlos realistas. 

En este proyecto puede ignorar sin pro- 
blema la escala y la perspectiva reales. Aquí 
la carpa del circo está representada por el 
marco, y los payasos se encuentran a ambos 
lados del espejo. El espacio del espejo necesi- 
taba convertirse en parte del escenario, de 
modo que fue concebido como la entrada. A 
los payasos se les proporcionó una plataforma 
sostenida por dos basamentos sobre los cuales 
actuar. El circo debía moverse, de modo que 
lleva ruedas. Los postes unen el techo de la 
carpa y el dosel encima del espejo con la pla- 
taforma. La plancha de la base sirve para que 
en ella se sustenten todos los demás elemen- 
tos. Los banderines añaden un toque festivo, 
al techo. Al principio los banderines fueron 
concebidos como formas talladas y elabora- 
das, pero luego se convirtieron en unos sim- 
ples triángulos. Los payasos necesitaban al- 
gún elemento que les uniese, de modo que les 
imaginé haciendo juegos malabares y lanzán- 
dose pelotas entre ellos y, por supuesto, algu- 
nas pelotas se han caído al suelo. Mientras 
los bosquejaba, la cara de uno de los payasos 
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LISTA DE CORTES 



















































































PINO PREPARADO Ancho Grosor Largo Cantidad 
Cuando haga el pedido permita que el largo 
se exceda un poco mm mm mm 
4 Laterales 140 25 686 Ё 

Travesaños y techo de la carpa 140 25 584 3 
3 Basamentos 140 25 140 2 
4 Plancha base 83 25 630 1 
5 Plataforma 63 6,5 610 1 
6 Volante en el borde del techo 32 65 616 1 
7 Piezas laterales para N° 6 32 6,5 40 2 
8 Volante del dosel sobre la abertura del espejo 32 65 355 1 
9 Pieza de apoyo para N° 6 16 14 604 1 
10 Piezas de apoyo para N*7 16 10 25 2 
11 Pieza de apoyo para N° 8 (recorte de N* 5) 16 65 355 1 
12 Extremos para N* 11 (recorte de N* 5) 16 65 32 2 
CUALQUIER MADERA BLANDA 
13 Moldura ya hecha para los laterales 

sobre la plataforma 22 10 527 2 
14 Moldura ya hecha para los laterales 

bajo la plataforma 22 10 140 2 
LIMERO (medidas de grosor para serrar no preparada) 
15 Payasos 115 32 445 2 
16 Ruedas (pueden cortarse de una pieza 

de 32 mm de grosor) 115 16 115 2 
17 Banderines 32 13 70 3 
HAYA 
18 Pelotas 25 Ч 12 
CLAVIJAS DE MADERA DURA 
19 Postes para la carpa 14 533 2 
20 Ejes para las ruedas 13 44 2 
21 Para unir techo con parte superior 

del marco (opcional) 10 90 5 
22 Para postes del dosel 65 413 2 
23 Para los banderines 65 95 3 
24 Para las pelotas de haya 65 35 11 
25 Para las chinchetas de colgar 65 28 2 
MADERA CONTRACHAPADA FINA 
26 Refuerzo para el espejo 313 411 1 
27 Espejo 311 406 1 





Las clavijas deben ser ajustadas para que encajen, de modo que considere las longitudes como aproximadas. Compruebe 


antes de cortar para que encaje en el marco. 
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se parecía vagamente a una luna llena, de Este diagrama 
modo que se convirtió en el payaso lunar, por esquemático (abajo) 
lo que, inevitablemente, su compañero debía muestra claramente 
ser el payaso solar. De ahí el Circo del 501 у cómo se ensambló 
la Luna. Después de haber imaginado еЃезрејо. 
todo el concepto, se inició el proceso 
práctico del diseño. 

El espejo debía funcionar como 
un todo, pero resulta útil pensar en él 
como en dos fases separadas que fi- 
nalmente serán unidas. El marco bá- 
sico no es más que un juego de cons- 
trucción y su dibujo más importante 
es una precisa altura frontal. Dibuje 
esta parte a tamaño natural si es posi- 
ble; de no ser así, hágalo a escala y se- 
ñale las dimensiones reales. También 
puede resultar conveniente mostrar 
los detalles ocultos, como el rebajo 
para el espejo, con líneas de puntos. 
En primer lugar decida el tamaño del espejo 
y el ancho de la madera para el marco. Con 
estas medidas puede dibujar los rectángulos 
básicos. Añada un triángulo bajo para la par- 
te superior de la carpa. Dos cuadrados del 
ancho de la madera formarán los basamen- 
tos. Un simple borde decorativo es necesario 
en el techo de la carpa para que la ilusión 
funcione, y debe ser colocado adelante del 
marco para que los extremos superiores de 
los postes encajen debajo de él. El dosel en- 
cima del espejo ha sido tratado de la misma 
manera pero tiene postes más delgados y so- 
bresaldrá menos. La plataforma puede estar 
hecha con una madera muy fina y se proyec- 
tará hacia adelante de los plintos. La plan- 
cha de la base es del mismo grosor que el 
marco pero menos ancha que éste. Los paya- 
sos deben ocupar los espacios a cada lado del 
espejo, de modo que la madera con la que es- 
tán hechos debe ser más delgada, pero aquí 
han sido hechos lo más grandes posible. Las 
pelotas de haya, que fueron compradas, se- 
rán dispuestas y fijadas después de haber co- 
locado a los payasos. 
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MÉTODO 


Para trabajar el marco necesitará 
herramientas comunes para talla 
en madera, y grapas para mante- 
nerlo firme cuando lo monte. 
Las grapas esquineras serían muy 
útiles pero la madera resulta de- 
masiado gruesa para algunos mo- 
delos. El marco está hecho con 
juntas media madera (ver pág. 
45), pero observe que éstas son 
más largas de lo que normal- 

















mente s 





e recomienda, de modo 
que son atornilladas y encola- 
das, La expansión y contracción 
de la madera sobre todo el an- 
cho puede suponer una gran 
tensión y se podría reducir el 
rea de encolado cortando un 
rebajo (ver pág. 45) de unos 38 
mm de ancho en la parte poste- 
rior de los travesaños, y hacien- 
do las piezas laterales correspon- 
dientemente más cortas. Á 
partir del dibujo confeccione 
una lista de cortes de todos los 





elementos que necesitará, como 
se muestra en la página 141. 

En este ejemplo se utilizó 
una plancha de pino sin nudos 
para el marco, y limero para los 
payasos, ruedas y banderines. 
Los postes están hechos de una 
madera dura sin especificar, pro- 
bablemente pino o acebo. En los 


laterales encima y debajo de la 
plataforma se han usado moldu- 
ras de madera blanda ya hechas. 
pelotas son de madera de 
haya. Los ejes de las ruedas son 
de recortes de haya. 

Tal vez desce comenzar por 
hacer el marco (ver pág. 150) o 
bien comenzar por la talla, como 
se muestra aquí (Etapas uno a 
ocho). Ambos métodos son uni- 
dos en la página 151 (Montaje). 








Elementos tallados 
Primera etapa 


(DAmbas ruedas pueden salir de 


un cuadrado de 115 mm perte- 
neciente a la misma pieza de 
madera de los payasos. Dibuje 
círculos concéntricos en el cua- 
drado para el cubo y las partes 
internas y externas de la rueda, y 
marque las líneas centrales de 
los seis rayos, como se muestra a 
la derecha, 
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O Corte alrededor del círculo 
con una sierra. Dibuje los rayos 
y sombree las áreas que serán 
perforadas, Marque una línea al- 
rededor del borde dividiendo la 
madera por la mitad. Ahora ha 
llegado al punto ilustrado abajo, 
con la rueda de doble ancho lis- 
ta para ser separada. 





Primera etapa 
Las líneas maestras 
han sido marcadas 
en la rueda, 








Segunda etapa 

Sujete la rueda con una pren- 
silla por uno de sus lados y sié- 
rrela por la mitad. Afloje la 
prensilla y haga girar la rueda 90 
grados. Luego, con la sierra cor- 
tando hacia afuera de usted, 
ajuste la prensilla y corte el ter- 
cer cuadrante. Vuelva a girar la 
rueda y limpie la hoja de la sie- 
rra antes de cortar el cuarto cua- 
drante. 






El círculo ha sido 
recortado y se han 
añadido las áreas que 
serán perforadas. 





@ Decida cuánto habrá de redu- 
cir la rueda más pequeña. Vuel- 
va a dibujar la rueda y sierre al- 
rededor de la circunferencia. 
Taladre seis orificios de 13 mm 
entre los rayos y otro a través del 
centro del eje. En la rueda más 
grande, taladre todos los orifi- 
cios de 6,5 mm que pueda entre 
los rayos. 

@ Limpie los espacios con for- 
mones y gubias. Use una gubia 
N* 8 para hacer un corte poco 
profundo alrededor de cada rue- 
da a unos 6,5 mm del borde. 
Cambie de dirección cuando co- 
rresponda para tener en cuenta 
el grano de la madera. Haga otro 
corte alrededor del cubo, luego 
cepille suavemente entre los ra- 
yos para dejarlos como simples 

















formas cuadradas, Marque los 
ejes con una lezna a unos 10 mm 
de los extremos y taladre orifi- 
cios de 6,5 mm para las clavijas 
pequeñas de los ejes. Encólelas 
en su sirio. Sus ruedas están ter- 
minadas, como se muestra abajo 
a la derecha con sus ejes y sus 
clavijas. 








Tercera etapa 

@©Dibuje las líneas de construc- 
ción para un banderín sobre la 
madera y practique un orificio 
de 6,5 mm de diámetro, de arri- 
ba abajo, como se ilustra abajo a 
la derecha, 











9 Segunda etapa 
Las ruedas con un 
eje completo con su 
clavija. 
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ODRedondee el extremo que será 
paralelo al mástil, trabajando 
hacia adentro desde la parte su- 
perior a la inferior con las gu- 
bias. Vaya disminuyendo la par- 
te superior, inferior, anterior y 
posterior hacia la punta. 

@Taladre un orificio de 13 mm de 
diámetro desde la parte anterior a 
la posterior con el centro a unos 
16 mm del extremo del poste. 

@ Limpie y repase la forma en U 
con formones y gubias. El ban- 
derín está terminado, como se 
ve abajo. Haga los otros de la 
misma manera. 









ας 2| 22771 





Tercera etapa 
El banderín dibujado 
en la madera. 


DE ESPEJO 


Cuarta etapa 

(O Dibuje primero los payasos, 
preferiblemente a tamaño nor- 
mal. Cuadricule una hoja de pa- 
pel vegetal y cálquelos, Recorte 
las figuras calcadas para usarlas 
como plantillas. Tal vez necesite 
que sean un poco más rígidas; en 
este caso se ha utilizado material 
anaranjado para plantillas de los 
que usan los albañiles. 

(9 Cuadricule una tabla de mo- 
delado lo bastante grande para 
incluir a los dos payasos. Haga 
coincidir las líneas de cada calco 
con las de la madera. Dibuje los 
contornos de los payasos. 












El banderín terminado 
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(12) Haga un puente usando los re- 
cortes de la madera de los paya- 
sos para los soportes y una tira 
de madera lo bastante larga para 
cubrir cómodamente el ancho 
de los payasos: digamos unos 
140 mm entre los soportes. Haga 
un modelo en arcilla de cada pa- 
yaso y compruebe la profundi- 
dad con el puente. Los modelos 
del payaso solar (izquierda) y del 
payaso lunar (derecha) se mues- 
tran a la derecha. Modelados 
originalmente en arcilla fueron 
vaciados en escayola para su 
transporte. 








Quinta etapa 

(3) Cuadricule la madera del mis- 
mo modo en que lo ha hecho 
antes, Coloque las plantillas y 
dibuje alrededor de ellas. Som- 
bree las áreas de madera que se- 
rán eliminadas. Habrá llegado al 
punto ilustrado a la derecha, que 
muestra al payaso lunar. 

(DC orte el contorno del payaso 
con una sierra, manteniéndose 
por fuera de la línea. Alternati- 
vamente haga cortes frecuentes 
con la sierra casi.en el contorno, 
perpendiculares al borde de la 
madera y elimine la madera so- 





brante con un formón. 


Limpie el contorno con for- 
mones y gubias. Los lados deben 
ser perpendiculares a la superfi- 
cie superior. Dibuje el detalle 
copiando un cuadrado por vez 
de la figura calcada. 








(9) Haga un soporte para cada pa- 
yaso pegando papel de diario o 
cartón a un trozo de madera 
contrachapada más grande que 
el payaso. Encole cada payaso a 
esta superficie, usando la menor 





Cuarta etapa 
Modelos de los 
payasos del sol 
y la luna. 


Quinta etapa 

El contorno del 
payaso lunar ha sido 
transferido a la 
madera. 





cantidad posible de cola. El pa- 
pel o el cartón le permiten sepa- 
rar los soportes de los payasos 
cuando los talle, pero si están sa- 
turados de pegamento la tarea 
será complicada. Ahora puede 
usar grapas para sujetar la obra. 

Фу Ф Los tallistas expertos tra- 
tan de alcanzar las formas dese: 
das con la menor cantidad po: 
ble de cortes eligiendo una 
herramienta con la curva co- 
rrecta y, de este modo, consi- 
guiendo formas limpias y bien 
definidas. Esto, obviamente, re- 
quiere experiencia, pero es un 
buen objetivo para tener en 
mente desde el principio. En las 
primeras etapas, elimine la ma- 
yor cantidad posible de madera 
con formones y gubias. Trabaje a 
derecha e izquierda si puede para 
evitar mover constantemente 
las grapas. Sin embargo, manejar 
un mazo con la mano “equivoca- 
da” puede resultar difícil si se ca- 
rece de práctica. 




































ES 




















0.0 yO Tome medidas de la 
profundidad del modelo y com- 
pruebe las profundidades que ha 
tallado en la madera, Las ilustra- 
ciones de la derecha muestran la 
talla hacia el final de esta etapa, 
con el payaso lunar parcialmen- 
te esbozado y el payaso solar li- 
geramente más avanzado. Ob- 
serve que los orificios para tres 
dedos en la flauta han sido tala- 
drados para marcar su posición 
exacta. 


Sexta etapa 

Cuando establezca las posicio- 
nes de detalles tales como el 
fruncido de los puños, talle ver- 
ticalmente con una gubia de for- 
ma adecuada y luego quite las 
astillas trabajando en paralelo al 
plano contra el cual finalmente 
se apoyarán, pero no trate de Ile- 
gar a la profundidad final en esta 
etapa. 


Quinta etapa 
Las formas han sido 
esbozadas y se han 
comenzado a tallar 
los detalles. 
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ФЕ. sus puntos más elevados, 
algunos detalles cacrán sobre la 
superficie original de la madera, 
de modo que debe tener cuidado 
sobre todo en las cabezas. Por 
ejemplo, talle la oreja del payaso 
solar para ver cuánto debe tallar 
a su alrededor. Si comienza por 
tallar la boca, puede obtener un 
cuadro más claro cuanto más 
profunda tendrá que hacer la 
forma de platillo alrededor de 

a parte de la cabeza para con- 
seguir el mejor efecto. 

@y @ Trabaje alrededor de la lí- 
nea interna de los labios con la 
esquina de una gubia puntiagu- 
da. Luego, con la gubia colocada 
en un ángulo más bajo, quite un 
poco de madera de los dientes. 

@ Cuando deje una parte por 
otra, vuelva a dibujar los deta- 
lles para que le ayuden a conser- 











e 





var la apariencia final. 
(Trabaje sobre toda la cabeza 
las formas tridimensio- 
nales; por ejemplo, las curvas en 

bezas y caras, y 





ando 








los sombreros, 
la masa del pelo. 

(8) Los ojos tienen formas bulbo- 

, de modo que debe cortar un 

círculo y tallar la forma de plati- 

По debajo de las cejas, y hacia 

adentro desde la nariz y la boca. 


se 








Talle el globo ocular con una 
gubia redonda lo más cerca posi- 
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ble del diámetro y la curvatura 
del ojo. Comience en el medio 
del ojo con la gubia casi plana y, 
trabajando a favor del grano, 
empuje rápidamente elevando el 
mango hasta tallar hacia abajo; 
en otras palabras, debe seguir la 
curva del globo ocular con el 
filo de la gubia. Detalles rales 
como los “pétalos” alrededor del 
ojo y la ranura en el mismo pue- 
den tallarse cuando esté 

















satisfe- 
cho con el modelado de la nariz 
y la boca. La ilustración de la 
derecha del payaso solar muestra 


Sexta etapa 

El payaso solar se 
encuentra ahora en un 
estado muy avanzado 
y exhibe numerosos 
detalles. 
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la talla en esta etapa. Observe 
cómo los detalles de la cabeza se 
án casi termi- 
nados. La mano izquierda ha 
sido abierta y se ha afinado. La 
talla está más acabada en la par- 
te superior, de modo que la si- 
guiente etapa es llevar todo el 
trabajo al mismo estado. 


han aclarado y es 











Séptima etapa 
(Talle la mano que sostiene la 
auta antes de terminar la pro- 
pia flauta, en caso de que quiera 
darle mayor profundidad a la 
mano. Ésta es un area en la que 
se han sugerido numerosas capas 
sin excesiva profundidad en la 
talla. Cree la redondez a lo largo 
de la flauta con una gubia inver- 
tida. Tenga cuidado de asegurar 
que los lados de la flauta conti- 
núan en línea recta a cada lado 
de la mano. La abertura debajo 
rectangular y la 
nclina hacia 









de la boquilla es 
parte inferior s 
arriba hacia el borde “agudo”. 

E Cuando esté tallando el pan- 
talón, piense en la estructura de 
la pierna en su interior, especial- 
mente donde el hueso se acerca 
a la superficie, en la rodilla, por 
ejemplo. Lo mismo se aplica a 
las mangas y los brazos. 

(Vuelva a dibujar los ribetes en 
las botas y los detalles de los 
frunces en los tobillos. Use una 








herramienta en V para tallar los 
ribetes y luego redondee las bo- 
tas dentro de ellos. Consulte el 
boceto modelado y la ilustración 
de payaso lunar para esta etapa 
(derecha) para tener algunas 
ideas acerca de los diferentes 
tratamientos para los frunces. 
Cuando esté satisfecho con el 
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trabajo, talle los pétalos en los 
frunces de los tobillos del payaso 
solar y dele forma a los bajos del 
pantalón para que se unan a 
ellos. El collarín, los frunces, pu- 
ños y calcetines del payaso lunar 
presentan muescas de gubia des- 
de afuera hacia adentro; haga 
primero las formas cóncavas y 
luego redondee las partes supe- 
riores, 

@ y @ El collarin del payaso so- 
lar es similar, Donde los pétalos 
alrededor de la cara se superpo- 
nen al frunce, talle verticalmen- 
te hacia cada lado, luego proce- 
da en paralelo con el collarín 
para cortar la astilla. Si es nece- 
sario, use un cincel oblicuo para 
alcanzar la esquina. Emplec la 
misma técnica toda vez que en- 
cuentre formas similares. En al- 
gunas áreas puede aplicar cortes 
realmente extensos =por ejem- 
plo, en la túnica del payaso so- 
lar- pero en una talla de esta ín- 
dole necesita hacer numerosos 














Séptima etapa 


El detalle en el payaso 


lunar necesita ım 
mayor refinamiento. 





modelados de formas con una 
gubía plana, como una N? 2, 
quitando virutas muy delgadas a 
medida que se aproxima a la su- 
perficie final. 

G Detalles tales como los boto- 
nes y los pompones en los som- 
breros han sido tallados del mis 
mo modo que los ojos; aunque la 
curva de los botones está apla- 
nada en la parte superior, pero es 
redonda en los lados. Ahora está 
listo para separar las tallas de sus 
tableros de apoyo. 








Octava etapa 

Algunas parte son ahora bas- 
tante frágiles, de modo que debe 
tener cuidado, Puede humedecer 
el papel o el cartón, pero no 
moje la talla. Deje que el tablero 
absorba la humedad para que se 
rompa con facilidad. Quite cada 
talla de su apoyo y elimine los 
restos que puedan haber queda- 
do en su parte posterior, 

€ Coloque el payaso boca abajo 
sobre una superficie blanda, 
como una manta vieja, y talle la 
cara inferior para conseguir una 
mayor redondez. Puede quitar 
bastante madera de detrás de la 
mano y rodilla izquierdas del pa- 
yaso lunar, pero en otros lugares 
-εἰ brazo derecho, por ejemplo- 
dehe ser más sutil, ya que la talla 


es demasiado delgada. El objeti- 
vo es liberar a la figura de su 
fondo y darle una apariencia tri- 
dimensional, de modo que debe 
tallar lo mínimo posible para 
conseguirlo. Debe dejar siempre 
al menos un pequeño borde per- 
pendicular a la superficie supe- 
rior, Ésta puede ser redondeada 
si corresponde pero evite traba- 
jar con el filo de la cuchilla, 
Donde el sombrero del payaso 
solar se superpone al dosel debe 
tener un espacio tallado de 13 
mm, de modo que debe tenerlo 
en cuenta desde el comienzo. 
Haga los ajustes finales a ambos 
payasos cuando pueda probarlos 
contra el marco. 

(E Toda la superficie de cada paya- 
so es acabada con herramientas. 
Sería muy difícil usar papel abra- 
sivo en formas tan complejas. 
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El marco 

@ Prepare todas las partes del 
marco, pero aún no debe tala- 
drar los orificios en la platafor- 
ma. Encole y grape los basamen- 
tos en los travesaños inferiores 
con el grano de los basamentos 
dispuestos de arriba hacia abajo, 
y coloque dos tornillos a cada 
uno desde detrás. 

(Monte el marco básico de dos 
Íaterales y travesaños superior e 
inferior, Cuando las esquinas es- 
tén encuadradas, encólelas y 
grápelas. Inserte tornillos desde 
detrás. Encole y fije con clavos 
la plancha de la base en po 
ción: use clavos ovalados y meta 
las cabezas debajo de la superfi- 
cie con un punzón. 

(Los bordes fruncidos de la par- 
te superior de la carpa y el dosel 
que está encima del espejo nece- 
sitan un apoyo que les proyecte 
hacia adelante. Fije el sostén de 
la pieza superior en posición con 
cola y unas cuantas chinchetas, 














de modo que se superponga unos 
6,5 mm al borde superior del 
marco. Fije los soportes laterales 
de la misma manera. 

(DEncole el techo de la carpa de 
modo que se asiente en el borde 
superior del marco dentro de la 
cavidad. Fíjelo con tornillos a 
unos 50 mm de cada extremo. 


(Marque ligeramente la posi- 
ción de la parte superior del do- 
sel, encole y fije con clavijas el 

sostén en su posición. Tenga cui- 
dado de alinear correctamente la 
gran pieza central antes de añadir 
los extremos en forma de mitra. 

(La plataforma se asienta en los 
bhasamentos, pero también lo 
hace en las piezas laterales tanto 
en sus superficies lateral como 
frontal. Usando una escuadra de 
comprobación, marque una línea 
a través de cada lado a 6,5 mm 
por encima del extremo de los 
basamentos, llevando las líneas 
también por el exterior de los 
mismos. Sierre hasta una profun- 
didad de 6,5 mun sobre estas líne- 








as, elimine la madera sobrante, y 
trate de encajar la plataforma. El 
borde interno de la plataforma 
forma la parte principal de la 
profundidad del borde frontal 
del rebajo inferior, de modo que 
debe asegurarse de que la línea 
sea correcta. Mientras se en- 
cuentra en su posición, marque 
las posiciones de los orificios 
donde encajarán los postes de la 
carpa y los postes más pequeños 
del dosel. Los bordes externos de 
los postes de la carpa están alíne- 
ados con los bordes externos del 
marco, y los bordes internos de 
los postes del dosel están a 6,5 


mm de las jambas de la abertura 
del espejo. A menos que su tra- 
bajo de ebanistería sea altamente 
preciso, deje el marcaje y la per- 
foración de estos orificios hasta 
después de haber construido el 
marco básico. Quite la platafor- 
ma y taladre los orificios. 

Vuelva a montar la plataforma 
junto con los postes. Si todo está 
bien, quite los postes y encole y 
grape la plataforma en posición. 
Coloque una chincheta a cada 
lado donde quedará oculta por el 
zapato del payaso, pero manten- 
ga las grapas en la abertura del 
espejo hasta que la cola se haya 
secado. Taladre orificios de 2 
mm cerca de los extremos supe- 
riores de todos los postes, para 
colocar clavijas en ellos. Vierta 
un poco de cola en cada orificio 
en la plataforma y fije los extre- 
mos de los postes dentro de ellos. 
Asegúrese de que los orificios 
miren hacia afuera, luego clave 
chinchetas para sostener los ex- 
tremos superiores de los postes. 

O Taladre unos cuantos orifici 
para las clavijas del panel en las 
molduras laterales, y encólelas y 
fíjelas en posición. 

@)Marque las tiras de la madera 
para el borde del dosel y de la 
parte superior de la carpa. Los 
orificios de 5 mm se perforan a 








os 


19 mm de los centros en una lí- 
nea situada a 13 mm del borde 
inferior. Marque los orificios en 
el centro y trabaje hacia afuera, 
Cuando haya perforado los ori- 
ficios, avellánelos. Practique un 
corte perpendicular al borde de 
cada orificio y bisele los bord 
con un formón. Vuelva la tira 
de madera y arregle la cara pos- 
terior. 

(DEncole y grape el borde del do- 
sel y luego haga lo propio con el 
borde de la carpa. 

Encaje el espejo en el marco y 
fije temporalmente con chin- 
chetas el soporte. 





Montaje 

(Marque en la plantilla dos 
puntos en cada payaso donde la 
madera sea más gruesa. Transfié- 
ralos al marco. Perfore orificios 
para los tornillos en el marco y 
avellánelos en la parte posterior. 

(DC on el marco en posición ho- 
rizontal y los payasos colocados, 
disponga las ruedas y 11 pelotas. 
Practique orificios de 6,5 mm a 
través del marco para las pelotas 
y de 10 mm de profundidad en 
ellas. Taladre directamente a 
través de la bola 12. Encole cla- 
vijas de 35 mm en los orificios. 

(8) Con el marco en posición ver- 
tical, taladre orificios de 6,5 mm 





y de 13 mm de profundidad para 
los banderine 
marco orificios de 13 mm para 


Practique en el 





los ejes. Haga orificios de 6,5 
mm y 25 mm de profundidad en 
la mitad de una clavija de 14 
mm. Sierre tres anillos de 6,5 
mm de la'clavija. Suavice los 
bordes afilados. Afine los extre- 
mos de los postes de los banderi- 
nes y encole los anillos de made- 
ra justo debajo de las puntas. 
Encole los banderines justo de- 
bajo de los anillos. Encole la pe- 
lota 12 justo debajo de uno de 
los banderines. Pruebe los ban- 
derines en los orificios y ajuste 
la longitud si fuese necesario. 
D Decore todas las piezas por s 
parado. 
5) Cuando la pintura se haya 


cado monte el circo tal como se 








muestra en la página 143 (enco- 
lando o atornillando donde co- 
responda) 


Acabados 

El plan original era un acabado 
de madera natural barnizada, 
pero a medida que se desarrolla- 
ba la talla se hizo evidente que 
el color sería más interesante y 
se adaptaría perfectamente al 
tema. Mantener el color discre- 
to en la carpa permitiría que el 
grano de la madera se traslucie- 


ra, de modo que se utilizó pintu- 


ra sintética rebajada con agua 
trás. Primero se selló la madera 
con una capa de esmalte blanco 
y la pintura fue protegida con 
barniz mate. Los colores fueron 





los complementarios amarillo y 
violeta, con blanco y negro. Es- 
tos colores, aplicados solos o 
combinados en diferentes pro- 
porciones, dan como resultado 
una amplia gama de matices. 
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E n la mitología, las tradiciones antiguas y los 

sistemas de adivinación, como la astrología, 
aparecen multitud de criaturas extrañas y fantás- 
ticas que pueden servir de inspiración para las 
tallas. El resultado podría describirse como una 
forma de ilustración tridimensional. El folclore 
y las primeras creencias pueden ser fascinantes 
en sí mismas, y el material visual es pródigo en 
fuentes como bestiarios medievales y textos de 
astrología. Su imaginación puede llevarle tan lejos 
del original como desee, o bien puede inventar sus 
propias criaturas, siguiendo el ejemplo de Lewis 
Carroll y otros. 


CONSIDERACIONES EN 
CUANTO AL DISEÑO 


Después de haber elegido una criatura, lleve 
a cabo una investigación adicional, y co- 
mience a hacer algunos dibujos. Yo he esco- 
gido los signos del zodíaco debido a la enor- 
me fascinación que ejercen sobre muchísima 
gente, sean o no escépticos respecto de estos 
temas. Decidí comenzar por el inicio del ca- 
lendario moderno con Capricornio. No te- 


OBJETIVO 


de colocarla en la pared. 


LOS SIGNOS 
DEL ZODÍACO 


nía ninguna posibilidad de regresar a la cate- 
dral de Chartres, en Francia, donde recorda- 
ba haber visto signos zodiacales tallados en 
la puerta oeste, de modo que tuve que con- 
formarme con la consulta de algunos libros. 
Una de las más antiguas representaciones: 
conocidas de Capricornio se encuentra en 
un mojón babilónico del siglo Χ aC, que 
muestra su enorme antigüedad. Las descrip- 
ciones más tempranas muestran con fre- 
cuencia un macho cabrío lanudo con dos 
cuernos grandes y curvos en mitad de la ca- 
beza, pero con cola de pez. Yo opté por esta 
versión en lugar de escoger las clási- 
cas formas del macho cabrío debido 
a sus reminiscencias mitológicas. 

Si tiene pensado tallar los doce 
signos, debería dedicar algún tiempo 
a pensar en la composición total. Los 
signos zodiacales, tradicionalmente, 
se disponen en una banda circular 
con la Tierra en el centro. Podría di- 
vidir esa banda en doce segmentos de 
forma similar, cada uno enmarcando 
un signo. Ello impondría una discipli- 
na bastante estricta, aunque estimu- 
lante, al diseño y la composición de 
12 signos muy diferentes. Después de 
haber experimentado con diversas 
formas, diseñé un Capricornio que no 
sería circular sino que encajaría den- 
tro de un círculo. 








Producir una talla decorativa destinada a aparecer como tridimensional pero con la intención 
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PLANO 


Agrande el dibujo sobre un papel vegetal cuadriculado (ver 
págs. 19-20). Numere las líneas de izquierda a derecha y de 
abajo hacia arriba y señale la línea central vertical. Antes de 
cortar el dibujo para hacer una plantilla, asegúrese de que los 
números en estas líneas se encuentren dentro del dibujo. 
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MÉTODO 


En esta talla hay una amplia su- 
perficie texturada, de modo que 
conviene evitar una madera que 
presente un grano o un dibujo 
significativos. En este caso se 
eligió el limero, en una pieza 
que medía 203 mm x 203 mm x 
32 mm. 


Primera etapa 

O Cuadricule la madera del mis- 
mo modo que lo ha hecho con el 
papel vegetal. 

O Haga coincidir exactamente el 
papel vegetal sobre la madera y 
dibuje alrededor de él. Numere 
las líneas en orden ascendente y 
de izquierda a derecha, y marque 
la línea central “LC”. Sombree 
las áreas donde habrá de elimi- 
narse la madera. Ahora habrá 
llegado al punto ilustrado a la 
derecha (sombreado a lápiz para 
que sea más claro). 












Segunda etapa 

O Señale la parte abierta en el 
medio, acelerando la elimina- 
ción de madera taladrando la 
mayor cantidad de orificios posi- 
ble con un taladro o un berbiquí 
y una barrena. 


Primera etapa 

Las líneas maestras 
han sido transferidas a 
la madera. Las áreas 
a eliminar están som- 


breadas de verde. 


O Limpie perfectamente el orifi- 
cio con formones y gubias, ta- 
llando perpendicularmente a 
través de la superficie de la ma- 
dera. 


@ Use una sierra de marqueteria 
para cortar el contorno exterior. 
Ello puede hacerse con una sie- 
rra de cinta. Una sierra de vai- 
vén cortaría los contornos inte- 
rior y exterior muy rápidamente. 
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Ahora su criatura ha sido com- 
pletamente cortada, como se 
muestra en la ilustración infe- 
rior, que incluye parte de los de- 
talles que se dibujarán a conti- 
nuación. 


Segunda etapa 
La forma ha sido 
recortada, 
añadiéndose los 
detalles iniciales. 





Tercera etapa 
Copie los detalles, un cuadra- 
do por vez, del calco. 

(DC oloque el modelo debajo de 
una buena luz direccional, como 
se muestra abajo a la derecha, 
cambiando el ángulo de la fuen- 
te lumínica de vez en cuando 


para ayudarle a fijar las formas. 
Este modelo fue hecho en arci- 
lla, pero como tenía que sufrir 
frecuentes traslados fue vaciado 
en escayola y fijado al tablero de 
modelado. Una capa de esmalte 
anaranjado coloreó la escayola y 
lo hizo más visible. 


Cuarta etapa 


(8)Encole una pieza de cartón o 


papel de diario a una tabla y pe- 
gue la talla a él usando un poco de 
cola blanca PVA de carpintería. 





Tercera etapa 

El modelo bocetado 
le ayuda a evaluar y 
fijar las formas. y 


O Use un puente y un calibre 
para transferir las medidas del 
modelo a la madera. (Un calibre 
puede improvisarse con un lápiz 
o un trozo de varilla). Las líneas 
numeradas en la madera y en el 
tablero del modelo y las marcas 
con las medidas en el puente le 
ayudarán a encontrar la posición 
correcta. 

(O Quite las partes de madera que 
no desee conservar, usando la 
herramienta más grande que 
pueda. En algunas de las áreas 
internas se verá obviamente li- 
mitado, pero cuando esté bos- 
quejando las formas más grandes 
debe mostrarse audaz. 
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(O Continúe tomando medidas 
siempre que le resulte útil para 
su trabajo. Un calibre de tres pa- 
tas puede resultar una herra- 
mienta muy apropiada. 

O Puede tomar fácilmente las me- 
didas alrededor del borde desde la 
base en lugar de hacerlo usando 
el puente. Recuerde hacer una 
pausa de vez en cuando y mirar la 
pieza en vertical e iluminada des- 


Cuarta etapa 
Capricornio 
mostrando diferentes 
etapas de desarrollo, 


de diferentes ángulos, Trate de 
que cada aspecto de la pieza 
avance al mismo ritmo de ejecu- 
ción. Las ilustraciones inferiores 
muestran cómo la pieza va to- 
mando forma durante esta etapa, 
con gran parte de los detalles di- 
bujados nuevamente y preparada 
para la siguiente fase de tallado. 


Quinta etapa 

@ Talle el pelaje hirsuto, preferi- 
blemente con una gubia cola de 
pescado. Haga muescas grandes 
y profundas, luego continúe en 
paralelo a la superficie para qui- 
tar las astillas. Es posible que 
deba recurrir a un cincel oblicuo 
para tallar las esquinas. El pelaje 


se dispone en capas superpuestas 
similares a las tejas irregulares 
de un techo. Posteriormente de- 
berá afinar la talla del pelaje y 
acabar de arreglarlo. Deje para 
después la zona entre los cuer- 
nos; aunque unidos por ambos 







LOS SIGNOS DEL ZODÍACO 157 





extremos, los cuernos son muy (BTalle la “franja” en el costado. (HEmplee la misma técnica para — con un veteador y un cincel 


vulnerables, del pez tallando suavemente con tallar las escamas redondeadas pequeño. 

@y @ La aleta de la cola y las una pequeña herramienta en Ven la cara interna del pez, pero — (18) Termine gradualmente las áre- 
partes exteriores del “pez” están y quitando las astillas con un as restantes, como las patas y los 
decoradas con muescas superfi- cincel oblicuo. cascos. Talle la cara inferior de 
ciales hechas con una herra- la pata izquierda y perfore el es- 
mienta en V. pacio entre ella y el pez. 


@ Talle el espacio entre los cuer- 
nos. Le resultará más fácil suje- 
tar la criatura recta en una pren- 
silla para llegar a estas partes. 


Quinta etapa - 

La mayor parte de los 
detalles ha sido 
tallada; sólo quedan 
algunas detalles 
finales. 
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Sexta etapa 

Cuando talle los rasgos de la 
cabeza, recuerde que son las 
sombras las que dan profundidad 
y forma a una talla, de modo que 
intente no ser demasiado remil- 
gado con los detalles. Repase 
nuevamente la parte frontal, re- 
finando las superficies y las for- 
mas hasta que quede satisfecho 
con toda la pieza. Ahora quite 
con cuidado la talla del tablero 
haciendo palanca suavemente 
desde diferentes direcciones con 
ayuda de un cincel. Elimine 
cualquier rastro de cartón o pa- 
pel que pudiese haber quedado 
en la parte posterior. Coloque la 
figura boca abajo sobre una su- 
perficie blanda (una manta vieja 








servirá en este caso) y talle la 
parte posterior, El propósito de 
esta “talla posterior” es conse- 
guir que la pieza tenga el aspecto 
de haber sido rallada en bulto 
redondo, de modo que sólo ne- 
cesita quitar un poco de madera 
para crear la ilusión. Son nece- 
sarias unas cuantas vistas desde 
la parte frontal para calibrar el 
el 

















Sexta etapa 


La talla frontal está 


TALLA EN MADERA 


Acabados 

Un objeto decorativo de esta 
clase invita a numerosos acaba- 
dos, desde una simple capa de 
esmalte o aceite seguido de un 
encerado para que tenga un aca- 
bado de madera natural, pasan- 
do por una amplia gama de tra- 
tamientos policromados hasta 
un dorado brillante (ver Acaba- 
do, pág. 50). Este Capricornio 
recibió tres aplicaciones de acei- 
te secativo seguidas de un pulido 
a la cera microcristalino. 


Capricornio 
Antony Denning 





terminada (parte La composición de 


superior). La 
posterior es mi 
abajo. 


parte esta vigorosa talla es 
ostrada agradablemente 
armoniosa. 
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| tema para su talla tridimensional podría ser una 

figura humana, o un animal, ave o pez. Probablemente 
sea más conveniente limitarse a una sola forma al 
principio y dedicarse a composiciones más complejas 
una vez que haya adquirido más experiencia. El tallista 
de este proyecto decidió tallar un gato. Algunos de los 
temas de otros proyectos como la caja y el cuenco— 
son autoestables y tridimensionales, pero la talla 
naturalista se hace en bulto redondo y posee, en 


realidad, un mejor punto de vista. 


En la historia del arte ha habido momen- 
tos en los que incluso la escultura tridimen- 
sional ha tenido deliberadamente un punto 
de vista preferido, como puede apreciarse 
claramente en la obra del escultor barroco 
italiano Giovanni Lorenzo Bernini (1598- 
1680). Otras piezas tridimensionales sólo 
pueden ser apreciadas en su totalidad ha- 
ciendo girar la escultura para experimentar 
los siempre cambiantes perfiles y formas. Sin 
embargo, una forma tridimensional, ya sea 
que tenga o no un punto de vista destacado, 
necesita ser tallada completamente “en bulto 
redondo", de modo que pueda verla desde 
cualquier ángulo como un objeto completo 
aun cuando algunos puntos de vista sean más 
interesantes que otros. Puede pensar en la 


OBJETIVO . . 


Tallar una pieza tridimensional, que sea visualmente satisfactoria desde 
todos los puntos de vista. 


TALLAR EN 
BULTO REDONDO 


forma como algo que incluye un número in- 
finito de siluetas que cambian sutilmente 
(ver pág. 19). 


CONSIDERACIONES EN 
CUANTO AL DISEÑO 


Resulta difícil visualizar una criatura de cual- 
quier naturaleza desde todos los ángulos, y 
aunque ello es posible con ayuda de un orde- 
nador, puede no ser factible. Una buena ma- 
nera de adquirir esta percepción es realizar 
muchos dibujos, pero si quiere dibujar anima- 
les del natural, raramente le complacerán que- 
dándose inmóviles para que usted pueda re- 
presentarlos con comodidad. En ocasiones he 
resuelto ese problema acudiendo a un museo y 
dibujando animales embalsamados, 
pero incluso en esos momentos quizás 
no encuentre la pose o la vista que ne- 
cesita. A través de la construcción de 
un modelo (ver pág. 22) podrá ver con 
mayor facilidad si algo no está bien, 
pudiendo acercarse gradualmente a su 
talla imaginaria. Añadiendo y quitan- 
do, y modificando un ángulo aquí y 
allá, va despejando el camino hacia 
una composición satisfactoria. Si es 
posible, use un soporte para el modelo 
con una plataforma giratoria; de este 
modo puede hacer girar la pieza lenta- 
mente para ver cómo la forma cambia 
y dónde puede necesitar que la mejore. 











La escultura arcaica, como la del antiguo 
Egipto, da la impresión de que las vistas late- 
rales han sido pegadas a las vistas frontales y 
posteriores. La escultura de períodos poste- 
riores no sólo hace la transición de un plano 
a otro de un modo más convincente, sino 
que además introduce el movimiento. Esto 
no significa que la pieza se mueva sino que 
cambia de dirección, como el giro de un 
cuerpo, o la sustentación del peso sobre uno 
de los pies de modo que los ángulos de cade- 
ras y hombros alteran el equilibrio creando 
una suave curva en “S” a través de la figura. 
Si el ojo es invitado a recorrer la escultura, 
algunos de estos cambios de plano son nece- 
sarios, de modo que introduzca un ligero giro 
en el cuerpo, incline y gire un poco la cabeza, 
o haga ambas cosas. 

Para comenzar a trabajar en la madera 
deberá empezar con dos perspectivas. Habi- 
tualmente el frente y el costado proporcio- 
nan las mejores siluetas. Puede recortarlas y 
usarlas como plantillas. 

Para este proyecto, el tallista realizó va- 
rios modelos de 50 mm de altura en plastili- 
na, desarrolló aquél que más le gustaba e 
hizo una maqueta de tamaño natural, tam- 
bién en plastilina. Observe, sin embargo, 
que se trata todavía de un bosquejo que será 
desarrollado posteriormente durante la talla. 
El gato terminado será llamado talla en ma- 
dera por algunos y escultura por otros. Los 
tallistas puristas no dudarán en repudiar el 
empleo de acanaladores y abrasivos para eli- 
minar las marcas de las herramientas y con- 
seguir una forma más delicada. El tallista su- 
giere que esto podría definir la diferencia: si 
las marcas de las herramientas permanecen 
en la pieza, se trata de una talla en madera; 
si son eliminadas, se trata de una escultura. 
Este debate podría prolongarse hasta el infi- 
nito, pero lo que realmente importa es la 
pieza en sí, e independientemente de cómo 
la denomine, el proceso de tallarla será el 
medio de llegar al fin. 
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PLANOS 





Haga una proyección paralela de las perspectivas lateral y 
frontal empleando el práctico método descrito en la página 22. 
Recorte dos plantillas. 
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MUESTRA PR 


MÉTODO 


La madera que tenga un grano o 
un dibujo muy marcados pod 
ser muy útil para este proyecto, 
pero cualquier madera serviría 
para el mismo propósito. Aquí el 
tallista ha elegido madera de 
pino con unas dimensiones de 
266 mm x 152 mm x 95 mm. Se 
ha dejado una pieza extra para 
asegurar el trabajo en una pren- 
silla, El gato tendrá una altura 
de 203 mm. 








Primera etapa 
(Construya ul 


que se ve abajo y cuando esté 
satisfecho con ella, emplee el mé- 





a maqueta como 





ACTI 





CA D 





todo descrito en la pág. 22 para 
crear dos plantillas. Dibuje la lí- 
nea base donde se asentarán am- 
bos gatos, a 63 mun del borde in- 
ferior, rodeando toda la madera. 





Segunda etapa 

O Use papel carbón debajo del 
dibujo, o una plantilla, para 
transferir el contorno lateral del 
gato a uno de los lados de la ma- 
dera. Ahora habrá alcanzado el 
punto ilustrado a la derecha. Ob- 
serve el trozo de madera debajo 
del gato que le permitirá sujetar- 
lo en la prensilla durante la talla, 
lo cual es una solución eficaz al 
problema común que presentan 
las obras tridimensionales. El 
bloque puede ser cortado cuando 
la talla esté terminada, o bien ser 
incorporado a una base. 





Primera etapa 
Maqueta de plastilina. 


O Corte con 


E TALLA EN MADERA 


Tercera etapa 





sierra algunas 
piezas largas y ligeramente cu- 
neiformes de las partes delantera 
y posterior, manteniendo el cor- 
te por fuera de la línea, y luego 
practique frecuentes cortes en la 
línea para impedir que la madera 
se agriete, 





Segunda etapa 

La silueta dibujada en 
la madera alrededor 
de la plantilla lateral. 


Tercera etapa 
La silueta tallada 
a lo largo del bloque 
de madera, 





O Corte la madera sobrante con 
formones. Use una escuadra de 
comprobación de vez en cuando 
para comprobar que está quitan- 
do madera del contorno perpen- 
dicular a la cara plana. Ahora 
habrá completado la tercera eta- 
pa, como se muestra abajo, con 
el contorno lateral del gato atra- 
vesando el bloque de madera. 









TALLAR EN 


BULTO REDONDO 163 





Cuarta etapa 


O)Dibuje la siluera frontal. Una 
plantilla rígida será más útil que 
una de papel sobre una superfi- 


cie irregular. 


Cuarta etapa 
Cortado con sierra 
sin fin. 








Sombree unas cuantas líneas 
para indicar las zonas donde se 
quitará la madera. Practique pe- 
queños cortes con la sierra y eli- 
mine la madera sobrante con 
formones como lo ha hecho con 











la silueta lateral. Alternativa- 
mente puede cortar ambas silue- 
tas con una sierra de cinta, cuyo 
resultado se aprecia a la izquier- 
da. Este procedimiento es mu- 
cho más rápido y si tiene cuida- 
do puede volver a fijar en su 
sitio uno de los recortes y luego 
serrar la altura frontal. 


Quinta etapa 


(DEl modelo será muy importan- 


te para las medidas y para tener 
una referencia visual general. 
Dibuje las formas más grandes y 
las líneas de la cuadrícula serán 
muy útiles para hacer las medi- 
ciones. Para establecer los pun- 
tos de medición, marque la ma- 
queta en puntos significativos, 
como en los extremos superiores 
de los hombros, con un formón o 
una lezna. Indique especialmen- 
ve la línea central en el modelo y 
en la madera. La referencia cons- 
tante a esta línea le ayudará a 
mantener los dos lados parejos. 
También resultará fundamental 
cuando esté tomando medidas 
con los calibradores (ver pág. 











18), de modo que vuelva a dibu- 
jar inmediatamente cualquier 
parte de ella que haya eliminado 
al tallar. Ahora se encontrará en 
el punto ilustrado abajo, que 
muestra las dos siluetas recorta- 
das, junto con la maqueta. 


Sexta etapa 
O Elimine la madera de las es- 
quinas y otras zonas volumino- 





sas, usando una gubia grande y 
plana, N? 3 6 4, de modo que no 
se sienta tentado de pensar en 
términos de detalle. Su objetivo 








es bosquejar de forma general un 
gato bastante macizo con caras 
pronunciadamente planas. 

O Toda la pieza debería desarro- 
llarse al mismo ritmo, de modo 
que continúe comprobando que 
ha llegado a la misma etapa en 
toda la talla antes de proseguir. 
Retire el gato de la prensilla de 
vez en cuando, y compárelo con 
el modelo. Aunque no tenga in- 
tención de hacer una copia 
exacta, estas comparaciones le 
ayudarán a constatar o no si está 
trabajando en la dirección co- 





Quinta etapa 
Compare la silueta 
con la maqueta. 
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rrecta. Marque los puntos de 
medición nuevamente en la ma- 
dera y relacione las medidas con 
las del modelo; de este modo 
puede establecer rápidamente 
cuánta madera resta por ser eli- 
minada. 

(D Cambie la posición en la pren- 
silla tan a menudo como sea ne- 
cesario para llegar a todas partes. 
Observe cómo la importante lí- 
nea central en la parte posterior 
contribuye a proporcionar una 


dirección definida a la talla, y 
cómo algunos detalles, como los 
hombros y las orejas, comienzan 
a aparecer en la talla. La cruz 
trazada a lápiz en el hombro de- 
recho del gato es un punto de 
medición que se relaciona nue- 
vamente con la maqueta, 

(9 Continúe tallando, midiendo 
y volviendo a tallar hasta que 
toda la forma del gato quede 
perfectamente revelada, aunque 
conserve muescas evidentes de 
la gubia en todas partes. Haga 
un corte con la sierra de unos 5 
mm de profundidad, alrededor 
de la cola para permitirle “re- 
dondear” la cola y las patas. 
Ahora se encuentra al final de la 
Sexta etapa, como se muestra a 
la izquierda. 


Sexta etapa 

La forma del gato ha 
quedado revelada, 
pero aún es muy 
imperfecta. 


Séptima etapa 

En este punto puede elegir 
uno de dos métodos diferentes 
para acabar el gato. Puede con- 
tinuar refinando la forma con 
pequeñas muescas de gubia, del 
mismo modo que en el panel ta- 
Ilado (pág. 134). Esto producirá 





un acabado de corte de gubia 
como se muestra en la página 
50. Alternativamente puede 
suavizar los perfiles con rasque- 
tas de diferentes formas y grados 
de aspereza. Este procedimiento 
realza los dibujos del grano y 
destaca el aspecto final de la ta- 
Ila, y ayuda al tallista a acercar- 
se al carácter sutil de la forma 
del gato. Después del trabajo 
con las rasquetas, su gato tendrá 
el aspecto ilustrado abajo a la 
izquierda. 


Octava etapa 

(BLas rasqueras dejan la superfi- 
cie áspera, de modo que deberá 
suavizarla con una sucesión de 
papeles abrasivos, de gruesos a 
finos. Asegúrese, no obstante, 
de que ha acabado la talla antes 
de usar cualquier abrasivo ya que 
las partículas que quedan en la 
madera desafilarán rápidamente 


Séptima etapa 

Las rasquetas han 
suavizado la silueta y 
eliminado las muescas 
de las herramientas. 





sus herramientas. Puede crear 
una superficie realmente suave 
iendo la talla con agua 





humede 
y dejándola secar durante toda 
la noche. Esto contribuye a ele- 
var el grano, que será lijado nue- 
vamente con papel abrasivo. El 
tal 
veces antes de quedar 





sta repitió este proceso tres 
tisfecho 





con el acabado. 











@ Añada los detalles, como los 
ojos y la boca, Dibuje dos guías 
muy tenu: 
que pase por el centro de la ca- 


s para ayudarse: una 





beza y la nariz, y la otra er 





ángu- 
los rectos con respecto a ella y 
pasando por el medio de los 
ojos. Ahora habrá llegado al 


punto mostrado abajo a la iz- 





quierda. 
Фу Ф Talle con sumo cuidado 

todos los detalles y complete 

cualquier acabado final. 


Acabados 

El gato fue lijado hasta alcar 
un acabado muy fino para de 
car el grano de la madera y luego 


zar 








ta- 





ac 


se procedió a darle tres capas de 
betún claro francés. Después de 
que se hubo secado por comple- 
to, la figura fue encerada con 
cera recomendada para muebles 
antiguos 


Octava etapa 
Un acabado fino 
realza el aspecto 


del felino 


Gato sentado 
Peter Clothier 
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L 


animal o monstruosa, y 


Tallar una ds pröfuniérienité modelada en alto relieve como objeto decorativo: 


MÁSCARA 
TALLADA 


as máscaras pueden ser divertidas, grotescas, hermosas 


u horribles; pueden asumir cualquier forma, humana, 


pueden hacerse prácticamente 


con cualquier material. En algunas sociedades, las másca- 


ras desempeñan un 


papel muy importante en la religión 


y la magia y cuando son usadas por un sacerdote o su 


equivalente, confieren un gran poder. Incluso las másca- 


ras divertidas pueden resultar inquietantes, porque las 


máscaras no sólo permiten que los que las llevan alteren 


su apariencia y personalidad, sino también que olviden 


sus inhibiciones y actúen de un modo imprevisible. 


y 


Una máscara de madera puede fabricarse 
para ser usada como cualquier otra máscara, 
pero con frecuencia el término se aplica a un 
rostro tallado en relieve pero no ahuecado. 

Las máscaras tienen sus raíces en nuestro 
pasado más remoto, y al igual que el tallista 
% de este proyecto, quien ha investigado pro- 
+) fundamente el tema, yo las encuentro fasci- 
nantes. El Hombre Verde, que es el tema ele- 
gido por el tallista, está representado del 
mismo modo, rodeado de hojas, en toda Eu- 
ropa llegando incluso hasta Turquía. Consi- 
derando que se cree que es un poderoso y 
misterioso espíritu perteneciente a un culto 
precristiano, puede parecer sorprendente que 


OBJETIVO 


su talla se encuentre con frecuencia en nu- 
merosas iglesias cristianas. Ello se debe, pre- 
sumiblemente, a que en aquellos tiempos la 
Iglesia tendía a similar las tradiciones de ri 
giones existentes del mismo modo en que lo 
habían hecho los romanos, quienes convertí- 
an en equivalentes de los suyos los dioses y 
diosas de los pueblos conquistados por sus le- 
glones. 


CONSIDERACIONES EN 
CUANTO AL DISEÑO 








El Hombre Verde está compuesto por 
dos elementos el rostro humano y 
las hojas que lo rodean y el propósi- 
to de la talla es crear un diseño que 
los fije claramente dentro de una for- 
ma regular. En este caso el tallista ha 
empleado el círculo como forma con- 
tinente, pero usted podría encontrar 
otra forma que se aviniese mejor a su 
idea. Si decide hacer una máscara 
hueca con ojos perforados, hágalo de 
la misma manera que en el caso del 
cuenco (ver pág. 128) cuando el fren- 
te de la máscara esté casi acabado. 

El grado de realismo o abstracción es 
también una cuestión de elección 
personal. 

Las máscaras tienden a presentar ras- 
gos exagerados, y aunque no se trata 
de una característica esencial, es me- 





jor tenerlo en cuenta cuando la esté diseñan- 
do. El Hombre Verde presenta habitualmen- 
te muchas variaciones, pero casi todas ellas 
tienen una presencia cautivadora. En la cate- 
dral de Bamberg, en Alemania, hay una ver- 
sión cincelada en piedra, realmente aterrado- 
ra, en la que toda la máscara es una hoja de 
acanto, diseñada y tallada con tanta sutileza 
imposible determinar donde aca- 





que resu 
ba el rostro y comienza la hoja y viceversa, 
Algunas representaciones exhiben un rostro 
naturalista que atisba desde el follaje, En 
otras, las hojas crecen del rostro y la cabeza y, 
con frecuencia, salen también de la boca. El 
follaje suele variar en cuanto a su diseño y 
tipo, pero las tres hojas más populares e iden- 











tificables parecen ser las de acanto, roble y 
enredadera. Tal vez merezca la pena hacer 
una visita a la biblioteca, buscar un libro 
donde aparezca el Hombre Verde y apuntar 
aquellos detalles que le resulten interesantes. 

El modelo más accesible para su diseño 
será su propia cara reflejada en el espejo, a 
menos que tenga la inmensa suerte de encon- 
trar otro modelo paciente. Las hojas pueden 
ser de cualquier clase. Raramente tienen un 
sabor agradable, pero si piensa dibujarlas 
emergiendo de la boca, asegúrese de que no 
sean tóxicas. En este proyecto, el tallista ha 
escogido hojas de acanto, cuyo desarrollo a lo 
largo de muchos siglos para la decoración ar- 
quitectónica es uno de sus intereses. Su espe- 





jo le ayudó a decidir la mejor forma de abor- 
dar los rasgos faciales. Hizo varios dibujos y 
un modelo en arcilla. Es necesario que los di- 
bujos muestren las formas perfiladas del folla- 
je y el rostro, y deben ser de tamaño natural, 
El modelo, también a tamaño natural, le ayu- 
dará a calcular las formas tridimensionales 
que desee. Algunos tallistas prefieren mode- 
lar el rostro y luego aplicar las hojas, que es 
una buena manera de hacer que la máscara 
resulte convincente. 
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PLANO 


Amplie el dibujo sobre un papel vegetal cuadriculado (ver págs. 19-20) y recorte 


el círculo para confeccionar una plantilla. 
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MÉTODO 


El tallista optó por la madera de 
roble, usada tradicionalmente 
para la talla en Inglaterra, pero 
cualquier madera que pueda ta- 
llarse servirá para este proyecto. 
Recuerde que, si usa roble o 
cualquier otra madera dura, los 
biseles de sus herramientas no 
deben ser demasiado finos. Las 
dimensiones de la pieza eran 
330 mm x 330 mm x 50 mm. 
Fue necesario unir ambas piezas 
por los bordes, de modo que ce- 
pilló los bordes cuadrados y pla- 
nos, los encoló y los grapó. Usó 
cola blanca PVA para carpinte- 
ría que no daña el filo de los for- 
mones. 


Primera etapa 

Después de hacer algunos bo- 
cetos generales, confeccione un 
modelo a tamaño natural en arci- 
lla. Observe que el tallista ha 
modelado una mitad más que la 
otra. Ello se debe no sólo a que 
existe un equilibrio simétrico que 
hace innecesario el modelado de 
ambas mitades, sino también a 
que lo está utilizando como una 
ayuda para pensar y ver no para 
copiar. El modelo resultará muy 
útil en las primeras etapas de la 
talla para tomar medidas y esta- 
blecer las profundidades. Man- 
renga la madera húmeda en el 
caso de que desee eliminar algún 
detalle que no le agrada antes de 
comenzar a tallarla. 





(DHaga un dibujo a tamaño natu- 
ral a partir del modelo, mostran- 
do los contamos de las hojas. 
Una buena idea consiste en dis- 
poner de un calco del dibujo para 
hacer comprobaciones con la ta- 
ilu a: medida que el trabajo pro- 
grese. Recuerde, sin embargo, 
que una vez que haya comenzado 
a tallar estará modificando cons- 
tantemente las formas e introdu- 
ciendo los cambios exigidos por 
el traslado del dibujo a la madera. 

Fije con cinta adhesiva el calco 
sobre papel carbón y sobre la su- 
perficie de la madera y transfiera 
el dibujo: Recorte las esquinas 
con una sierra si lo desea. 





(DUsando cola blanca PVA pe- 
gue dos o tres hojas de papel de 
diario a un tablero bastante más 
grande que la pieza de roble. 
Luego pegue el roble al papel. 
Esto le permitirá quitar la talla 
terminada con relativa facilidad 
y sin dañarla. 

Comience a tallar cavando los 
contornos con un mazo y gubias 
grandes. El objetivo final es ha- 
cer los bordes perpendiculares a 
la superficie no tallada. El con- 
torno de todo el objeto llegará 
hasta el tablero pero los contor- 
nos internos de las hojas no de- 
berían llegar tan abajo en esta 
primera etapa. 
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O Convierta el calco en una sim- 
ple plantilla recortando el círcu- 
lo. Use la plantilla para compro- 
bar la forma general de su talla. 
Ello resulta particularmente útil 
cuando la talla de las hojas está 
progresando y la línea se ha per- 

ido 








e un puente y un calibre de 
profundidad en el modelo y lue- 
go en la madera para establecer 
las profundidades de diferentes 
partes de la talla. Un calibre de 
profundidad puede improvis: 








fácilmente con un lápiz, un 
vo o una varilla, 

Para empezar, el relieve de las 
hojas y del rostro resulta tenta- 
dor. Debe encontrar la manera 
de entrar en la talla, Use las gu- 
bias más grandes que tenga para 
no ceder a la tentación de e 





menzar a tallar los detalles. 
es el momento en que comienza 
a conocer la mad 
brir las mejores direcciones para 
tallar. Use el mazo y herramien- 
tas grandes durante todo el 
tiempo que pueda. Una buena 
idea es detenerse a intervalos, 
elevar un poco la ralla y retroce- 
der unos pasos para examinarla. 
llumine la pie 


y a descu- 





za con una luz des- 





de diferentes ángulos. Ahora ha- 
brá llegado al punto que se 
muestra a la derecha, 








Primera etapa 
Están comenzando 
a formarse los rasgos 
y las hojas. 
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Segunda etapa 
O Trate de mantener toda la ta- 
lla progresando al mismo ritmo. 
Trabaje con o sin mazo, lo que 
mejor le resulte en cada momen- 
to, Continúe tallando las formas 
y 


tridimensionales de las hoj 





las que contienen los ojos, la 






diferentes etapas 
de su desarrollo. 


Segunda etapa 
La máscara en 


boca y la nariz. Las ilustraciones 
inferiores muestran las diferen- 
tes etapas en el desarrollo de es- 
tas formas. Observe cómo en 
cada caso todas las partes de la 
talla han sido llevadas al mismo 
estado. 


Tercera etapa 


(D Use calibradores o separadores 


para comprobar las medidas con 
las del modelo en la medida en 
que lo necesite. A medida que la 
talla avanza, dependerá cada vez 
menos del modelo, y es probable 
que descubra que la propia talla 
sugiere enfoques alternativos. 
Algunos tallistas siempre respe- 
tan su concepto original, mien- 
tras que otros permiten que la 
talla se desarrolle y cambie de 
un modo radical. 








QDEI rostro es la parte más com- 
plicada de tallar, ya que un corte 
puede modificar dramáticamente 
la expresividad del mismo. En 
este punto resulta muy conve- 
niente disponer de un espejo, y 
poner distintas caras ante el mis- 
mo puede ser una forma muy va- 
liosa de descubrir cómo tallar los 
rasgos. Con las hojas, su objetivo 
es transmitir una sensación de 
vida y crecimiento. En sección, 
la hoja de acanto presentará 
ves curvas en “S”. Éstas pueden 





ua- 


terminar en una curva hacia 
atrás o en un pronunciado rizo 
hacia adelante -como ocurre 
con el centro superior de esta 
máscara- pero observe también 
cómo muchos de los pequeños 
lóbulos presentan un doblez lige- 
ramente ahuecado hacia arriba 
en la punta. Esto ayuda a trans- 
mitir la elasticidad de una hoja 





en crecimiento. 

(O Humedezca la superficie de la 
talla de vez en cuando con tre- 
mentina. Esto contribuye a igua- 
lar el tono, permitiéndole ver 
toda la pieza con claridad, y lu- 
brica las herramientas, haciendo 
que el corte sea más suave. 
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(9 Incluso cuando la talla se halla 
muy avanzada, es necesario exa- 
minarla críticamente y marcar 
con lápiz los cambios por peque- 
ños que sean. 

(9) Si piensa ahuecar la máscara, 
es aconsejable hacerlo antes de 
tallar los detalles finos. Use el 
mismo método que utilizó para 
ahuecar el cuenco, pero con más 








delicadeza, y mantenga una man- 
ta doblada u otro acolchado sua- 
ve debajo de la cara frontal de la 
máscara mientras la talla, En mi 
opinión, la mejor manera de su- 
jetarla es recurriendo a una co- 
trea de zapatero (ver pág. 39). 

Si la máscara está destinada a 
ser colgada verticalmente, es me- 
jor tallarla recta en las últimas 
etapas. Ahora habrá llegado al 
punto ilustrado en las dos vistas 
de la derecha. Observe la emer- 
detalles, por ejem- 
de los pi 





@ La nervadura central se pro- 
yecta y debe ser cortada limpia- 
mente a lo largo de los bordes 
para definirla. 


Cuarta etapa 

@ Talle los detalles tales como 
las nervaduras del follaje, que si- 
guen las formas de la hoja y ayu- 
dan a realzar las curvas de sus 





Tercera etapa 
Vista vertical de la 
máscara desde el 
frente y el costado 
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@y @ Talle la cara interna de 


los bordes de las hojas en el perí- 
metro y allí donde sea aconseja- 
ble para proporcionar definición 
a la ralla, como en el caso de la 
parte inferior del rizo superior. 













DE 


€D Limpie a fondo todas las líneas 
alrededor de los ojos y en los 
bordes de las hojas y la boca. 
Descubrirá que las gubias cola de 
pescado son unas herramientas 
especialmente útiles en esta eta- 





TALLA EN MADERA 


pa, La ilustración inferior mues- 
tra la talla virtualmente termi- 
nada. La máscara es un todo bas- 
tante satisfactorio, con las 
formas de las hojas compuestas 
de modo tal que encajen perfec- 
tamente en el interior del círcu- 
lo. Todas las formas fluyen entre 
ellas adentro y afuera, y aunque 
está “camuflada” por las hoja 
cara del Hombre Verde tiene 
una presencia muy intensa. 





Cuarta etapa 
La máscara está 
virtualmente 
terminada. 


Acabados 

Las máscaras suelen pintarse y 
el Hombre Verde no es una ex- 
cepción., A menudo el trata- 
miento es bastante naturalista, 
pero se le puede dar el acabado 
que usted crea apropiado, El 
acabado aplicado en este caso se 
describe en la página 51. 


Máscara del 
Hombre Verde 
Ross Fuller 





Las hojas y los rasgos 
de la cara se unen 
para formar una 
presencia imponente. 
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